
UNIVERSIDAD N/,CIONAL AUTONOMA DE HEXICO 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

COLEGIO DE LETRAS ~ISPANICAS 

11 LA LITERATURA (00«í0 COMPROMISO EH -

Lli FERIA DE /;RREOLA " 

TESIS QUE PARA OBTENER EL TITULO 

DE LICENCIJ\DO EN LETRAS ( LENGUA 

Y LITERATURA ESPAf.OLA ) 

P R E S E N T A 

Z.'.ARIA LAURA GUERRERO GUZMAN 

MEXICO, D.F., 1987. 

-' ''°'-,'.'{ 

\ \ 
~---·· 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



I NTRODUCC ION 

CAPITULO I. lTI;:ERf,RIO DE J. J, ARREOLA 

CAPITULO Il. Al1REQL,\ EN LA LITERA TURA MEXICANA 

CAPITULO 111. Rf,UL H. CAST,~GNI1l0 Y LA LITERATUHA. 

CAPITULO IV. EL RELATO PR!NClPAL DE LA FERIA VISTO -

so. 

CONCLUSIOllES. 

BIBLIOGHAFIA Y HE?·~EROGRl\FIA. 



1 

HITilODUCCIO:i: 

La literoturu como el mismo idioma, puede reducirse a dos palabras: sí 

o ~· Es anuncio de lo deseable como el amor. pero ~ambién es denuncia 

de lo indeseable, como el despojo a los más débiles. Entre ambos polos 

~luctúnn las mejores obras de ricción en cuyo centro se debate la vida 

de los seres humanos. 

Cuando se habla de una obra literaria comprometida, se estú resaltando 

el quehacer lit:.erario corno denuncia; y precisamente en este trabajo he 

constituye una denuncia, muy a la rn.:incra de su autor, de una situación 

indeseable pero existente; la explotación de los hombreo a manos de -­

otros hombree, ln incquidod entre las clases sociales, el abuso de los 

f'uertcs :frente n lo~ débj les; pero principalmente, el despojo de la --

t.ierru en pt:!rju.icio <Je ~:u:c-.; legítimos propietnr-ios, n mnnos de los pod~ 

rosos del lusar, en complicidad con las au~oridadcs. Todo esto lo si-­

tún. el autor en el Zn.potl5n el Grande de ~u inínnciu, pero el mismo fe 

nómeno toclnví.:.~ S·-~ !..iiE',tH~ repitiendo en mayor o menor medido en muchas -

poblaciones del M0xico de hoy. 

Pese a quA este p~op6~ito co~prometido y co~prom~tedar de Juan Joo& --

Arrcola lo.pode:nos encontrur en los demús libros escritos por este au­

tor, 13 mnyori<::! de le.?.: lectores comunes y de loo críticos, sólo recen~ 

cen en Arrcol;:i a un hacedor de :frases, un cincelador d.e cláusulas per­

fectos, un excelente cuentista; pero-que no va más allá del cuento mi~ 

mo y que no se compromete Gino con su creación. 

En e~te trabajo me propongo mostrar al Arrcola escritor comprometido 

que muchos no han vlsto o no han querido ver. 

Este trabajo me ha permi t:itlo ver que La Feria es mucho más que una no­

veli ta "Iolclóric3 11 y burlona. Pero odem5.s en lo tocante a la acusa- -

ció~ contra Arreola de cuidar cxcesivnmcntc la form:i, también me ha -­

permitido convencerme de que los narradores comprometidos con las mej~ 



res CLl. 1.lS<J.S c:1_~ :.;u t.i ! .• •:rpo, no tc:ndrían ningún sieni -ficado digno de to 

marsc en cuc:1t¡1; no hnbrÍiln dejado ninguno influencia considerable, -

si lns obras que escribieron hubieran sido de mediana calidad. 

Estimo que este logro ya justirica el esfuerzo realizado en la elabo­

ración de esta tesis. Sin embargo, la nportación que pretendo hacer,­

se refiere al análisis de La Feria como literaturu comprometido en el 

aquí y el nhora. 

El trab3jo consta de cinco capítulos. 
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El primero de ellos, es una mirada rápida en la vida dzl autor, y he­

utilizado para ello, las palabras del propio Arreola, siempre que es­

to hLl sido posible; pues se trata de un hombre confesional por neces! 

dLJ.d. En Juan José su vida y su obrn son inseparables y en consecuen-­

cia, el conocin1iento de aquGlla, nos facilita el conocimiento de 6sta. 

El segundo capítulo trota nccrca de la ubicación ~Bneracional y lite­

raria del escritor de Zapotlún. La importunciu que tiene en nuestrns­

lctras, que para mí es de primer orden, y un breve comentario de cada 

uno de ~us libros. 

En el capí~ulo tercero encont:-amos lo que se conoce como marco teóri­

co .. La literatura <2!".> o.nali:.::.:::ida desde ln pcrspcctivn de Ro.úl H. Castarr: 

nino; según.el cual, la literntura puede ser: sinfronismo, juego, ev~ 

sión, ansia- de inmor"tnlidnd y compr~_miso. En seguid~ ~e muestro. somcr!!. 

mente que Arreola, en su obra escrita concibe la literatura de cstas­

cinco maneras. 

En el cup!~ulo cunrto, Arreola con sus propias palabras nos dice por­

qué escribió Ln Feria. A continuación se analiza la estructura liter~ 

ria de ~sta y posteriormente se reseñan las diversas historias que ro 

dean al relato principal. 

En el último capítulo de esta tesis, después de reseñar el relato - -

central de la novela, la lucha de los indígenas para recuperar las -­

·tierras que les quitaron a la mala; se muestra, a través del mismo, -



,:s~-:;.·:;~u que la:.:; cniu..:lusion'.~~-5 finalt::s su.1 ten o. la vista des;.iu(~~• de est..u. 

b:"c:vísir.ia int.:·ocj: . .::::ción. 

~:o cstó por dern~!:; nclarnr qu'3' el presente trabajo de nlnf~uno manera -

es exhaustivo puesto que no se profundizó mucho en el ar.<J.lisis ni se­

azo~ . .:'1ron los eje:nplo~ para respaldar l;ls afirmaciones que ·~n él se h.§: 

cen. Su carbcter es más bien preliminar. ~stoy segura de f1UC es posi­

ble cxt:r"nerle mf1:1 ju.r;.o al asunto que nos ocupa; pero al mismo tiempo­

crt'O que lo que se ~a querido demostrar, ha quedado clt:n•urnentt: demos­

trado. 



CAPITULO I 

I. ITINERARIO DE JUAN JOSE ARREOLA. 

l. Primeros Años. 

Juan Jos~ A~reola Zúñiga es de Zapotlán el Grande, un 

pueblo que de tnn r,randc lo hicieron Ciudad Guzmán. Es un 

valle redondo de maíz, un circo de montañas sin más -

adorno que su buen tcmpcrnmento, un ciclo azul y una l~ 

gu!1 .... .:;,~:.:. ·:: 1~:-.-. y SP va como un delgado nueño. Allí en -

Zapotl~n, desd0 mayo hastn diciembre se ve la es~uL~c~­

pareja y creciente de lns milpas. 

La orografía de Z3potl~n incluye otros dos cumbres ade­

mós de Jo~~ Clcment~ Orozco: el Nevado que se llama de­

Colima aunque todo ~l cstfi en tiorrn de Jnlisco. Apaga­

do, el hielo en el invierno lo decora. Pero el otro es­

tá vivo.(l) 
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~rrcolas y Z~fiigas diaputan en el alma de Juan Jos~ como 

perros su antiguo qucrell~ dorn6stica de incr~dulos y de 

votos. Un6s y otros parccetl uniroe allá 1nuy leja~ en co 

mún origl;n vasconendo. {2) 

Nació el 21 de scptimmbre de i91B. En el estrago de la­

gripa espafiola, entre pollos, puercos, chivos•, guajolo­

tes. vacas, burros y cuballos.(3). El mismo año que Juan 

Rulfo, Ali Chumacera, Manuel Calvillo, José Luis Marti­

nez, Jorge González Durán y Jorge Portilla (4). El mis­

mo a5o en que Benedeto Croce demostr6 el fcn6meno c6smi 

co de la si1npatía (5); el a~o en que termina la primera 

Guerra Mundial y la revolución mexicana vive la etapa -

constitucionalista. 



Juan Jos0 vino o este rnundo durante el mes en que Frnnz 

Kafka ~uc dcclar~cio rnor~nlmente enfermo de tuberculosis 

(G); el día de San !~ntco Evangelista y Santa Ifigenia -

Virgen (7); el mismo en que Mnrcel Proust sufri6 la pr~ 

mern cI·isis de v~rtieo y Ge dcsplom6 por las escalerns­

de su cusa; justamente en la noche en que Rainer María­

Rilke le escribió la primera carta a la que iba a ser -

su amiga pnra siempre .. (8) 

~-..l~ r:-~ ':'·:~; .. ·-. '-~_:,...., ....... '!n:-> -f~1"'ili?. rl("' c:cJt:orce hermanos.-
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Las dos primeras rue1·on mujeres, luego Rafael y luego -

Juan Jocfi. Rafael fue lo figura amada por su madre. Juan 

José en cambio, se sentía como un intruso frente a su -

hermano mnyor. (9) 

Cuando su madre amamantaba a Juon Jasó, di6 pecho a otro 

nifio, hijo de ut1a vecina. Arreola vivi6 plenamente ese­

hecho y se sintió en cierto modo traicionado. (10) 

.b..l afio e5c•1r~o s11 f"'l<"dre tuvo una hija a la que debió de­

dicar 5us cuidndos, por lo que Juan José se sintió más-

solo aún. Fue unn criatura obundonada entre el hermano­

mayor y pr~dilecto y la hermana que necesitaba auxilio­

y asistencia conti.nua. Al parecer, de ahí surgió para 

Juan Jos~ "At'reol~. l~ r1ccu~idad de escribir. ,11) 

Su padre es un hombre de cuerpo entero, pero d~rante mu 

ches años tanto él como su esposa, trataron a sus hijos 

con un rigor increíble.(12). De acuerdo a las habilida­

des de la familia, los juegos infantiles de estos niños 

fueran las artesanías. Siempre estaban armando y desar­

mando, construyendo y destruyendo cosas de carpintería­

º de herrería.(13) 

Arreola fue un conversador desde la infancia. Su aplic~ 

ci6n oral al lenguaje, daia desde los tres o los cuatro 
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afies cua11do aprcndi6 de oemoria el poema El Cristo de T~ 

maca, de Alírcdo R. Plascencia y el niño lo recitaba - -

las veces que se lo pidierun.(14) 

Tenía entonces poca libertad de lengua, lo que se llnma­

rrenillo. Pronunciaba muy mal, pero recitaba en todas -­

partes para satisCacci6n del vecindario (15). No f"ue si­

no hustn bien entrada la infancia cuando su madre rompió 

con su dedo ~1 frenillo que ligaba la lengua del nifio y­

que le impedía p~onunciar con claridad.(16) 

Cuando apenas te11ia tres afias de edad, Juan Jos~ Arreola 

1ue llevado a la escuela como 'oyente• para uligcrar el 

trabajo de ~u mamá. Se trataba de un colegio de monjas -

rrnnceso.s, en el que aprendió a leer 'de o ido.::;', viendo­

ª su hermano mayor ectudiur el silabario. Juan Josó emp~ 

z6 a leer de corrido sin posar por la etapa sil5bica. 

( 17) 

A lo~ cuatro afias, Arrcola aprendió los cuarenta rcrranes 

4u~ ven!~~ ~n 1ns c~rtas de la lotería. De allí le vino­

el ~usto por las cl6usulas, por los periodos verbales ar 

rnonioso~ (18). El relr6.n f'ue para él, el prepocma; la 

rruse ritmica y sentenciosa. Le di6 doG nociones: el rit 

me y la .¿atcgoria herm6tica de la cláusula verbal (19). 

Corno puede observarse. la liter;;ftura le entró por los -­

oídos. Si alguna virtud literaria se reconoce el propio­

Arreola, es la de ver en el idioma una matcriB. una mat~ 

riu ante todo plástica. Esa virtud proviene de su amor -

infantil por las sonoridades. (20) 

Años más tarde escribirá: 

1'Desde la nifiez descubrí que había un lenguaje ritmico,­

aunquc mi oído no es musical. Desde antes de aprender a-
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leer, yo me daba cucn~a de que las pcrson~s hablaban en --

prosa en la vida. ?er~' que de pronto había ese otro lengu~ 

je que me conducía, ya ruera salido de los libros o de los 

labio~ de los guitarreros, y me arrullaba como la canción­

dc cuna. que era melodía. Mi espíritu reposaba en esas for 

mus rít:aicus, y las amé profundamente .. 11 (21) 

A los cinco tiñes, un incidcn~c ranrcurá ~u vida Juan José 

lue acusado de sostener quién sabe qué tipo de relaciones­

con lina 11ifia de su edad. Fue duramente reprendido, pero no 

recuerda en qué circunstancias los sorprendieron. De enton 

ces data un3 de sus grandes prcocupacione~, tal vez la más 

importante para 61, que es la relación con la mujer, rela­

ción que ha invadido, de buena y maln monern lo que ha vi­

vido y cncrito. (22) 

Tan dolorosa experiencia le dejó una idea concreta y clara 

del mal. Esta idea se hizo mds profunda y aguda por el am­

biente saturado de reliciosidad en que pasó su infancia: 

dos de sus tíos fueron sacerdotes, una de sus tías monja y 

dos primas tnmbién. La idea de castigo y de culpa ha seño­

reado la vida de Arreoln, exuccrbñndosc en él. no el amor, 

sino el temor de Dios. (23) 

Y Arreolu .tcrmin6 su etapa de p~rvulo. Pero aptes de seguir 

adelante con este itinerario b~ogrórico. e~ c~nveniente r~ 

cardar que de 1920 a 1924 surgió un renacimiento cultural­

y educativo en todo el país, inspirado por Jos~ Vasconce-­

los y un grupo de mexicanos e iberoamericanos afincados en 

nuestro país, que impulsaron el crecimiento intelectual de 

un pueblo golpeado por la revolución y la barbarie. La mís 

tica misionera al servicio de los compatriotas más despo-­

seídos y de los nifios, Cue puesta en práctica por los mae~ 

tros y los particulares apoyados por una gigentesca difu-­

sión bibliográfica. 
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José Luis :.~ar·tínc~':., ¡1a1snno y contcmporñneo de Arreola, cuen 

ta que de la cscut~la de p5rVlJlos pasaron juntos a estudiar -

la primaria al Colegio l{enacirnicnto, donde tuvieron un maes­

tro, Josf Ernesto Accves, lleno de sensibilidad y de compre~ 

sión. Guiados por 61 disfrutaron el ameno campo de los alre-

dedorcs y descubrieron en los buenos libros de lectura de en 

tonces, textos Pxc0lentcs QtJe despertaron en los niflos el 

gusto por las l<;tt-oc;. (2°li 

Aparte de la lectura de los libros escolares, el proresor -­

Aceves dab3 a sus alumnos una sesión semanal de literatura a 

base de libros avanzados. A~í por ejemplo, Arrcola recuerda­

con toda claridnd la impresión que les produjo La Canción de 

Rolando, en texto ilbrcvindo pnra nifios; todos se convirtie-­

ron en caballeros ~iedievulcs, armados con durandales, joyo-­

sas y san~nclnrns d~ 0~3te y de carrizo. (25) 

Los niRos de entonces, entre los ocho y los once afias de edad 

conocieron por lo menos tres o cuatro docenos de eacr·itores 

de primer orden. Arreola considera que allí está la base de­

su formación literaria. Leyeron a Novalis, Steran George, 

Baudeluire, Romain Rolland, Silvia Pellico, Jean Lorrain, 

Ada Negri, .~aul Fort, Goethc, Federico Mistral, Henrik Ibsen 

Selma Lagerloff, Knut Hamsun, SBren Kierkegaard, Leconte de­

L' Isle, Giovanni Papini, Alessandro Manzoni, ~uan Maragall,­

Santiago Rusifiol, Jules Renard~:-Ramón y Caj~l,:la Condesa de 

Pardo Bazin y Marccl Schwob. Ademi~ de Amado Nervo, Luis G.­

Urbina, José Juan Tablada, Enrique González Martínez y Ram6n 

López Velarde. Arreola enfatiza dos textos leidoS durante -­

esos años, que ~ueron capitales para su futuro manejo de la­

prosa: La Balada de las Hojas más altas, de Julio Torri; y -

Habla un Español de la Colonia, de Alfonso Reyes. (26) 

Mientras tanto, en 1926 estaba en México la Guerra Cristera­

que afectó profundamente la vida del país y por supuesto la­

vi da de Juan José Arreola. 



No he cncont1·ado una sintesis más justa de esta matanza fra­

tricida y de sus consecuencias, que la escrita por José Emi­

lio Pachcr.:o: ( 27) 

.. Muy pocas ~omilias mexicanas sobrevivieron a 1927 sin 

qucdax· divididas hasta en el lenguaje: lo que para unos es -

la 'Guerrn Cristera' para otros se llama 'la persecución re-

ligio.su' Cincuenta y siete años después nos damos cuenta de 

que fue la cuerra mñc salvaje librada en este país. Aparte -

de las atrocidades cometidas por ambos bandos en el centro 

de la república, quizá por vez primera se dieron en Hispano­

am6rica el terrorismo urbano y la práctica sis~e1n~Lic" d~ lb 

tortura .. 

9 

"Al partir en dos .:t Móxico en el momento en que Calles se en 

frentaba a los Estados Unidoc por el artículo 27 de la cons­

titución y ln ayuda u Sundino en Nicaragua, la guerra facil! 

tó sin proponérselo el plan del inventor de las trasnaciona­

les, J.P. Mornnn, apoyado por la cadena pcriodiatica de W.R. 

Hearst: situar a Mfxico en ln total dependencia norteameric~ 

na sin intervención militar y solo por medio de pr6stamos, 

intereses e impuestos. Ochenta mil muertos se su11t<lron al mi-

llón de 1910-1920. No triuI1faron lou federales ni los crist~ 

ros: el perdedor fue, una vez más, el pueblo mexicano.'' 

En estas circunstnncins Arreoln __ 9studi6 en lh c~cuela hasta­

el cuarto año de primaria. Su infancia transcurrió en medio­

del caos provinciano de la Revolución Cristera. Cerradas las 

iglesias y los colegios religiosos, él, sobrino de señores -

curas y de monjas escondidas, no debía ingresar a las aulas­

oficiales so pena de herejía. Su padre, un hombre que siempre 

supo hallarle salida a los callejones que no la tienen, en 

vez de enviarlo a un seminario clandestino o a una escuela 

de gobierno, sencillamente lo puso a trabajar. (28) 
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~ient:·~s t~n~o A1·x·~ola continuaba su formación literaria, 

aprovechando que a su cosa llegaban pcr·i6dicos y revistas: La 

Cruzada de los Niílos. publicación católica que traía a veces 

buenos cuento~ y i·cpo~tajes. Tambión leia El Ho~ar; pero so~ 

bre todo El Universal Ilust~ndo, Jueves de Excélsior y la 

lectura semanal de Rcvis~a de Revistas que para Juan José 

era excelcn~c all5 po~ los veintes y loo primeros treintas.­

En sus p&ginas, por ejemplo, tuvo el primer contacto con Al-

fonso Reycs..(29) 

do a representar obran de teatro y a recitar. Una de sus 

tías declamaba en las riestas del pueblo, pero cuando ya no­

sc ~intió capnz de hacerlo, delegó el p~pcl de recitadora -­

oficial de Znpotl5n el Grande en su sobrino. No había fiesta 

ceremonia o vcl<'..lda literaria musical civil o i·eligiosn de o.!, 

guria importancia, en la que Juan Jos6 110 fuera a recitar po~ 

mns. l 30) 

En 1930 estaba trabajando con don JoG& María Silva como - --

aprendiz de encundcrnador y po~~eriorrac~tc c~tuvo en una im-

prenta dirigida por uno d~ suG primos. Lo que Arrcola no ha­

olvidado es todo lo que ~llí le entró por loB oídos. En la -

imprenta tiprcndió todo lo que conoce de la vida en lo que se 

refiere a t~mas escabrosos y picardías de lenguaje. Y como 

poco tieml?o después cayeron en sus manos los •,opúsculos del -

sefior Su5rcz y Casafi acerca de la_ vida pr~vad~ y todas las -

atrocidades habidas y por haber, resulta que a los trece - -

años de edad, su educación sexual estaba totalmente concluí-

da. ( 31) 

Desde entonces trabajó en los más variados oficios y tuvo la 

oportunidad de estar en contacto directo con el pueblo.(32), 

lo cual ha enriquecido su vida y su obra. 

Un día, siendo casi todavía niño, Arreola con letras recor-­

tadas de calendarios, formó este apotegma de Pittigrilli: "No 
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;;-1e déis consejo!.;. ~:;i'.! equivocar-me yo solo 11 • Lo pecó sobre una 

hoja de cartulir10, i1ízo como pudo un m.:irco de modera y colgó 

el resultado en una de las paredes del comedor. Su padre ce­

lebró la ocui·rcncia pero uno de sus tíos se puso furioso, 

tal vez por aquello de que quien no oye consejo no llega a -

viejo. El caso es que el letrero fue quitQdo de la pared pe­

ro no de la cabeza de Juan José.(33) 

Alrededor de los quince afias, Arreola tuvo su primera rela-­

ción amorosa formal. Los padres de su novia lo recibían en -

noche. Pero la familia del novio no toleró ese noviazgo: su­

madrc iba a sacarlo de aquella casa o lo arx·ancaba de la ven 

tana d~ su novia.(34) 

Tal vez estos hechos ayuden a explicarnos ~u temprana separ~ 

ción del terruño. Lo cierto es que desde septiembre de 1934-

cuando $Ulió hncia lo capital del Es~ado (35), Arrcola empre~ 

día un larcuísimo vi3jc de regreso a Zapotlán. Tiene más de­

cincuenta afias de estar ~egresando y a pesar de tanto tiempo 

no h.a poUi<lu .c-n1·;:.~i<.:.<..l.r 1.::11 ni1i.gu1ia f;..J.r·te; !l.i l.!ll. Guad.::..lcj.:ir.::i, 

ni en]:--! ciud.:J.::! de ~·,~:<ico, ni c-n Cuba a donde fu 1.:- con tanto-

ent:usias:no •- ni en ?orís ni en Berkeley. ( 36) 

En Guadalajn~a, con 16 a5os a cuectns, entró a.trabajar en -

una tienda de abarrotes. El trab.9jo era agotado .. ;- pero nues-­

tro viajero se divertía mucho oyend~ maldecir y,contar hist~ 

rias a los arrieros a la hora de la cena. (37) Vivía en una­

casa de asistencia que tenían sus tías y allí un 'amigo estu­

diante que estabo como huésped, le prestó el Q~g de Giovani­

Papini. Ese Iue el momento en que desde un trasfondo infan-­

til, abrió los ojos a la literatura. Se lanzó entonces sobre 

las demás obras de Papini y por ende, sobre el horizonte que 

su lectura le cnoanchó: Otto Weinineer, Henri Bereson ..• (38) 



rl '~ s pu i~ ~; de 'na be r e~~ ta do p o e o más de un n i'i. o en G u 3 da 1 aj ar a. , 

reeres6 a Za~otlfir1 y ti·abaj~r detrás de un mostrador en tien 

dus de abarrotes, en cajones de ropa, papelerías, chocolate­

rías, molinos de caf~.(39) 

Al mismo tiempo comenz6 a escribir algunos textos que ya te­

nían un prop6sito claramente literario, aunque casi todos 

procedían de experiencias amorosas. Tambi~n escribió unas 

brevisir;><'..15 mcmor::..as que empcznban diciendo: "'!'enía yo cnton-

y r~1A1:~bA un tri5tísima historia de amor -

durante La Feria de Zapotl5n.(40) 

Desde enero de 1937 hnst~ aeosto de 1940, Arreola vivió en 

la ciudad de M~xico, con viajes anuales a Zapotl~n durante 

sus vacocio11c;.:;.. ( . .!l) :.'.:f"cctivnrriente, el ÚJ..timo día de 193G -­

abord6 el tren para :~fxico con trece pesos en ln bolsa, para 

inscribirs~ en lo Escuela de Teatro del INBA que por aquellos 

afias dirigia Fernando Wagncr. (42) Al mismo tiempo, para ma~ 

tenerse vendía sandalias colimenses de puerta en puerta, 

gracia~ n 11nos pnisanos de Zapotl&n.(43).· Después otro pais~ 

no suyo lo sac6 de la miseria al conGeguirlc un trabajo de -

olicinn. El resto de su tiempo era para el teatro.(44} 

Adem5s de Wagner, sus maestros fueron Rodo~lo Usigli y Xavier 

Villaurrutiu.· En ese momento y metido eri el tea~ro hasta el­

cuello, escribió los primeros tc~_tos literarios:·~ tres farsas 

en un acto. Curiosamente el que a~o~ dcspuGs ser~a uno de -­

los mejores cuentistas del país, empezó escribiendo pequeñas 

obras de tcotro.(45) tiacia los veinte o veinti6n ~fios, Arreo 

la pensó en irse a vivir o un burdel, como una especie de mé 

dico espiritual.(46) 

El frustrado médico espiritual salió de M~xico en agosto de 

1940 a causa de una tragedia amorosa y a una -quiebra económ~ 

ca. De la primera desconocemos los pormenores y de la segun­

da sabemos que se trató de una desafortunada gira teatral. 
( 47) 
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Aparte de lns experiencias y las lecturas asimiladas, llev6-

consigo las ~res piezas cómicas y algunos poemas de su insp! 

ración. Ya en 1939, ~!-Y~Sf~, una publicación de Zapotlfin, 

había publicado sus primeras ficciones, que su autor calific~ 

ria m~s tarde como cstropicios.(48) 

Su primer cuento lo escribió en Zapotlún y lo tituló 11 Sueño-

d0 Navidad 11 
( r~o aparece en ~~!:..!:..~_!!!.:!.!:.~~!~~ ni en sus obras -

completas); en diciembre de 1940 salió publicado en ~l-~~&i~· 

Tr~ta Je la pesadilla de un ni~o en la noche de r1avidad. 

~¡r~~!~ }~ ~11~r<lR si~ular cari5o porque en él encuentra in--

fluencia estilística de Leonidas Andrcicv, a quien había iei 

do frenéticamente. (.:19) 

De3dc el 26 de enero de 1941, descubrió GU verdudera vocu- -

ci611: ~ratar con personas m5s jóvenes que ll, cuando empcz6-

u ejercitar sin título, la cátedra de maestro de historia, 

literatura, álgebra y trigonoraetría en unn escuelo Decunda-­

ria de Zapotlón.(50) En nqucl entonces vivió tratando de con 

trarrcstar su dcsbordadn scnsualid~d y Cue tal vez la 6poca-

en q~c l~yó más y con mejores rcsultados.(51) 

Ese mismo año y a consecuencia de una intoxicncióri, contrajo 

una enrermedad neuroveeetativa que lo ha acompafiado a lo la~ 

go de su vida en forma de 6lceras g5stricas Y. neurosis de a~ 

gus~ia. Ta1nbi~n en 1941 escrib!ó sus tres ~am~sos cuentos: 

11 Hizo el Bien mientras vivió", 11 Un pacto con el diablo" y -­

"El Silencio de Dios", inspirados en su ideali~mo juvenil. 

(53) 

También en 1941, una mañana de primavera, se encontraban en­

Zapotlán, Arreola y un grupo de amigos. Los tabachines flore 

cidos se incendiaban con el sol y la campana mayor de la pa­

rroquia se puso a dar las doce lentas, pro~undas vibraciones 

del mediodía y Pablo Neruda se quedó ensimismado oyéndose a­

sí mismo en sus versos.(54) Al parecer había nacido una gran 
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01ni~L3c! cn~~c ~rr~oln y r:cruda; incluso 6stc le pidió o Juan 

Josa que ruera su zecrct~rio, pero unn gastritis aguda segu~ 

lia de una intcrvenci6n quir6rgica obligoron ln ouspensi61~ --

del proyecto. 

La visita de Pablo Weruda a Zapotl§n -representó para A1-reola 

nl primer trato con una persona a quie~ le tenía enorme admi 

rnción. 

el poeta le puso esta dedic-atoria: ºA Juan José Arreola, con 

~e en su destino''- Fue una especie de bautismo litcrario.(55) 

En enero de 1943 Arreola pudo establecerse en Guadalaj~ra co 

rno jefe de circulaci6n del periódico El Occident¡1l 55. Al 

afio siguiente Juan Jos6 se casó por primera vez. Su m~t1~irno­

nio, scg~n lo cuenta il, fue una de las experiencias m5s in­

creíbles de la convivencia humnna. Arraola llevó con su cap~ 

sa Sara una vida 3fectuosa, pero deserotizDd3: cll3 siempre-

c~~uvo ~na~orad~ de su p3d~c y nunc~ cvolttcion6 hoc5n su ma-

rido, no obstan~c el cari~o y el aprecio que cicmprc le ha -

brindado a Juan Jos&.(57). Pese a que la uni6n dur6 veinti-­

cinco a~os! 61 vivi6 alejado de su esposa, sobre todo cspir~ 

tualr;1entc. A. principio de 1986 Arreola declaró: 11 me he vuel­

to .::i. c~sar ·con ella (con Sara) después de .:lO nii.os 11
• ~ 58) 

En Guadalajara Juan JosE y Arturo RivaG S5enz editaron lo re 

vistu Eos (Alborodn) en 1943 y con Antonio Alntorre y Juan -

Hulfo la revista!:~.!:!. (1945); antecedentes editoriales de "Los 

Presentes 11 y Cuadernos del Unicornio. ( 59). En esa época emp~ 

zaría su entrafiablc amistad con Juan Rulro. (60) 

Pura Arreola el número 15 del 15 de aeosto de 1943 de ~~!~~~ 

~~-~~~~~~· constituye su acta de nacimiento a la litcratura­

rnexicana¡ pues ahí aparecen las primeras notas acerca de su-
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ob:·n y corrieron por· ~u0ntr1 a~~ Jo~é Luis Martincz y Antonio­

Acevcdo E·3cobedo.(Gl) Po1· ~sos diaG tambi6n se inicia su en-

truílablc 3mistad con Antonio Alatorrc,(62) y conoció al ho1n­

bre que cambió su vidn: Louis Jouvet.(63) 

Graci:1s a este óltin10 y a uno beca del I.F.A.L., Juan José -

Arreola pudo viujar a Francia en 1945. Este viaje no lue tan 

duradc?·o como se habia planeado, pero fue decis~vo en la vi­

da del jovcr1 beca1·io ya que le dio oportunidad de pisar el -

eGccnario de La Comedia Francesa en compaílía de los més ilus 

tres con1cdiantcs galos y al contacto con los m6s grandes es-

ses fue como un sue~o cuyo protagonista en vano t~ataría <le­

rcv :.vi r. (65) 

A1·rcola reeresó de Europa prematuramente,enfermo y sin traba 

jo; pero gracias a los buenos oficios de Antonio Alatorrc en 

mo.yo de 1946 ingresó al departamento técnico del Fondo de 

Cultura Econ6mica, donde permaneci6 hasta 1949. DespuSs de 

tres ~ifios de corregir pruebas de imprenta. traducciones, or! 

ginales y rcd3.ctar 11 sol.::ipas' 1
, posó a íigura.r en el catálogo-

(6b í 

El Fondo fue para Arrecl~ 

cimientos que.poseía y la 

su universidad. Los re~ucidos ·• 
dispcr~í~n de sus lectu~as se 

con~ 

org~ 

nizaron brusco.men-':e con la corrección de prue-bas, - lu le.-=tur.::i. 

obligatorio de libros de historia, de filosoCín, d~ economía 

de sociología y dcmfis. As! por ejemplo, ln lectura de Turner, 

~~~-g~~~~~~-~~~!~~~~-~~-~~-~~~~~~~~~~ que tuvo quo corregir­

dos veces, l~ sirvió para estnblcccr en una especie de retí-

.cula inmensa, todos sus conocimientos. Organizó sus mapas, 

siguiendo las líneas de meridianos y paralelos.(67) 
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En ~H . .}Ut!lla "S'J univer·sidad 11
1 Arreola obtuvo la ºlicenciatura" 

con ~~~i~-!~~~~~!~~ y lo maestría con Q~~f~~~!~~!~· tres aBos 

despu6s. Juan José ha declarado que era un placer trabajar -­

en el fo11do por el ambiente cordial que ahi imperaba. Celebr! 

ban con jerez todos los aniversarios sentimentales de cuantos 

trabajaban en esa institución: bienvenidos y despedidas, san­

tos y cumpleaRos. TambiSn ahí se comia debido a la escasez de 

transportes que existía después de la segur1da nucrrn mundial. 

Dicho d~ otra mancr3, la vida en el Fondo de Cultura Econ6mi-

cu ~i~ ~~~~!v~; ~~~'!Alecía lo humano, era el más hermoso lu-­

gar de unión y de reuni6n: algo asi como un monasterio, un --

claustro medieval lleno de copistas y miniaturistas que real! 

znbnn unu bellísima labor editorinl.{68) 

Nucntro p~rsor.~jc, como yn se consignó untes, fue autor de s~ 

lapas para los libros del Fondo. En la brevedad de las solapas 

encontró la concisión literaria. Probablemente de ahi nace su 

vocaci6n par~ crear cuentos breves. Esct·ibió alrededor de trein 

ta solapas; varias de ell¡1s, como lo del libro de Kahler, 

ili~E~::2:.~-~~.i~~!:.::~.!.-.9.~_!_-!2~~~!:!::.' eran pcqucñ;:i.s piezas que nspi­

rnban a ser li~~~·~tl1ra y algunnG de ~llas lo locraron.(69) 

Arreola conoci6 en el Fondo a D. Alfonso Reyes, quien lo pro­

tegió y le 
0

dispensó uno de los géneros de U~lis\;ad más hermosos 

que puede e~istir; el de la amf~tad paternal. D~. Alfonso lle­

gó a reprender a Juan José en forma más severa que su propio­

padre y lo protegió en momentos muy difíciles. Gracias a él,­

Arreola lue becario "sietemesino" de El Colegio de México en­

tre 1949 y l.950.(70) 

"Por aquellos años -declarará. en una entrevista- El Colegio -

de México gozaba en el terreno de las letras, de prestigio -­

continental. En torno a Raimundo Lidn surgieron filólogos y 

escritores que aún hoy fatigan con decoro las prenaas".(71) 

En aquél centro de excelencia académica, Arreola trabó amistad 

con un grupo de escritores más o menos de su edad, con los -­

cuales compartió una etapa muy importante de su vida; etapa -



l? 

que apnroce en ciertos ~cxtos, entre burlones y eruditos, 

de ::'..9..!:2:.E:_!.!:!..:i:.~!2~~~~. ( 7 2 ) T ad os e 11 os lo rma ron 1 a peña de 1-

Ca ré N5poles, cercano al Colegio de Mfxico: Antonio Alat~ 

rre, Arreola, Jos~ Durand, Ernesto Mejía S5nchez, Jorge -

Hcrn&ndez Campos, Víctor Adib. Augus~o Montcrroso, Enrique 

Gonz§lez Casanova, Xavier Sologuren, Alfredo Sancho, Au--

gusto Salazar Bondy, Jorec· Portilla, Gu~llermo Rousset y­

Francisco Sfinch~z Cbmurn. Todo~ dispu~s~os a producir la-

En este ámbi 

to se íundaron "Los Presentcs".(73) 

En 1949 y coincidiendo con la publicación de ~~!:i.~_!!!~~~­

~~~~· Juan José cstnbleció el primer germen de taller li­

terario. y m5s t~rdc obtuvo la primera beca del. Centro Me 

xícano de Escritores (74) (1951-1953), en donde se hizo -

cargo (1953-1965) del Seminario de Redacción y Estilo. --

( 75) 

En t~rminos pcncracionales, Arrcoln pertenece n la gener~ 

ci6n de 1950; aho alrededor del cual. sus integrantes em­

pezaron i3. public<:!r: Hosario Castellanos, 11 los dramaturgos 

Emilio Corbollido y Ser·cio Magafia, los poetas Jaime Sabi­

nes, Micu~~ Gu3rdia, Er·ncsto Cardenal, Ernesto Mejía S~n-

e hez, el n<J.r':'JJ.or ~~UL,L.::>to :1ontc:"'roso. Por los mismos años­

-mcdiudos "o fines do lo~ cu~rcntns- cmpiczpn ·~escribir -

Jorge liern~ndez Campos, Ricara~ Gnribay, MargJrita Michel~ 

na, Juan Rullo, Junn José Arreola, Rubén Bonifuz Nuño, 

Jaime García Terrés, Jorge Ibargüengoitia, y se.produce -

la actividad del grupo rílosóríco Hyperyion (Luís Vílloro 

Jorge Portilla, Ricardo Guerra, Joaquín Mac Grcgor, Emilio 

Uranga). A todos ellos a ralta de autodesignación y en -­

caso de que hiciese falta un común denominador, José Emi­

lio Pacheco los agrupa bajo el rótulo de Generación del -

50 • que posee la vaguedad y la precisión necesarias" ( 76). 



"Los escritor-es de estos .::iii.os conservan dc·.ociones y pun­

to~ de visto, incu~sionan en el costumbrismo (sobre todo-

teatral) y diseminan seílas de identidad. Lo que se ha pe~ 

dido o de lo que se ha prescindido es de la carga de opt! 

mismo prefab1·icndo, el alborozo ante la construcci6n del­

M&xico nuevo. Por así decirlo, la nueva literatura de fi­

nes de los cuarentas se halla en necesario contrapunto -­

con lo 1'15.s visible y pregonado de su realidad circundante". 

(77) 

lt.l 

"Si Faulkner 1 Ramuz o José Guadalupe de Anda son las in-­

fluencias visibles de Rulfo, Augusto Monterroco (n. en -­

Guatemala en 1921) y Juan José Arreola (n. en 1918) inician 

cu obro en la admiración ante Joree Luis OorgeD y su lec-

ción contenciosa y exacta del idioma. Arrcola en Varia In --------
~~~~~~~ o en ~~~f~~~l~~!~ cree en la voluntnd de I'ormn y­

en la perfección de la páeina. La literatura es la vibra­

ci6n y la lirnpidez del sonido. Esta exigencia de absoluto 

lo mismo conduce n cuentos ndmirables co¡¡¡o ºEl gua.rdc.g,u-­

jns" o 11 El prodigioso milig~amo 11 , que n pá~inas donde se­

rehubilita (sin mayor provecho que ln obstinación prosód~ 

ca) el af~n modernista de burilar y cincelar 13 p§gina.'1 

(78) 

11 Elicaz guardiuna de la tradición cultural: l~ editorial­

Porrúa. Editorial i11dispensablci1 ~ando de Cult~ra Económ! 

ca. Vehículo de Consagración Literaria: La serie del F.C.E. 

Letrns Me.cicanas (allí se publican Con:fabulario,. ·El Llano 

en Llamas, Balón Can~n 1 Pedro Páramo, La Región Más Trans 

purente). Editorial de los nuevos escritores: Los Presen­

tes, a careo de Juan José Arreola".(79) Este dirigió has­

ta el n6mero cincuenta de dicha colección.(80) 

"En 1955 con la :fundación de Poesía en Voz Alta, se inicia 

una nueva etapa (del teatro en México), donde la atención 

se centra ya no tanto en el actor o en la obra~ sino en -

el concepto •puesta en escena• (81). Además de la colecci6n 

de Los Presentes, Arreola editó en los años cincuenta, los 



Cuadernos del Unicornio, donde se dieron a conocer Carlos 

Fuentes1 José de la Colina, Elena Poniatowska, Sergio Pi­

tol, Jos~ E~ilio Pnchcco y muchas otras promesas confirm~ 

das. En la revista Mcster, fueron impresos algunos de los 

primeros textos de José Carlos Becerra, José Agustín y Ge 

rnrdo de la Torre.(82) 

''Todavía cuando publicamos Mester (tanto la revista como­

los libros) podían encontrarse entre sus páginas, textos­

dc escritores que considero muy valiosos" .. \b'..:JJ 

Et1 1953 Juan Jos6 obtuvo el Premio Jalisco de Literatura. 

(84). Dos a~os despu~s, participó en el Festival DramSti­

co del INBA, con la pieza 11 Ln llora de Todos'', que su pro­

pio autor llamó 'auto sacramental de la muerte y el asco 1 

con la que obtuvo el prirnér premio. (85) - En opinión de Jo 

sé Emilio Pncheco, esta obra teatral representa una inno­

vación singular p3rn nuestra escena, el tratamiento de -­

problemas contempornr1eos con una t6cnica en nada parecida 

a lo que entonceG empleaba el teatro 111exicano.(OG) 
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En 1959 la UNAJ·~ pl1blic6 ~~~~!~~!~· Un afio despu~s, Arreoln 

es nombrodo Director de la Casu del Lago, de donde fue in 

vitado por L·t Cas~ de las Am~ricas pora tomar parte en un 

Seminario ·ae Li tcratura en La llabana, Cuba. Al año sigui e~ 

te le toc6 ser testigo presen~~al de la i~va~ión en Bahía 

de Cochinos, que recuerda en estos términos: "Jamás olvi­

dar6 mi despertar en aquel 17 de abril (1961) cuando creí 

en la madrugada que toda la isla de Cubo se había puesto­

ª temblar. Pero no era un terremoto, como aquellos de mi­

pueblo, ordenados por las leyes naturales. No. Se trataba 

simplemente del bombardeo que inició ln famosa aunque ri­

dícula invasión de Bahía de Cochinos. Nos tuvieron a 1a -

expectativa, es muy cierto. Aviones de propulsión a cho-­

rro sobrevolaban la isla. Y entre cielo y mar, los porta­

viones y los barcos 'destruyeres' nos cerraban el horizon 



t.c. Hubo un moment:o en que nos sentimos perdidos.Todos los 

que estábamos de visita".(87) 
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El mismo nílo de 1961, Juan José rue nombrado coordinador -

de ediciones de la presidtncia de la República.(88) Dos -­

a~os m&s tarde, publica ~~-E~~!~ y obtiene el Premio Xavier 

Villaurrutia. 

En 1964 Ar~cola se inicia como proiesor en la Universidnd­

Ilaciono.l Autónoma de México. ''A partir de 1965, con su sa­

biduría de maestro de literatura y sus cualidades histri6-

nicns, Arreola invadió un campo nuevo: la televisi6n. Hizo 

con Arturo Arn5iz y Freg, Mauricio G6mez Mayorga y otras -

personas el proerama 'En Punto', por el c~nnl 8 en los --

primf~rc's dí ;1s df.~ (!;.>a e:npresn; fue un programa excelente, 

con el r¡uc Ar1·eola llam~ la utcnci6n de algunos producto-­

res, que le encargaron nuevos programan ya solo. En ellos­

ha brillndo sobrcsulicntemcnte, como pura demostrar que no 

siempre es ln televisión 'ln caja idiot:'.l', sino a veces ca 

ben en ella la in~elieenciG, la cultLlra, lu gracia y aón -

la sabiduría.''(S9) 

En la tel~visión 1 él mismo ha declarado, tiene la libertad 

de transmitir el conoci~iento y la bellcz~ ajenas .•• Está­

contento dC transmitir el conocimiento de las obras inmor­

tales. Si ~o lo hiciera, se se~tiria como un ~varo que se­

xuera con su dinero. Arreola ha grabado más de dos mil pr~ 

gramas de televisión.(90) 

Aparte de su trabajo en televisi6n, Juan José ha impartido 

clases en la Escuela de Arte Teatral del INBA (1960-1965)­

y en la UNAN, donde por votación unfinimc de su Consejo Un! 

versitario íue nombrado profesor titular de tiempo comple-

to después de una suplencia de cinco años.(91) 



21 

Etl los a~os scte11tas, Arrcola rinalmente puede vivir con 

holgura ocon6micu gracias a la televisión, pero contin6a 

publicnndo. E11 1971 apareció~~!!~~~~~~' obra heteroa~nea­

con algo de literatura y algo de drama. Al ono siguiente -

estuvo como profesor invitado en ln Universidad de Berkeley. 

Hu dado además, conferencias en veinticinco univcrsidades­

de Estados Unidos.(92) 

En 1973 se publica ~~-~~!~~~~-~~~2~~!ª~· Más que un libro­

escrito ex professo, consiste en una recopilación de textos 

orales acerca de la vida, loa jóvenes, la educación y la 

cultura. Un año después, Juan José se casó con unn joven 

treinta a~os menor que 61 (93). Esta uni6n no.prosperó. 

En 1975 aparece otra recopilación de literatura oral bnjo­

el título de l:__~!::,~E,:~_};.!::_~~J~E:· •• Al año ::;iguicnte se publ2:._ 

ca !~~~~~~~i~' qu~ es lu recopilación de una serie de artí 

culos periodísticos ~pnrccidos en las p5ginas editoriales­

dc El Sol de r~~xico. ' 1 Los textos de !~~~~!~~~~ parten sie~ 

pre de alguna situ¿1ci6r1 pilrticulnr, pe1·0 Arrcola transfor-

ma esta ~i Luaci0n 9 .:.i •,¡ecc~; niz7!.i3., Ll vece~ heróicat en una-

ordenación imaginaria i1u11ca desorbitada, casi siempre ató­

nita y rnucl1as v~ccs ir6nica'1 .(94) 

En 1977 A.~~eoln recibió el Premio Nacional d~ Periodismo,­

por sus chLJ.rlas y comentarios.,_en la televisi6·11; y dos años 

más tarde es galardonad~ con el Premio Nacional de LingUí~ 

tica y Literatura. 

Hace algunos años alguien lo preguntó a Juan José: 

¿Qué es !taca? 

Zapotlán -respondió- es una ampliación del aeno materno 

del que me gustaría no haber aalido nunca.(95) 

El 4 de diciembre de 1985 las autoridades de la SEP, el INBA 



y 1 a U:~,'\:.~ !5 e " en n f ~1 :Ju l n :·o n" par a b r i n darle a J u a n José un -

homeri3jc de cinco di~s con motivo de los treinta afios de 

vida de su ~~~!~~~~~~~~~ ;odcado 

vivencias. 

de amigoc, recuerdos y -

En 1986 Juan José regresó a la televisión después de tres­

aílos de ausencia, para conducir semanalmente un proerama 

en el canal 11. t\rr-eola continúa, pues, ºel trance de la 

implantación del espíritu en ln materia del lenguaje". 

\ 
\ 
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CA?1TULO 11.- J\RHEOLi< En LI\ Ll'J'EHl\'J'UHA MEXICl\Nr •• 

2.1 Arrcoln v su momento. 

En el capítulo primero quedó establecido, gracias a Carlos Monsiv.5.is 

y a Jos~ Emilio Pacheco, que Junn José Arreola pertenece a l~ gencr~ 

ción de 1950; año alrededor del cual, sus integrantes empezaron a p~ 

blicar: Hosario Costellnnos, Emilio Carballido, Sergio Magaña, Augu..:!_ 

to Monterroso, Juan Hu.1.t'o, Juan José Arreo la, hub~n bon11 a:t. ¡,u11u, 

Jaime García Tcrrés, Jorge Ibargüengoitia, Ricardo Gnribay, Jorge 

Hernf.'tndez Campos, Jaime Sabines, Miguel Guardia, Ernesto Cnrdenal, -

Err1esto Mejía Sónchez y Margnrit~ Michclena. 

No existe optimismo en la literatura de esta generación. Y si tuvié­

r<.::.mo~; que ponerle un membrete a la mayoría de sus integrantes, incl~ 

yendo u.l 8.Utor que nos ocupa, tendríamos que hablar del neor.realismo, 

que ha. rebr.isado el regionalismo y el caudillismo y cuya originalidad 

reside principalmente en el nuevo estilo de narrar, que corresponde­

ª un nuevo est:ilo de vivir; en donde se busca 1;.1l hombre proyectado -

~obre L.1 rea.lidd<l inmeJiata ( 1) .. 

En es1:::i corr-ien te, preparada sin querer por Kaf'ka, Proust, Faulli;ner, 

y Joyce, el ñurrador ya no pretende dirigir al lector, sino que des~ 

parece como . testigo omñisciente, como obrero que desde dentro arre-­

glaba las co?as para que el lector las entendiera más ~ácilmente; ya 

no se presenta como dueño y empresa;{~ de un espectócul~ al que se -

nos invitaba para divertirnos. 

En el ncorrenlismo el relato hierve como la vida misma, pero sobre -

todo la vida interior de los personajes. Las cosas están presentadas 

por un autor que siente la inlorme fealdad anti-novelesca de la vida 

de todos los dias(2). 
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E11 :ni opinión. lu~ :n0jorl·S exponentes ele la n3r?·utivo ncorreul.isl~ de 

1:-.t gc.·n~ración de l'::-)50 y ck· rnuchas otras en México. son Juan HuLfo y -

JL1an Jcsó Arreola. 

Y en cuanto 3 6ste ~ltimo, znuchas de sus ficciones se sitóan en el --

realismo fantAstico; no en el realismo mágico. Veamos lo diferencia: 

"El ren.lis:no mágico supone la existencia del mundo y la del hombre 

cono un ser m<:.Ís en el mundo; acepta que este mundo estú r-egido por le 

yes causales pero no n!canza o establecer corrt.:Cl..Ci.m'-.:1.L"Lt; . ,, 
,_;J.. .-~.:.~ ..... L.; .... ;..,_ 

la causa y el ef"ecto 11 .:3) 

En cambio 1'ln. !'anta.sía se desentiende del problcmn. de la existencia o 

no cxistenciu del ~undo y se aplica o la creación de otro mundo que 

puede ser paralelo, contrario, etc. Es decir, que puede euardar todas 

lns rclncionec posibles con el mundo de afucrn, pero que es ::~utónomo, 

lo qt1c sigr1ifica que se da a si mismo sus propia5 leyes, l~s cuales -

resultan perfectamente operantes. 

1...::-t 11niverso..lidad yo. clásica de la obra de Rulío, o.t_;ignnt..:id.:l. por ::::u -­

sentida ;nuerti..: VCLlrrlda a. principios de 1996, pudicr~n drt.r l<'.. sens~-­

ción de que /\rreola, su coterráneo y amigo, sea un escritor menor¡ lo 

cu'1l no creo justo, en términos literarios. 

Desde 195'1 E·mrnanucl Carballo intentó establecer un pnr;;i.lelismo entre­

ambos, en un .ensayo ti tu lado "Arreol.a..-:":"y Rulf'o cucntistn\~ 11 
( 4) que tod~ 

vía tiene vigencia, pese a que dicho anál"isis se limita a Varin Inven 

ción, Confnbulario y El llano en llamas (por orden de ap~iEirición): 

"Arrcolo. nació adulto para las letras, salvo.ndo nsí los iniciales ti­
tubeos. Posced~r de u11 oficio y de una mnlicia, duc~o de los secretos 
mecanismos del cuento, r5pidn1nente su sitúa en pri111cra línea. Rulfo,­
en cnmbiu. es un cu1~ntista de cómnra lenta que silenciosamente se ha­
vcniclo colocnn~o entre los m5s aut~nticos. Ambos se ir1icioror1 en la -
revista jalisciense 1 Pun 1

, siendo al lodo de Antonio Alntorrc los úni 
cos de esta promoción que no han enmudecido en ese catecismo de pers~ 
ver<J.ncia que es le literatura". -

'' .•. Arrcolo universaliza sus vivencias, sus experiencias mientras -­
Hulf"o introduce, dc:form<J.dos, matices personales en sus temas colecti­
vos. Arreol;:t plantea problemas que pueden suceder en cu3lquier lugar, 
en tanto que Rulfo, p3rtiendo de un sitio determinado y calando hastQ 
su m&dula llega a lo ecum6nico por lo nacional y nón por lo regional. 
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./.:-re~d.:J 1•s 1".JhUli~;t: . ..: en t1nci <1=<.f1liQ parte de su producción, Hulf'o en 
V::> dos r:.u!3 cuc-n tos ~".•.:! con::::-1- ... ~ t..a a pz·csen tar p<->rsonaj es y acciones sin 
u 1 t:crior mor;~1 lcja". 

"Arr('olo. es lé.1 cor-rección y la fiesta del lenguaje. Rulío la muerte 
del le11guaje elegantemente construido, el motín y el tri.unfo del -­
pu~blo". 

"/\rreolo. pl:-in tea ::iu ti !0s cases d.-:! conciencia, intr1ncados problemo.s­
in tclectuGles; Rul!o en oposición, patentes problemas del diario -­
nubsistir '2-lemcnt.nles y hondos". 

Respecto a estn últ:i.rn d~ f..,,. ........ '"!.-~ ·::.·.::i.::.t •• ._rt...:u qu~ l.a p<:lrte medular Ue 

Lu Feri~ est5 constituida por los problemas cotidianos que t~nto -

preocupuron a Rulfo. Curb;.illido concluye: "Los mundos de ambos cuc~ 

tistns. dir;tinto!J en esencia, coinciden sin embo.rgo en la piedra de 

toque de toda obra ~rtísticn: l~ calidad. Es obvio que no pt1edcn p~ 

rangonarsc objetos disí~iles. De nlli que no tengan razón los exal­

ta.don que pr-ctendcn inr.iolar a uno en bene:ficio del otro". 

Por su parte, Eduardo Lizalde tambi6n sale en deI'ensa de Arrcola, -

sin restarle gro.nde;;:a a Rulfo (5): 

11 
••• Sc intcfitó mucho t~empo, precisamente gr~ci~~ a ese mote f~cil­

de urtifice y ce estilista que se le aplicó y se le colgó del -
cuello como una mednlla bastante pesado a Juan José J\rreola, s~ 

intentó 9resentarlo no sólo como pcrfcccionist~, sino como 'apo 
lín~o·. Sostengo que todo eso está mal viato. Rccord5bamos aqu; 
llo que.decia lJnfimuno sobre los dionisíacos y los npol_fneos e; 
trc los escritorcs.¿Cui0nes Bon realr.ientc los .:-tpolíneo.s y quié:: 
nen son .renln1e11t¿·1os dionisíacos?. Lo qu11 suc~de 1 deciumos - -
aquí, ¿s que entre lo dionisíaco y lo apol!nco (l~ apolíneo cer 
ca de los dioses. lo dio.nisíaco-cerca de los hombi-:es) ho.y un;::i = 
escaln como la que vo. del chimp.:lñcé .. nl dios 1 o del chimpancé nl 
genio. Con u11n diCerencia: esta encalo. no es una C$Calo. que va­
ya de abajo arrib3, sino una es11ecie de puente colgunte donde -
los d~s cxtrenios ~on igualmente aterradores. Un npolinco como -
Tolstoi y un dionisíaco como Dostoicvslty o como Klerke~aard, lo 
mismo que un apolíneo como fl~eel, aon i[;LF.llmcntc impresionantes. 
Pero suPle tncl1arse n1alignamentc de apolíneo o un escritor al -
que no se .:ilcunzn é.1 entender. Se le dice apol ínco un poco peyo­
ra tivame11te (me estoy ext~ndiendo dcmn~iado, pero trato sólo de 
dar a Juan José J\rreola una pista de lo que hemos dicho sobre -
61 antes de su llcgnda a esta sala). Yo he sostenido que la - -
obra de Arrcoln es tan dionisíaca como la de Rul~o, por ejemplo 
y que está carnal, biológicamente casi, contcctnda a tu persona 
u la gente y a la realidad con que has vivido". 
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Por t;u partt..:, Juan ~Jos'~ acotó en S!'.:f',U i ,J::.1: 

1
' ••• cad3 línea, no nada m~s cad~ p5rrnI'o <ie lo qu~ csc~ibo, -

est~ escrita con la substancia de mi v~da personal y con­
mi sangre, y con mi sensualidad m6s exacerbad~. ~l~y dcter 
minados escritores que fueron maestros pé:1rD ml en ~l or-= 
den de ln prosa, como M:irccl Schwob, pero no puedo acep­
tar que por eso se me clasifique 3encil1~~ente co~o cscri 
tor 'fantasioso•. Yo soy un autobiógr-.:ü'"o continuo; ¡aunquC 
esté hablando en un momento dado de B:ibilonia! Y me doy -
cuent3. de quC' er;a oposición de ••• tcmpt:romentos, que pare 
cía tan radical entre Rulfo y yo, no lo cs. Los dos tenc= 
mos un :11.1.~.r1v .:.;_. :..1·.:::,,.:..:-: ~·-::,: ,-.~ '~" 1 ~ v"! rln. H:ly también ren-­
lismo en mis escr·itos, aunq11e haya en ellos cierta ilt1sión 
óptico: la que produce lu de-formación literaria o r~nt8s­

tica de la realidad etc. Por eso ;;:.e siento íeli:-. de que -
aquí se digo. o se hable del carficter esencinl~cntc dioni­
aínco de mi obra .•. 

"Me considero un poco artistn, solamente. Me considero rn5s 
bien un ;;ozador, un 'vividor 1 

.... que cree mCl:-:: qu~ .. ~n lü -
culturn libresco, en lo. cultura 1.rital ... 11 

2.2 Importancia de Arreola en la Literaturu Mexicrina. 

En mi opinión Juan José Arreola es uno de los escritores más-

importan tt::S de l.'.l n::l:"r~ti V:'.\ mexic::!na por trc:; razones: 

1a)Ha sido reconocido, unúnimemcnte, como uno de 1o~ mejores-

cuentistas que ha dado nuestras letras. 

2a)Arrcol:.i ha sido durante décadas, íormador y promotor de va 

rias generac.iones de escritores en nuestro país, s.in pretc!! 

der· impa'ner un ~stilo o una tendencia.. 

3a.)Pcse a la brevcd:id de su ot5ra, en ella encontrt1moG en mayor 

o menos medida., ln literatura entendidn como si_nfronismo,­

como funci6n lúdica, como evasión, como ansia de inmortal! 

dad y como compromiso. 

Respecto al primer punto, basta ver todas las antologías y leer 

con atención la opinión de los críticos. Como 'botón de mues­

tra' transcribo la opinión de Emmanuel Carballo eocrita en --

1985: "Hoy y para mí Juan Jooé Arreola es el escritor de his­

torias cortas más sobresaliente que ha aparecido en México, -



~::;ion:1l~~;. ::~_. p~1c•-.·c·~ L~1 :;1~~1s perfecto porque en sus textos han-

desapar0cido los l¡1s~res que pndcci6 desde sus orígenes la -­

prosa mexicana: el costumbrismo, el barroquismo innecesario, 

la adoctrinación y el anacronismo. Sus cuentos :.;.~on sorpresas­

que indis-cintar.1entc nos instalan en el horror, la belleza o -

la alegría de vív.ir" (6) 

En lo toc3nt0 n1 pnpel ~ue Junn Jos~ ha desempeílado por m§s 

dA r'k,!=; rlf.~~d='ls i:::omr' promotor y orientador de escritores jóve-

ncs, sobran también testimonios .. Veamos algunos: 

Federico Canpbell escribe en 1971: 

"Pocos son los escri tor-t·s mexicanos de lc:is úl timns generacio­
nes que no havun tenido co!'ltucto con Juan José l\rreoln. Auto 
didacto que c~lminó en ma~stro, Arreola cdiló en los anos -
cjncucntn lns colecciones de Los Presentes y Cuadernos de -­
Unícor-nio en que se dieron n conocer Carlos Fuentes, Jos0 de 
la Colina, Elena Poniatowskn,Scrgio Pitol, Jos~ Ernilio Pache 
co y muchas otraG promc~as confirmadas. En las Gltii~as dos = 
d6cadas ( ... )ha compartido stt aprcr1dizaje con los escrito-­
res jüvcnc..:s qu.t..: cor.cur.r·icron ~1 t.:.llcr litcr2..r:.o en :::;t: c::.s::i­
o a lus scsior1es Qll~ hHsta hace un par de afias fJresidió jur1-
to con Juan Hulro y antes con Hamón Xir:.iu, en t."l Centro Mt!Xi 
cano de Escritores. De su taller surgió }Q rt!Vi~;t.:J. Mest.er, ;n 
la que fueron imprcuos :.ilgunos de los primeros t0xtos de ,Jo­
sé c3.·rlo8 3cccr~ra, José A[~ustín y Gcrnrr..io de la Torre". 

"Por l~ pcculi~i.rid.::id de ~u cst=._10 cL:JiJ::;ul;1r, podrÍt"! pen~;:~rse­
quc sus jóvenes compaílcros de ofici(, han deno~aOo una morca­
da in.fluencia suyn; pero ése-~i10 ha sido el ca.soi t\rrcola - -
siempre ha sabido despcrsonaliznrSc y descubrir en la escri­
tura nje11a los valores formales d8 cada creador''~{7) 

Hncio. 1983 en una cnt!'evistn que se le hizo, lccmoS lo !:iiguje~ 
te: 

cuando usted tuvo ocr1s~ón de publicar autores noveles,­
lo hizo con decisión, a pesar de ~ue c11 esa 6poco los jóve­
nes escritores eran sólo promesas. Es innegable la intensa­
labor de promoci6n que realizó usted entre los escritores -
jóvenes" .. 

-"¡Ah claro! Y a veces (me lo celebro) he tenido manga ancha. 



k'cro •- 0d:..1:::; ·,::~~:1~~. per~;onas :::i quiene:s ;y.yudé a formarse y JlOr qui E_ 
nes ~~v~ !~ rortl1nr1 tlc colabor~r en su propia obra cuand~ co-­
rnenznban, se hun cor1vcr~ido (en su mayoría) en escritores au-­
ténticos. por person;1lt~~. 

11 n._ ... almente yo no los perjudiqué: nunca los puse a escribir co­
mo yo, ni les pedí que me irnit::iran. Simplemente me puse en su­
lugnr y ~ratG de cornprcndcr lo que querían hQcer. Y clnro, en­
es.e mamen to l,x; fornen tC mucho. 

"Todavía cuondo publicamon Mester (tanto la revista como los li 
bros) podían cncontr~rse entre sus p5ginas textos de escrito-= 
~'"": 111r- --..-.-:~~.j.n.,...0 IT'~P.! "~1i'1"'>()~ 11 • 

Más o.delante Arreola cierra el tema: 

"-·· dcdiqu[.- muchas horas doe mi \!ida a los t.:tlleres de litera­
turu. ?ero no puedo d('cir que he escrito las obras de alguien. 
Sólo h!: coLnborado en mayor. o menor medido u que unn persona -
joven se er1con~rar~ m5s pronto a si misma. Y a todos, clnro, -
los he sol t<J.do o se me:: han S<Jl tndo en nl.e,ún momento. A m3.s dc­
uno le hc dicho: Mira, hasta este momento te soy útil .. De ctquí 
en odclante, tó te vas por un camino distinto a lo que yo en-­
tiendo por literatura, 1~1 auténcica. Pero tú tienes derecho a­
sc~uir por allí porque 1:;rcs unn persona :formada. O s~n, qt'e 
les daba la bcndici~-Jn y ics dcscabu. gloria y dinero, aunque yo 
se:-~ enemi;;;o de lD. 1. i tcrntur·u puraraente comerci.:-ll ••. 11 

En l9é3f> RL"né r.vi lés F.:Lbilo escribió un nrt íc1Jlo sobre el mismo t<:~-

111c.:.; 

11 Las jóvenes cscri tor0s solici to.n cu ayude (de .. Juan José Arreolél )­
y hasta hoy, ti~~ r·econocido o no, de Carlos Fu0ntco o los norrGdo­
res rcci..,-.::ntes c.xistt~n deudcu; de gr-utitud impagables con él. Lo que 
Arreo la ha hecho por 1:-i li tero tura mexicana no es poco: n tréJVés -
<le las r-evis'Cas y 'Cditorinl0s que ha creado, a trovés dQ consejos­
ª cscrii:Orcs o :simplement~ a través de la lccLu.ra <l.c si.: portentosa 
obra. ( •• ,) 

"Buena parte de mi generación ( Gerardo de la Torre, J~oberto Páramo 
Alejandro Aura, José /\gustín, Elsa Cross y yo), nos formamos en el 
taller ;Je Juan José l\rrcoln. No tuvimos estudios forma.los de lite­
ratura, nos bastaron sus espléndidas enseñanzas. lbomos a su casa­
y el maestro, como señalé en la dedicatorL1 que le puse a mi pri-­
mer libro de cuentos publico.dos por el Fondo de Cultura Económica, 
le robaba tiempo a su arte para regnl5rsclo a los jóvenas. Nos de­
dicaba horas y horas, -nos recomendaba libros y con un".l pncicncia -
in~in~ta se1ialaba aciertos y e1·ro1·es cr1 nucstr·os cucntoo y novelos, 
en nuestros poemas y obras de teutro. Fueron días de inmenso. rique 
zn espiritual, de una vida de aprendizaje riguroso. Con tal bo.gaj'C 
seguí mi oarrera literaria y nunca mós busqu~ notros escritorcs.-
1\rreolu me había dado un manojo de llaves y ganzúas pnrn entrar en 
todos los libros. No necesitaba mfis. Tal vez por esta razón estudi6 
rormulmc;ite Ciencias Políticas y no Lctrcis, como Jorge Arturo Ojeda 
por ejemplo, otro miembro de Mester " 



Respecto o ln t\:rcer~ 1·az6n por ln cL1ul Ar1·0ola es sum~mcntc i~ 

por~unte para 11uestras lctru~. scr5 onalizodo con m~yor an1plitud 

en los capitules rest~ntes de este trabajo; pues constituye lo­

partc medular del n1ismo. 

2. 3 La obra escrita de .Juan José Arrcola. 

Antes de la publicaci6n de Le Feria (Serie del Volador. Ed. Joe 

quin Mortiz, Mfxico, 1963) Arrcoln publicó Varia Invención (Te­

zontle .. F.C.F.. Mé:xico, 19·'..l9), Con:fabula:--io (Letras Mexicanas -­

No. 2, F.C.E. México, 1982) La Horn de Todos (1955), Bestiorio­

( UNM•l, 1959) y Con!nbulario Total 19,ll-1961 (Volumen especial -

de Letras Mexicanas, F.C.E. M~xico, 1962; que contiene: Proso-­

dia, Bestiario, Confnbulario, La Hora de Todos y Varia Invcn- -

ción) (10). 

Dcspu~s de La Feria, libro eje, Juan Jos& publicó Palindro1n3 -­

(Joaquín Mortiz. México, 1971) La Pnlubr3 Educación (Sepsetcn-­

tas No. 90 SEP. México, 1973), Y Ahor" la Mujer (Utopía, México 

1975) e Inventario (E. Grijalbo. México, 19761. 

En todas estas obras, sus preocupaciones son recurren tes: L:1 --

exist~ncia, lo. soled3d y la convivcncio. humanas; la mujer, lci -

injusticia on e_~ Jnundo. Y todus ellas conformad::ls con un acen-­

drado· ~mor por ln literatura y por el lengu;:ijc ... 
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Ln obra escrita de Arreola, además, es como un mosaico en mov!, 

miento donde conviven diversos géneros literarios y otros que -

no se saben si son géneros: el relato, lo fábula, Cl cuento, el 

ensayo, la pieza teatrGl, la pequeña paráfrasis biográfica, las 

vidas imaginnrias (schwobianas), el poema en prosa, la estompa, 

la viñeta, el diario, la epístola, la anécdota. Si para Cortazar 

la novela era un baúl donde cobíu todo, en Arreola cualquier g~ 

nero cube en un libro. (11) 



Veamos algunas notns acerca de cada unu de las obras de Arreola 

cnnumeradus anteriormente: 

a) Varia Invención. 

Este libro fu~ publicado en 1949, "el mismo año en que Jorge -­

Luis Borgcs S3c6 a prenso el Aleph, dofia Eulalia proclamaba que 

había encontrado los restos de Cuauhtémoc y 13 literatura mexi-

cana se enriquecía con algunos de su~ ti tul os r.:.~s c::_;ti171ables". 

11 Cuando imaginó sus primeros cuentos, 11 Hizo el bien rnientra.s 

vivió", •Un pacto con el diablo', 'El silencio de Dios 1
, 1 El 

Converso•, se le abrieron ver1tanas 31 ~undo nncho y ajeno11
• 

"Hobía descubier-to que podí.n n<J.rro.r con un ústilo pr8pio~ busca!! 

do ln oscncial, a bnse de fraGes que parecían enhebrarse como -

cuentas rudond~lS y ex~ctus. Desde cstoG pr·imeros textos ~emos-­

trabn que querí:1 ser maestro de ln prosa, tenaz buscador de lo­

perlecto, orf~bri:, in;:iulli to. Habín descubierto tc.:imbién que su -

tem5tic8 ~irarin en torno ~ 1~1s ~co:1~cci~icntoq sorprendentes -

de ln historin y Uc L.i invcnc:..én y ql.H~ f"'Stn.ba destinado a enea!_ 

nar un escritor de élite. 

Despi~tndo en lo que a politic3 se reliere, bue~ pintor de chis 

pnzos '· o.nécdotas, biografías '-:~.mpresos y estndos\ ele ánirao; cha!:. 

lista infatigable copnz de hucer reir a los amigos, divertir a­

un auditorio, involucrar a los menos involucrablc·s, conmover a­

las .i.nclcmcntes, supo pronto que su talento rndit;abo. en dominar 

la palabra orul y escrita. y se dedicó n perseguirla con la veh~ 

mencio. de un rninero que descubre riquísimo :filón11 .(12) 

Sin embargo Seymour Menton opina que el estilo de Arreola 11 no -

siempre tuvo esta pur~za y concisión, de lo cual es testigo su­

primer volumen de cuentost que constituye un hito interesante en 

el proceso de su desarrollo artístico. El mismo título de esta­

obra, Varia Invención indica que ya en 1949 la ~inalidad de - -



,\rrcuLJ cr.:-.1 presen t.ar un p.<::1nornma de1 cuento". ( 13) Juo.n José -

conccpt:úa es tas pÚf!.ín:J.s corno todDvía "verdes" ( 14). Tal vez ::i --

3E; 

esto se debn el epígrafe de Quevedo: "admite el sol en su f':.J.mi-

1 i;:i, de oro/ llamn delgada, pobre y tcmerosa"(15). Por su pn.rte 

Jorge Luis Borges opina que el título de Varia Invención podría 

abarcar el conjunto de lo. obro. de Juan José(16). 

Distingue Arreola dos grandes vertientes en este libro: una, la 

de los cuentos iniciales, juveniles, imbuidos de una 11oblez3 de 

alma propia de un prov1uci.anu jovtn qu...:; ....¡._.¡-..;..:-.:..: ... .::;'.:::- :...::: ;:-:-.7!::':-"" 

bueno. La otro 7 la de los cuentos iconoclastas, donde el autor­

se ensaña contra algunas de las instancias sagrndas que apare-­

cen en la primera vertiente (17). 

b)Con!abul3rio. 

La aparición de esta obra, le di6 a su autor un nitio aparte en 

nuestras letras. 

Para Juan José, Coníabulario es 14... tcntativn de rr"solver una se 

rie de influencias, de mancrns, en unn rórmula personal. Esta -

es, dicho en rorma lata, la condensación, lo poda de todo lo s~ 

perflúo, que me ha llevado o castigor el m~tcrinl y el estilo -

hasta ur gr3dO que, en dos O tres piezas, puede calificarse de­

CXtremo. Este afán me hci arrebatado mucha.s pá.ginn_s: textos que­

tenían veinte o diez cuartillBS; l~egaron o tener~ tres y una. 

Cuando logré condensar en medio página un texto que medía va­

rias ::uartilln.s, me sentí satinfccho"{l8). 

En opinión de Mo.. del Carmen Millán, los textos de esta obra tie 

nen la virtud de la fascinación. Su lenguaje vivo y luminoso no 

sólo traduce la pasión del autor, sino que es maleable a la sa­

biduría del artífice exigente, y responde a las instancias impr~ 

visibles de ún hombre de nuestro tiempo. 
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Si de la angustia cx1s~encial lo ha salvado unn esperanza de --

redención y una buenn dosis de humor, la vcz·dadcra lucha en que 

se cmpefia, batalla 1nlJY diI'ícil en verdad, es la que libra dia-­

riamente por la digniricación del lenguaje, como esencia y con­

torno del ser humi'.l.no. 

''Este libro -continúa la Dra. Millán- en que el autor cjercita­

la prosa corta y propone innumerables rórmulas para una nuevo -

concepción del cuento, despertó desde un principio el mayor in­

terés y propició tanto una caudalosa bibliograría como una co--

rrientP. c:;:.-,}11.jryl)}~ c:-i :!...:::.~ l1.;:Lrc;.1,s mexicanas~ Esta tiene su:3 .Iuen-

tes en una visión universal e intelectual de los problemas del­

hombre, y en la responsabilidad que implica el oCicio de escri­

tor en relación con el manejo de un lenguaje preciso, rico, que 

en erecto comunique algo a los demiis y que ese algo sea trasce!!_ 

den te" ( 19) . 

Scymour Menten opina que Conf'abulario representa lLl perf'ección­

del Arte en Arrcola, la mayoría de cuyos elementos pueden percl 

birse en Varia Invención, pero con impurezas ( 20). 11 r.1uchos de -

los cuentos qu•:> 0percccr. en Con fabulario, pueden ser rastren--

dos en su libro ont0rior, donde hnbío más de un indicio que ha­

cía lícita lQ presunción de que tarde o temprano estos cucntos­

seria~ escritos con st1s debidas y respectivas variantes de te-­

mas y. est{los"(21i. 

El estudio de Mentan termino a.firmando que "en sus cuentos, - -

Juan José Arreola revela que es heredero legitima'· de los ateneí~ 

tas y ºContemporáneos", así como también revela lo·mucho que ha 

sabido aprovechar lo rica herencia de Lizordi. Varia Invenció~­

y Conf'abulario constituyen un arcrtunado comienzo para saber la 

distancia que media entre el criollismo y la literatura cosmop~ 

lita" (22). 



Sin h;ü)l·rs.-:•lo ::ii~Drit..:c·sto, Conf"abulario le gnnó a Junn José "el -

pr·ivilegio de los f:)lsos y sinceros discípulos :1uc aceptó gene­

roso. L0s d0dicnba but)nn p3rte de su tiempo y los estin1ulaba -­

por medio de toller0s y editoriales donde, en papeles importa -

dos y tipogra~Í3 excelente, sacaba textos de los muchachos que­

lo segu.ian como moscas tras la miel"(23). 

"El título Conf::J.bulnrio antes que una mera colección, responde­

ª una antología de cuentos. cuyo contenido y forma comprende -­

desde ln leyenda u.ri.stotélica. hasta la lcycnd<l de A.utrui 11
, pero 

no toma en consider~ción que podría ll~marse Fabulario, simple­

me11te sin incluir la idea de conrabulación. Sir1 embarco, la - -

idcrt cic confabuluci6n consiste en la participación activa del -

lec r:or. 

Gcorgc [i. SciF.!d(:, ·:Jn ·~l próloe,o que inserta n !::;u truducción ::J.1-

inglés de Confnbulnrio,sc coloca frente a un problemn en cuanto 

a que el libro es difícil de clnsiiic3r~ Algunas de las piezas, 

40 

como: 1 El guardc:gujas•, 'El cuervcro', 'Ln vida privnda', son -

clarn~cntc cuentos (~l1ort storics) en un modo n1odcrno, en rangos 

de ~&cnic~ y 0s~ilo: ~L:chos otros, como indicnrí3 el título, -­

son Iábul.3.s; aún otros son viñetas de una pii.gina, agudas y sa­

tíricas pero que npena.s pueden llamo.rse cuentos. Antonio Alato-

rre renuelvc este problcmn con una excelente clasificación que-

no concierne u las formas literarias: la preocupación ótica, con 

una variante teológica, lo sexual y la estétic
0

n; é~tas dos :fun­

didas o solas"(24), 

c)Lo Horn de Todos. 

En 1955 Juan José Arreola participó en el Festival Dramático -­

del lNBA, con lo. pieza ºLa Hora de Todos", que el propio autor­

llamó "auto sacramental de la muerte y el asco" con la que obt!:;! 

vo el primer premio.(25) 



En este jue,ucte cómico en un acto, ~e encuent:ra el peculiar tes--

t.imonio de 1\rreola, su imagen del hombre moderno. perdido en su 

propio universo, en el caos existencial, extranjero, ajcno.(26) 
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Con t6cnicas novedosas, el autor hacer unn cr·ítica mor:1l y ?~9ial, ~ 

aunque con aparente humorismo. Jorge Arturo Ojcda 11a hecho una 

breve descripción de esta obrn (27): 

ºEl teat.ro expresionista ha gustado especialmente .:-! .. ~· los persona­
jes sistemáticos, plonos, generales o simbólicos, reducidos rt li 
neas: caractcristi cas, obv los un ns vr:c,.'!s y otrns CQr"ic:rb..n·cs_'aS. El.=_ 
juguete cómico •La Horu de Todos' se inscribe en '.2Stn t~ndcnc*.,a. 

Sobre el t: í. t:u 1 o •"'S f"l!"'"',.. i ~,., ~,..r- ...... ;-~~~ =-- : ~i -=:·:.. : ..... ,; .. .:.¡~~, ..... , .J.,,; \..•ut::veüo, 
quien c1ucs tra en SUC<?!_;.i v-o.s prosr1s br~.>ves y ccntel lean tes el modo 
como a c3do. uno ' le coge la hor~ 1 y c.:trnbi a ~1 l a~~o to.do 0:1 ulguu-­
ci l, y a óstc en ~uien recibo los Jzotes, al hablnd0r Jller1::rio 
en tnrti1mt!clo, y al povt~ culto, ~lle lit~ 1~1 o~~uridud <!ti su obrn -
hace lu::. al Lc:nerla en ll.amns. Pero s1 .:Ll;:un:-t ~m::1lo1~i<1 h:_·,y con -
la obra de i\rrcolo, es la horn de t.:::ido:c; 1;1 dr~ L~t rnw.:'r'l".tJ. 

"Mtin que el l<.tb12rinto de un;:i 1:ran1a, 0sta piez··1 •_c;:1tr21l ~;t~ !:>O~>tie­

O<:! con la::; 3pariciont::~;. line::ili_~s de lor; hechos, .to qu:..: le du un en 
rñctt!r de narración enriquecidn cori lus acotacionc:-~ :pu.' s~n d~; <Jl 
to valor litcrorio, hasta ln descripción de la oficinn, tun minu= 
ciosn en especificar que el escritorio es de madera de~· nog.:rl".· 

M~s adelante el mismo Oj~d3 apin3~~ qu~ lt1 uLCJ c .. t1·~ce del convcn 

cimiento que tiene el resto de los -::'scri tos de: .I .. L,:t. J1J~;&. "El mu!_ 

timillon~rio liarrison Fish, de quien depende ul cqLtilibrio econ6-

mico de los Estados Unidos. es caricaturescu y cnsi obvJo, y las­

triquj ñuelns, inmoral ido.des y explotocíón cconón1 ic.:1 del capi tnli~ 

mo que encauzan a zonas teológicas y rnetarísicaG, y de ambos te-­

rri torios ninguno se resuelve sutisf'actoriamente" (:-?8) 

d)Bcstiario. 

José Emjlio Pacheco narra cómo entre noviembre y diciembre de 1958 

se escribió este libro: Jt1an José dictaba y José Emilio escribía: 

"Se echaba en la cama (no había carncl: era un entre), cerrab::. los­

ojos y, m5s veloces que mi capacidad de transcribirJ~s, sal!nn --

completamente armad.:-is y balanct.?Lldü.S lo.s frases t;:il y como Llpare-­

cen en Bestiario. L§stimn que su absoluta f~ltn de sentido histó­

rico J 0 j n,~)idiera '-11 ar:ianunnsc y mccanó~ro.:fo guardar"' .los origino.­

les. El Be'. ' ; --1r·i o es tan nuevo y :rrcsco en 1979 como en aquel in-

vierno dt> Pn que lo dictó Juan José f\rreola 1' ( 29) 
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La frescura de este libro persiste en 1986, es posible que tenga 

que ver con lo que dice Octo.vio Paz sobre el particular: "Arrco­

la es un poeta doblado de un moralista y por eso también es un -

humorista. Los pequeños textos de Bestiario son perícctos. Des-.... 

pués de esto, ¿qué podríamos. agrego.r? No se puede etñndir ·n;do. a­

la pcríección" ( 30). 

ºLa antigua y explotada tradición de los cuentos de animales tie 

nen en escritores contemporáneos, como Borges, Cortáznr y Arrep­

ln uno. nueva y mngní fica floración .. El Bestiario de í\1:ccola es-

la explora.ción de otro camino pnra comprewJ.cc 111t:J0C ..... ~ 

ya que el on.imal es st1 espejo y en su comportamiento o en su QS­

pccto lo explic~ y define cor1 n1eridiunn claridad. En estas vi~e-

tas a vecen procaces pero siempre ccrt~ras, Ar·r·eola s~ 111\Jcstrn -

como un maestro en el manejo de ln ironía contenida en _esta obra, 

consiste en que el hombre hn sido capaz tJc dominar a las bestias; 

pero no ha podido S.:lcudirse el dominio que sobre ól eje~cc la -­

mujer. 

Marco Antonio Campos estima que éste es quizá el libro más pesi­

mista de fl.rrcola y donde destila constantes gotas de ltiel. E!.i -­

uno burla acerba del género humano {32). 

Bestiario es también el compo propicio para el escritor· que sabe 

y puede llevar las palabr;ts hastu sus consecuencias óltimas, iné 

ditns; y el rechazo o ;"lCOpio de aquella rnmn. humorístico que qu!_ 

so ver en el reino nnin13l el espejo (qui6n sabe si deformado o -

delormn.ntc) de nuestra infortunnd3 condición (33) 

e)La Feria. 

Según Emmanuel Carballo, (34) La Feria resume temática y estilís 

ticamente la obra completa de Juan JosG Arreolu. l~l tono de voz­

y la sintaxis de los fragmentos en que hobla - n través de un -­

diario- el agricultor entusiasta e inexperto recuerdan uno de -

los textos más redondos de Varia Invención: 11 Hizo el bien mien-­

tr· ivió11 • La psicología de los personajes de dos cuentos de -

•smo libro, 1'La vida. privada" y 11 Cartn n un zapatero", es-

1 



tfi presente en el comportamiento de Don Salva, el solterón duefio 

de la tienda de ropa, enamorado titubeante y silencioso de Chnyo 

ln mfis bella de sus empleadas (Don Salva tnmbi6n ne p:1rcce al re 

lator protago11ista de 11 Hizo el bien mientras vivió"), en el coh!?,_ 

tero y en el artesano que fabrica y vende lus velas que COCJ.sume­

cl pueblo. 11 El cuervera" y 11 Corrido 11
" textos reo.listas que a~gu­

nos críticos consideraron como pegotes en su obr~, reaparecen en 

La Feria como materia prima y actitudes vitales. (El cuervera de 

la novela se llama Layo, como el del cuento). 

11 Si el tono de voz de Ln Feria coincide con el de Var~ia Inven-­

ción, lu malicia y lo ::;apiencin que se dis.imuL1.n detrás de cnda­

línco, se deslizaban sin aspavientos en los cuentos de Confabula 

ria. En La Feria, Arrcola conjuga la literaturil quu le sale del­

corazón y la. literatura quintaesenciada que, con cuenta gotas, -

le brota del cerebro. Concilia, también, la nobleza adolescent:e­

y el escepticismo de la madurez.. El o.utor reencuentra aqUí el PE: 

raí so perdido, esn región del alma que se puede conte
1
mplar. sin -

remo!"'dimien tos 11
• 

La diferencia que más claramente he percibido en Ln Feria. con -­

respecto al resto de la obra escrita de Arrcol~. e~ el dominio -

de la tradición oral por sobre la tradición libresca: 11 Lo que los 

viejos cuentan que les contaron otros viejos, c1ue 1nc cuentan y -

que oigo y se oye y ahora les cuento. Se reunen tiempos, hechos­

y voces. Arrcola ha logrado una hazaíi.n: ha hecho vivir para sie!!!. 

pre en la literatura un pueblo, el suyo, Zapotl5n de Jasó Cleme~ 

te Orozco y de Juan José Arrcoln, con sus usos y costumbres, sus 

trabajos y penas y ha sido una suerte de Hesiodo modesto de su­

hermoso lugar natal."(35) 

Desde el punto de vista del lector, Sat'a Poot ubica. La Feria co­

mo el eje para comprender cabalmente la obra de ficción de Juan­

José: "colocar a La Feria en el epicentro de la obra y acomodar 
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como sat6litcs lo~ rcl~tos usct·itos ~1rltcs y ncspti~s de ello, nos 

pcrmi te c:1sortar un hiJ o que \•ayo. uniendo c:1cL1 uno de los puntos 

de cont<:icto que se diseminan a tro.vés de su olJr•a y 8Urcir una -­

red que la ab<Jrquc en su totalidad. 11 (36) 

Un grupo de analistas de Lo Feria ( 37) llegó ;:-: LJ conclusión de­

que las prcocupncioncs f'undnmentGles de /u·-rc?l.:l ·~st5n en esta n~ 

vela como están en sus otros libros; esto no qulerc decir que La 

Feria cnrezcn de originalidad, sino que tiene nuevos elementos.­

y los elcmenton que yn habían sido tratados recuperon OQllÍ GU ~n 

naci.dad clo sorprcso. v de frescura desde el mo:11.:~n to en que so,n to 

mo.dos con un nuevo punto de vista o de unC! nwne:r:.1 r:iós dc~_;arroll~ 

dn. Ale.unos de estos elementos son: Zupotlón, 1~1 muje:', la zool~ 

gización del hombre>, el humor y l<'.ls refercnciu~; bíblicns .. 

. Por r;u p~1rto:! 1 María Edmée Alvarez {3B) sostiene que L'"l !F·:-ria co~ 

tinúa y resume temilti.ca y estilísticamente su obra completa y 

conjuea la literatura de sus recuerdos y de su pu.__~blo. Con la 

quinta esencia del intelectual que se deleitn e11 ._;od,a p3labr,:a.. 

f')Palindroma. 

Sabemos que un pnlindroma es una palabra o una f'rase que dice lo 

mismo leída de izquierdo. a derecha que en sentido contrario (39), 

como el que escribe Arreola al principio del libro: 11 J\rc cada --

venus su ncvuda cera"; este otro que aparece al pcincipio de Ter 

cera llamada: 11 /\dan se ave, Evo. es nada 11
• 

Sin embargo, lo palindrom5.tico de esta obra parece ser que reside 

en la intención del autor; yn sea porque contiene una fuerte do-· 

sis de veneno en broma, o una serie de canciones de amor al re-­

vés, o porque sus planteamientos son lo contrario nl idealismo,­

º por todo esto junto. 

En este volumen aparecen seis relatos, nueve vr1riacioncs sintác­

ticas, un puñado de brevísimas doxografías (Doxogra.íí.:i: compila-

ción -1 iniones :filosóf'icas ) sumamente ingeniosas, y una far-



como sat(:':li t<.!S los r-clJ.tos c~c::i t at-; <:in te~; y dt!:-:pu•~:f~ de clln, nos 

permite ensartar un hilo qw2 -.·a.yn \.mi-::nch) c:1ib 1111'.) de los plll--itos 

de contacto que se diseminan a trav6c ch.: ~;u ol)ca .1 ~11rcj r una --

red que la abarque en su totalidad."(36) 

Un grupo de analistns de La Feria (37) llegó ;1 lD conclusión de­

que las preocupaciones fundamentales de ;\rrc?la •..::.-;t·:m en esta n~ 

vela corno están ú!'l sus otros libros; esto no quiere decir que La 

Ferio carezca de originalidad, s.ino que tiene nuevos elementos.-

Y los elementos que ya habían sido tratu.~Jo~ l"-.:..::.up•...:.::·.:.n1 .:Jqt1í su 1c~ 

pacidad de sorpresa .Y Ut..: 11·e;:jL>-.1.1 -.lo J-..;~J.:... ...:.!. 

mc-ulos con un nuevo punto de vis ta o de unu man 1.~r;.i ;~1ús 
' \ 

dc~1arroll<:i 

d<""J .• AlGunos de estos elementos son: Z.<.1potL:in, L·-1 mujer, ln zool~ 

gización del hombre, el humor y las rcfercnci:.::~; bíhlicn.s • 

. Por su par-te, Muria Edmée i\lvnrez (38) sostien~ que- La tF(:rL:.i. co!! 

tinúa y resume temático. y estilísticamentc su obra complet.:i y 

conjuga la literllturn de sus recuerdos y de su pueblo. Con ln 

quinta esencia del intelectual que se deleito c1, cad.a palabi~a. 

f")Pnlinclromn. 

Sa.bemos que un po.lindroma es una palabra o una f'r.ns-0 que dice lo 

mismo lüída de izquierda a derecho que en suntido contrario {39), 

como el que escribe /\rrcola nl principio del libro; "/\re cada --

venus su nevada ciJr=:l"; este otro que aparece nl principio de 'l'e:_: 

cera 1] runa da: 11 A don se ave, Eva es nada 11
• 

Sin emhnc¿o, lo palindrom5tico de esta obra pL\rece ser que reside 

en lo intención del autor; yu sea porque contiene una fuerte do-

sis de veneno en broma. o una serie de canciones de umor al re--

vés, o porque sus planteamientos son lo contrario ul idealismo,­

º por todo esto junto. 

En este volumen aparecen seis relatos, nueve vnriucioneG sintác-

ticas, un puñado de brevísimas doxografíns (Doxogra:fía: compila-

ción ~i~ iniones filosóficas ) sumamente ingeniosas, y una far-



sa en un neto (Tercera llamada, ¡tercera.! o cr:1pczamos sin usted). -

"Constituye este volumen unu especie de conc..lcnsac.ión de los rasfjOS­

rnús característicos de toda la obrn de cate csc1"'itor: \.cndt:ncla u -

lo. síntesis, V3ricd.:'.'.ld formol, pros u poéti cu ;:n--tcGn.n.ulmcn te elaboru­

da, y unos tcr..as de trnsfondo clásico y fil~sófico que abr~1::an l.a.­

problem§ticn del hombre actual. Como sustrato, un~ Vi3i6n pesimista 

de la re~Llj.dad que se renuelve literariamente por lu ironía y el hu 

mor 11 (40). 

Pnra Fernando Curicl, ºen Palindromo, o.l igual que en otr.::1.s páginas' 

tie Arreol.:.i., parece confundirse el Pnrníso Perdido con las escenas,¡... 
' 

11 Po.lindromu encierra dos cargas explos.ivas. Junto n su 6:1pern visión 

del w.::1vr- (o de la naturaleza lcmenina). Unn actitud c:1pdz de poner-

en manos de Tcsco, a la hora de la verdad, un par de b~11derlllas de 

jugur_.:lc. l·'lC rúi~iero, clt.u•o. ;::i,l humor. F.sc estado de Gr;,_1cia que hace 

de P<ilindroma un1t comedia necra 11
• ('~l) 

Por su parte el mismo /\1-reolo. cnlificó estn obra como un libro de -

liber<1ción (~~2), como el que se <lc~;h.::1ce de cierto~J demonios i11terio 

re!..; que lo ¡lL.:J.::;;1c:-::.t:"!n, ~-·n Pl cual lo mizmo np~lrece una fallidn ohrn 

<le: Le.:itro ( 11 b0drio teatrzil 11 lo del"jne su autor ft""'ent.e a Federico --

Co.mpbcll); que un t:cxto m.:Jgistr<-il coFlo lo es 11 HogGrcs Felices" el -

cunl "mantiene tr•:::!~; ntvcl•_:s: ~.l(' trat::J. de una película en blanco y-­

nccr-o que vcrs:J sobre el asesinato que un hombr-e blanco comete con­

ltt person3 de un negro y que es, irónic;:i y s:imbólicumente, la lucha 

del bien y del mnl. El lugar de lo~ hcchoc 1 s61o podía llamarse - -

ülacksonvi lle 11 (¿;3) 

g)La Pal3bru Educación. 

Está conf"onn<lda por una serie de textos rescatados de la prosa oral 

de Juan José Arreoln y que, en forma de ensayos breves aborda temas 

como la vido, la cultura, lo concicncia,los j6venes, el maestro y -

la palabra. 
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A lo lQI1?,0 del libro., se ciente l~ libcrtod ~acional y sensible de - -

quien no ha perdido su crc3.tividod y capacidad crít.icu en los salo-­

ncs escolares de nuestro sistcmn educativo. 

h)Y Ahorn 1:1 mujer. 

Tnnbil:n es te libro cst[1 hecho a base de transcripciones de lo que 

Juan José ha dicho en diferentes ocasiones, como el ontc~ior1 fue or 

den3do y dispuesto para su publicación, por Jorge Art:uro Ojeda. 

¡,~-..í cC1rno P<~l"i~~:!~~-?-~·'...~ fue una obrn de libernción, cctc librü e~ unn··CS 

p!..:cie d~:; r·econciliación tlcl autor, con la mujer·; y nl ir:,unl que los­

:1:-1 teriorcs, con un marcudo nccnto out:obiogri!fico .. 

Presenta unn serie de textos publicados en lris p6ein~is editoriales 

de El Sol de I·iéxico, tnmbién de carácter nu tobi ogr5f'ico .. 

"_!:nventari o, además de ser un libro de amena lectut~a constituye uno­

de esos escasos libros en que la invención y ~l hurnor St.! reunen r:iar<:i 

confluir en una const.r-·ucción iniagin;::iriu. ilo es asi tant·.n 1;·1 d.istan--

cia cnlre Conrabulurio o Invcnturio Ambos son libros, por decirlo -

con Le;:;:Hnn Lima, en qut: lo cre.íble es increíble y lo increíble creí-
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CAPITULO III: RAUL H. CASTAGNINO Y LA LITEHATUHA. 

Raúl H. Castaenino en un estudio in ti tulodo ¿Qué es l.:_1 Li tera.1:1.:1-r!.l? 

(Ed. nova Bs. As. 1970) analiza cinco respuestas que se han rep~et2:_ 

do en el transcurso del presente siglo por diferentes nutorcs: 

l)La Litcrntura es Sin~ronismo 

2)Función Lúdica del espíritu 

3)EV<J.!3iÓn 

4) Comprorr.i.so 

S)Ansia de In~ortnlidad 

En las siguientcG páginns trataré de resumir el análisis de'.Casta!,i 

nino po.ra aplicarlo poDtcriormente ol caso individual de Juhn José 

Arreo la. 

3.1 LA LITEHATURA COMO SINFRONISMO. 

3.1.1 Sinfroniomo y Clasicidad. 

El término "sínfronismo 1' :fue acuñado por Goethc pero Ortega y Ga-­

ssct lo oplic6 a la Literatura, en tonto que Azorín lo rcscut6 del 

olvido, a.:fir:7'1ondo que el arte lit:f•rario cons,b·;t:e en 1~evivir la -­

senuibiliJad b~sica del hombre n trnv6s de los ticmpoG. 
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Sinfronismo, pues, es ln "coincídencin espiritual lle estilo, de -­

m6dulo vital, entre el hombre de una &peen y los de todas las ~po­

cas, de los próximos y loo disper::;os en el tiempo y en el espacio". 

(p. 29) 



Se tratn de sustraer al tiempo y al esp~cio, la obr~ literaria-

para enfrentarla únicamente con la scnsibilidn.d d.el lector. 

En esta línea, Fernó.n Pércz de Oliva opina qu~ i~~·D.cios a la li-
... •· 

tcratura "conocemos todoc los tiempos pasados, los cuales vivir 

no es sino sentirlos". 

Sainte-Beuvc describe nl verdadero cló.s.lco como un autor que ha 

rccupor-ado n.lguna pnsión eterna ••• que ha habla.do a todos en un 

es ti 10 pr·opio '2n el que hay algo de cada uno.. • • en un es ti lo 

• 1 • • ..................... ,,.,. ..... ~ ........ •'-""'-' 

Ortega y Go.sset opina que lo clásico posee el sentimiento pere­

nne de la cultura. 

¡ 
l'.S .. ~.liot ••aplica ln idc<J. de sinCroninmo tanto ol af'irmar que-

ncerca de Virr;ilio, "cado uno puede dar su tcati1;10nio en rela-­

ción con los temas que cor.oce mejor o sobre los c1L1lcs ha ref'le 

Xion~dO m{1G profundnmcntc, como cuando procura dt!rn1.>ut.rnr que el 
cl5.sico ideal en nquél capaz de un.ivernnlida.d y nmplitud, de 

Azorín escribió que un autor cl5.sico es un "reflejo de nuestro-

st:nsibilidod moderna". 

Casi todos los autoreB citados arriba, dice Castagnino, son u -

la vez críticos y creadores; teóricos y realizadores de litera­

tura¡ y por esta razón sus opiniones tienen especial significa­

ción. 

De ellas se desprende que lo clásico de una obra depende de la­

capacidad de ésta para lograr resonancias en espíritus distan-­

tes. 
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Más que en ln obra, piensan en los lectores que podrún recrear­

la en lo íntimo de su ser y con su vropia sensibilid3d. 

Así, la obra litcrn.ria resulta un encuentro simpático de almas­

o.l margen del tiempo. En esto consiste la c::;encia del sinfr9JliE! 

mo. 

3.1.2 Sinrronismo y Simpatía. 

El sin~ronismo es, puc&, una capacidad que se traduce como con- 1 

sinfronismo sean la misma cosa; el sinlronismo es unn de las ma 

nifestacioncs de la simpatía pero muestra diferencia con respe~ 

to ;:i ella. 

En efecto, la simpatía, tanto en sus objetivos, f'ormo.s -y-1 :funci~ 

nes, tiene corno requisito primario la inmersión et) lo temporal; 

en tanto que el sinf'ronismo es intemporal, opera a.1 mareen del-

tiempo. 

Otro· rus¿o que <listinguc ~ la ~i~p3tfn del ~infronismo, consis­

te e~ que aquella es innata: en tRnto que éste es adquirido con 

el desarrollo de ln. sens"ibilidad. En este sentido ciertas mani­

festaciones de cmpatín son consideradas como inconscientes o -­

instintivas, en tnnto que ciertas manifestaciones sinfr6nicas -

son conscientes, al menos cuondo logran su plenitud por el es-­

ruerzo que supone. 

3.1.3 Charles du Bos (1945) y la Emoción Creadora. 

El efecto del sinfronismo se opera cada vez que un lector (de -

cualquier época y de cualquier lugar) consigue emocionarse y re 

vivir en sí los estremecimientos que conmovieron al autor en el 

instante de escribir su obra. 
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La litcro.tura es vehículo sinfrónico que borra las diGtancias -

y las edades ul conjuro de la emoción. Y Du Bos llega a una co!! 

cepción místi~a cuando afirma que "Literatura eG la Encarnación, 

el verbo que cobra vida y se sobrepone ul tiempo". 
~·· .. 

Cuando relocion3 la Literatura con el alma., lluma l.itcratura·s~ 

lamente a la creación desintereso.da que o.spira a encerrar una 

chispa de belleza nbsolutn: "En todo texto donde h~y bellcz.::i, 

hay Li -tero.tura, donde no haya bcllezo. podr5. haber originalidad, 
1 

profundidad peco no litL:r;..1tur:-.t en ln sola acepción digna de to).. 

nombre". 

Ante la imposibilidad de definir la belleza, ln ejemplifica con 

el amor. Nndic es capaz de dar del amor una definición de vali­

dez universnl, pero todos pueden distinguir el buen nmorJ del -

mal amor. 

Para Du Bos no se puede decpejar ln incéenitn de lo que e~ ln -. . 
literatura, sin antes averiguar qué es la vid.J.. Y rcs'pecto· a é~ 

ta, acepto. la respuesta del poeta Kcats: "La vida. e!i el valle -

donde se mol<le.::in y conform."ln las almas". 

El siguiente paso consiste en c~clnrccer el vínculo entre la vi 

da y la literotura: si lo. vida es un v~llc donje se conf'iguran­

las almas, la literatura es para Du Bos "esta vida tomo.ndo con­

ciencia de si misma, cuando en el .:i.lrn;::i de un hombre de genio ha 

lla su plenitud de cxpresión 11
• 

Para que se dé este fenómeno, se requiere un acto creador, pero 

sabemos que en toda creación existe necesariamente una zona de­

misterio y Du Dos le añade un ingrediente de emoción (creación­

signi fica ante todo emoción, había escrito Henri Bergson). 
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Pues bien, en este orden de ideas, ln. li tcra tu?'G debe su exis-­

tcncio a la emoción creadora, u .:a emoción profunda. Seeún Du -

Bos, "La emoci.6n de prof'undidad libera el corazón, estimula el­

alma, engendra el pensamiento y, por medios diferentes, pero -­

convergentes en un mismo sentido, cuando ne trato. de una óh~·;; 
de genio, se fusionan en la unidad polifónica dt.::: la orquesta, -

para alcanzar su punto culminante en la Cl"'cación". 

Otro elemento que intcera Du Bos a su visión literaria, es la ~ 

,~~r:-·::,:!;1 '1''~ tAmbi.én torna de H. Bergson. La conjunción de: ale­

gría, creación, canto, amor y arte, vienen desde la untigüeddd. 

3.1.4 Tdentificoción del Autor y el Lector. 

CustHgnino dcclurn. que: 11el milnero del sin.fronismo cons'istc, 
¡ 

precisamente, en que eso. misma emoción t:rcadora, esa alegría --

triunfal, resuena, a través del espacio y de las edades, en el­

alma de un lector que se acerque a una obra y se entregue gozo-

samente a su lectura. 

Emerson lo dijo con otras palabras en 18:37: Tlel placer que nos­

procuran los mejores libros nos afirma en la convicción de que-

la mioma naturaleza cstó en el escritor y en su lector ••• oque-

llos poetas que viviccon dos o trescientos años antes que naso-

tras en un mundo convulsionado cxprcsD.n ncnti.rnientos próximos a 

nuestra alma, cosas que muchas veces hemoa pensado y dicho noso 

tras mismos". 

Lo anterior hace suponer que para ser un buen lector es menes-­

ter llevar dentro de sí algo de espíritu creador, pues hay una­

lectura creadora semejante a la creación escrita. 

Entonces para. Du Bos, lo literatura 11es el lugar de encuentro -

de dos almasº: la del creador y la del lector, ajenos a toda -­

idea temporal, y más allá de lo material, unidos en una herman­

dad más fuerte que la de lu sangre. 
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-------------- --- -- -

Por su parte, Louis Lavcllo def'ine de cstn m.:inera esta herman-­

dad : "La lectura nos da como una íamilio.ridad y hasta. una fra­

ternidad con pensamientos que dilieren del nuestro y a menudo­

lo sobrepasan: la lectura es una especie de socicda.d que f'orma­

rnos con otro~ hombres por mediación de uno solo .... '' 

5G 

Y Middleton Murry añade: 11 Li:l grun creación liternrin, la gran -

poesía, es la expresión de aquello frente a lo cual el alma re­

suena; de aquello que la l1ace vibr~r, de aquello a lo cual el -

alma se adhiere ••. conocer una obra literaria cu conocer el al­

ma que ln creó, y que sin duda la creó con el objeto d~ h3ct!r· ca 

nacer su alma ••• El alma del escritor e~ .l.C:t qut..: ¡1~L.._ ·.,~L ... .'........i..' .::.~.::.:: 

tri:ls nlí.la:J 11
• 

3.1.5 Elocuencia y Sinfronismo. 

Afirmar que 11 Literntura es sinrronismo11
, so debe o. la comproba­

ción de un efecto (sólo uno), producido por el :1ccho estético-­

li ternrio. Pero no es lícito deducir de ello que ln áuse~cia·-­

del efecto sinf'rónico denuncie in:ferior culidnd. 

El autor de le. obra literaria puede lo!1ror- ceros efc:ctos: ele--

cuencia, ingenio, sutileza .... por- ejemplo .. 

El esteta Jcan D'Udine (1932) distin[\ue entl'e poesía y elocuen­

cia; Al valor poético le adjudica la exacta evocación de un es­

tado sensorial o la pintura acertada de los agentes materiales­

causantes de dicho estado. 

En cuanto a la elocucnciu, es absolutamente independiente de -­

los objetos e ideas que se empeñan en describir. Su valor radi­

ca en la acertada elección de ideas, de vocablos, de la resana~ 

cia de palabras y frases; de su movimiento, combinaciones, ace!!_ 

tos, cesuras, ritmos y cadcncins. 



"El Sinfronismo es evocación de ln evocación de un estado de la 

sensibilid~d o sus ar:cntes productores¡ vnle decir, que hace 

del receptor de la obra literaria un ente activo, en cierta me­

dida re-creador de la riloción inspiradora del hecho literario". 
-·· .. 

En cambio u1a elocuencia y otros valores, aunque operen ciertos 

efectos psicológicos, pueden no renovar en el receptor, la afee 

tividad creadora. 

También n veces la elocuencia, el sinfronismo y otros valores,~ 

operan simultáneamente. 

Henrí Uereson expreso. que "el arte del escritor consiste en ha­

cernos olvidar que emplea palabras" .. Esto no contradice el con­

cepto de elocuencia de Jcan D1 Udine, sino que lo perfccciOna 
i 

con la idea de naturalidad. 

3.1.6 Posibilidad del Sinrronismo. 

Es obvio alirmar que cuando la literatura concierta sensibilidades 

capaces de h<lCCT vibrar, h.:ly sin.fronismo. 

Paralraseando a Plotino, Castagnino dice que es necesario que la 

disposición de ánimo del lector y su sensibilidad se vuelvan p~ 

rejas y se1nejantes a lRs del creador para cornprender íntimamen­

te su obra, y vibrnr al unísono con ella; jamás un lector bicn­

puesto abordará una crcución literaria sin volverse él también­

creador en aleuna medida. 

Admltiendo esto, se comprende mejor qué quería significar Azorín 

cuando expresa que los clásicos evolucionan, que un autor clás! 

co siempre se estú f'ornmndo, que no han escrito las obras clási 

cas sus autores, sino la posteridad. 

PW' 
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Hasta un presunto negador del sin!ronismo, corno Sartre, admiti­

rá que "la lectura no puede ser t!na operación mectinic.::i .... el -­

lector tiene conciencia de revelar y crear a la vez de rcvclnr­

crenndo, de crear por revelación ... La lectura es creación diri 

gida por el uutor". .. --· ·-

3.1.7 Sincronismo y Sinfronismo. 

Sartre, sin poder negar el sinI'roni smo, lo tr;:.insforma en sincro 

ni~mo al concluir que "todn obr3 literaria. es un 11Pr.P:=?!"llj,...~~c" ;¡· ,, 
".'-:~·.:.c..:..;~.__u, 4ue t..:!..1. autor ectii inmerso en !.lU épocn y sólo puede;...: 

escribir pnr..-... ello. 11 El cscri tor hablo a sus contemporáneos, .a­

sus compatriotan, a sus hermanos de raza o clase" .... y en otr:o­

lugnr: 11 
••• El c:...;cri t:or ti(:ne una si tunción en su época y cada 

palabra suya repercute ...... º 

El sincronismo estú inserto en la temporalidad; el zinf'ronismo­

es atcmpornl .. 

.· 
El sincronismo opera como mensaje; en el sin.fronismo cabe tanto 

el goce desinteresado corno la catarsis, la evasión y el éxtasis .. 

3.2 Ln Literatura como Función Lúdica. 

3.2.1 Arte y Juego. 

Esta perspectiva requiere de tres condiciones: 

la)Interpretar c1 arte como función lúdica del espíritu. 

2a) Considerar a la literatura como un juego. 

3n)Establecer una relación entre liternturn y juego. 

También en esta perspectiva ul igual que en el sin.fronismo, se­

entra a un terreno controvertido a través de los argumentos .fav~ 

rables proporcionados por Kant, Schiller, Spencer, Huizinga y -

Freud entre otros. 
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Las razones negativas corren n cuenta de Guynu, Liviu Rusu o 

Henri Delncroix. 

Ya desde Plat6n se rastrea la idea del arte interpretado e~ 

mo juego. Pero el enfoque moderna arranca desde Kant: él ~-·9..:· 
afirma que los o:ficios se entienden como ocupaciones desngr!_ 

dables y provechonas; en tonto que el arte, es un juego con­

finalidad en sí mismo. 

Federico Schillcr, rccl<lbora el plantea.miento knntinno en su ,. 
cscri to sobre 11 La Educ<:\Ción Estética de L Hombre''. ;:>~gún o::>t.::ui.t 

ller en el hombre hay tre~ gro.ndes instintou o impulsos: 

n) El Sensible, que lo vir1culn a lo m~tcriu. Su objeto eu la 

vida. 

b) El Ideal, o Formal, c¡uc le muestrn las formas purns! Su -

objeto es lG íi~ura. 

e) El Estético,quc le lleva n juenr. Su objeto es lo Iigura-

viva. 

El impulso est6tico puede llc3ctr n suspender el tiempo en 

el tiempo, n juntar el devenir con el Ger absoluto y la -

variación con la identidad. 

En este sentido la teorí~ lúdica concide en la atemporal_!. 

dad d~l sinfronismo. 

El concepto de rip,ura viva (el objeto del impulso es­

tético que llevo al juego) ºsirve para indicar todas las­

propiedades estéticas de los fenómenos; dicho de otra ma­

nera, la belleza. 

La naturaleza de ln belleza es impenetrable: sólo podemos 

advertirla cuando vive en nuestra sensación; cuando su v!, 

da adquiere fo~ma en nuestro entendimiento. Y la belleza­

se encuentra en el juego. 
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Y fren~c a todus loo objecioneo que el mismo Schillcr se planten, 

(posibilidad de ~\ar lo bello; frivoliLl<ld, contr<idicción con -

lo racional, etc.) responde después, que de todos los estados del 

hombre, e::; prcci<w.mentc el juer,o y sólo el juego, el que reall:r.a­

inter,ramentc lo hcunano y descubre ELl doble naturaleza: lu serí~dad, 
la cncuen·cr'1 el hombre en lo a¡:;radabl<:, en lo perfecto, en lo útil. 

Pero la bcllez~ engendra nleF,ría triunfal. 
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Pero 1'1 idea de jucr,o, la palabra jugar, hay que aplicarlas aquí-

Guyau deduce de la teor-ia de Schill.er qu<1 "el .:.r~c en cucmt·" reali 

.. ~ación de belleza es en esencia un juego. 

El arte supremo, entonces, es aquel en el que el juego alcanza su 

gr3dO m:1ximo. 

El artista amalgama ln vida y la figura en la figm·n-vida. 

Far "" parte l!erbert Spencer al retomar la teoría de arte y .Juego, 

e:et'1hlece ::malogías entre placer estético y placen· lúdico. 

Este filósofo inelés nplic6 la icien ck evolución " los mús varia-

dos ó:-df!nes humanos; .:n cuanto u lor; sentimiento<> ec1té;ticos, es t~ 
blcce el papel del jueeo en la evolución d~ los ceros vivientes:­

" m~yor cvcluci6n dP los ~nimnles, mayor actividad lúdica. 

En los nnim;:iles, el juep,o consiste en la simuluclón de los actos­

genera]mente útiles parn su existencin indivi.dunl y colectiva."Lo 

mie>mo ocurre en el homl>re. Lm; juegos infantile>.<, umto el de la­

muíieca, como el de la ¡:;uerrL1, ent1·e otr·os, son 1'1 comedia, la irni 

tación o simulación de rictos de la vida". 

También observa Spencer que en cnsi todos loG juegos ln satisfuc­

ción más grande reside en el triunfo sobre el ad·Jcrsario; de don­

de concluye que el amor por el triunfo, como la victoria misma,es 

una condición de existencia para toda especie viviente. 



El arte representativo aún corno espectáculo sigue siendo juego. 

rcmed de lucha. 

Juvenal se lamentabo. de que a la muchedumbre romana le baotara --_ _.. .. , 
pan y circo: comida y juego. 

Los torneos caballerescos medievales, eran juegos. 

De tales referencian se podría deducir, siguiend·o el pensamlento­

de Spcncer, que el arte, especie ref'inada de juego, tiene su ori.! 

gen a po~ lo racnos una primera maniCcstaci6n en el instinto dc.lu 
; -

Spenc.::1· identificn el placer del juego triunf'al, con el placer e~ 

t6tico porque entiende que el arte es una especie refinnd~ de lu­

ct\a; y el ~entimicnto de lo bello es m&s desinteresado quk el de­

lo buer10 y el de lo justo. 

J.M. Guyau (1897) objeta nlgunoo aspectos secundarios de le tco-­

ría spenccriano.. 

Según 61 1 si el juego ea en sí ~inmo un ploccr, c~~onccz el trnb~ 

jo lo se!"'ÍI much0 mñ.s; puesto que aquél no tiene unn finalidad - -

ótil, y éste, sí. 

Y agr-cga que 11cl hombre no es completo sino en el trabnjo"; yn -­

que el trabajo racional es el que determina la superioridad del 

hombre sobre el resto de las crcuturus. Cé.:lstagnino acotu que si 

el juego su:.itituyera al trabajo como descarna, Guynu estaría en 

lo cierto. 

Charles B<:ludin ( 1946) opina que pot"' encima del juego muscular' y -

del juego del ingenio, el orte hn inventado el juego del alma. Y­

no es lo. menor recompenso de este juego el con5crvar ln frescura­

Y juventud del alma. 
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Por nu ¡Jartc H. Dclacroix (1946) et1 su Psicología del Arte, encri 

be que: 11 El arte vuelve al hombre a la senda de ln que fuera :ipa!: 

tado por la utilidad biológica y social; despierta una poderosa -

virtualidad que ln vida apagará .... 
11 

Liviu Rusu en su C:nsayo sobre la creación artística (1935) prcse~ 

ta una objeción más incisivo que las de Guyau: Advi~rte que si el 

juego es continuación de f'ucrzao instintivas~ la creación nrtísti 

ca en cnmbio, es reacci6n contra los instintot:i. 

Para Delacroix el arte entraña una actividad más compleja que ¡el­

juego; y si tanto en uno como en otro se experiment:" iu a.l.egriü. -

de crear, la creación del juego es momcntúnca, micntrun la del ar 

te aspira a permanecer. 

3.2.2 La Litern.tura en sí misma como .. Juego. 

El adjetivo .!_f~ nplicndo a manifestaciones {~,Gpiritu(~les fué i!!_ 

traducido por Huiz.ingn en su libro "Hamo Ludcns
11 

( 102~} eri. donde­

estudia el piJ.pel que deoempcñn el juego en la hiutorii1 de le cul­

tura y naturalmente que tnmbién se refiere a lo liter:::u~io. El ve­

o ln literatura, cou.prendido. en :.f misma, como Ju:-ri.o. 

Iluizing<\ parte de ln afirm3ción de que el juego es anter'ior a ln.­

cult:ura. Observ11, como Spcnccr, que los animales jueean y que las 

cur'-1cterístic3.S cscr.c:i.;"tl!!S del juego nada deben a la civ.lli_zación. 

Adern5.s seilala que el jueRO es uno función intencionada: Coda jue-

go significa nlgo. 

El juego se bnsa en una transformación de la realidad. El lengua­

je se vule del juego, paro pasar de lo concreto a lo abstracto, de 

lo mntcrial n lo ideal. 

Por si fuera. poco, el juego recurre ul lenguaje meto.fór.ico .. Todo­

esto hace que en el juego se esté inventando un mundo distinto nl 

mundo natural. 
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''Del r11lsmo modo, en los mitos, l;:i,s litureinn~ lns arte:> y o:ficios, en 

la cicncin, los esfuerzo:::; por tro.n::;formar lo existente en imágenes, es 

tán arrnie,.:idaB sin C):cepción en el de lo ac!:ividnd lúdica". 

Huizing;1. compara el lenguaje poético, con el lenguaje del juegp;.•en -

o.ri~h0s el lenguaje es simb6llco, y en a.mbos so da competencia; a~cm6.s­

de que en nmbc~: se supone l.:t. existencia de un círculo de iniciados n­

los quL: sea acccsi.ble el lenguaje especial que se hablo. 

!-. 1..:sto se debe, seeún Huizinga, que 11 cl mejor r.wd.Lo parn comprender· -

mo funciones lúdicas". 

"La c1:eación dr-a:nática, como la novclcG-ca, como la poética, son fun--

cienes lúdicas mientras se desarrollon en un mundo donde juega. el cs­

piri tu. La literatura es un jueeo espiritual¡ en él lao coscib ticncn­

otro aspecto que en la vida habitual y, cuando estfi cnrgada de liris-

mo. hn::;ta puede moverse en medios alógicos". 

Robert Petsch opina que el liternto puede permitir~c el lujo Je jugar 

cor1 invoncionca que, ti~5<le el punto de viotu cicntfftc1>, non imposi--

ble~; o que poi· el momento. se consideran tales. 

lillizineo señala otr-as características del juego que coinciden con la­

crcación liternria: 

El jucr.o "es una acción que transcurre den t1·0 de determinados límites 

de tier:1po y esp-.1cio 1 en un orden visible de acuerdo con reglas acept.!:, 

das voluntariamente, al mareen de la esfera de la utilidad o necesidad 

mater.iules. El estado de ánimo propio del juego, es el de absorción,­

de embeleso es"tático, y el entusiasmo, ya sen sagrudo o festivo, según 

el juego, constituye una consagc·ación o una diversión. Acompañan a la 

acci6n 1 sentimientos de elevación y tenaión, así como la alegría Y ln 

distcnsión 11
• 

En lo técnica literario esto se da: 

Cuntidad y medida silábica, ritmo, rima en el verso. La sintaxis pro­

pia, y el sentido íigurndo. 
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Los sentimientos de elevación y tensión, de aleg1·ía :; distinción en -

lo li ter::irio en general responde por sí mismo n la eslcr:::1 lúdica. Es­

:3i~nili cativo que cuanto poeta o escrltor hu reflexionado ucerc3 de -

la naturaleza y función de su arte, lo ha identificado con el jue,eo .. 

Custngnino ha citado a Schiller. Pascoli, ílillte y Lawrcnce, <.",.orno·· cjefu 

plos de lo dicho. 

Antonio Machado escribe que el arte "es pu.ro juceo/ que eu igual a -­

pura vida,/ qua en igual a puro juego./ Veréis el ni.:;cua encendida. 11 

Pnul Valéry: "Un poema debe ser una .fiesta del int~lecto. No pue:de 

ser otra cosa. Fiesta: es L'n Juenot pero solemne, rc¡~ulo.do, signific~ 

tivo¡ im.::igcn de lo que no es de ordinario, del estado en el cuul los­

esfuerzos son ritmos rescatados. Se celebra algo efectuúndolo o repr~ 

sentándolo en su más bello y puro e::>tndo" .. Kant, yn habín escrito an­

tes acerca de la poesía; que "juega con la apuriencia que P'rovoca a 

su gusto, sin por eso engañar, pues declara su ocupación misma mero 

juego que, sin embargo, puede ser usado conforme n su f"in por el cn-­

tendimien~o y para los nsuntos de éste". 

La educndora y poetisa F'ridil Schultz. de :.r¿¡,ntov.:.i.ni (1944); señala que 

la raí?. del juego inf"nntil e!j el símbolo . 1
' ••• El niño con prolunda s.=:, 

riednd, cuando juccn ¡1 los sold3dos se siente uno de ellos, vive la -

imagen m.:is o menos npropi.::ida ac lo que él cree que eso es, pero sabe, 

y no dudo., que es un niho .... E'l niiio cumple l.:is reglas de su jueeo e~ 

si con el mismo criterio que impulsa al poeta cuando actún en su f'un-

ción crl:!'udorn ..• El poeta y el niño han obrado con profunda seriedad ••• 

El poeta crea un nrte y el niíi.o eren un jueeo. Ambos Bon un hombre y-

un niflo que están viviendo". 

Más adelante la señora Mantovani advierte cómo el niño y e.l poeta no­

son seres prácticos y señala cómo el lenguaje común para caliricar al 

hombre cuyos actos revelnn falto de sentido práctico, pide en présta­

mo una palabra al orden literario: 11 es un lírico", se le dice como re 

proche .. O, a veces: "Es un niño". Lírico o niño, poeta es el hombre -

al que la vida nunca da rendimientos materiales y no parece impocicn-

tarsf' ·- · ello". 



Por otra parte, generalmente el poeta no denomino ºtrabajo" a su -

actividad. Y precinamentc en su choque con el mundo burgués, se le 

reprocha que no trabaje • 

. 2.3 Literatura y Juer,o. 

En este aportado Ca:stngnino sintetiza algunas razones semánticas e 

históricas por las cuales se rclnciono.n e implican mutuamente la 

literntur.:i y el juee,o. Huizinga encontró que en muchoG lcnguns ne-

rnit(.i.s (5.r:i.bt::!, ri=-.:.u:1co 1 sirio, hebreo), los conceptos jugar, reir, -

;,_....; l.ul~ai1 µcóximos y a. veces ~;e expresan con1' 

una misma palabra. 

En f!,ricflO al j11,~go inf"nntil se le dcniBna con una rr1íz y un su:Cijo 

indeclinable. P~rn nombrnr «Jscribe ci nom 
} 

brc del i r:.s t.rw:¡(,n to que en 

los di~tintos juegos, se 

ellos interviene y se le añnde el sufi-

jo. 

En latín, el concepto de juc¿~o se expresa. por la voz ludus•
0

(i) ... y-· 

del verbo ludo, -is, -si, -sum, -t1derc, enuncian ln acción sieuie~ 

t~. PPro el co~ccpto d~ al~gria, ~olnz; y las acciones burlar y s2 

lazar se expresan, ?""cspcst:i\.·Gmcnte, po.r el Gustantivo jocus (i) y­

el verbo jocor, -oris, -atus, sum, - ari. Con ludus se anuncia tnm 

bión ln representación, lo litGrgico, el movimiento. 

Lo~ idiomaG neolatinos han olvidado ludus y derivan el concepto de 

juc,co de jocus. Ln renpnrición de ludus en el <Jdujctivo ~ pr9_ 

cede ónicamente por vía culta. 

El "jcu" :francés, el "gioco" italiano, el 11 juego 11 español, el "joc" 

ruma.no y el "jogo" portugués nrraigan en el ''jocus" latino. 

Aquí también es fúcil h3llnr inmediata relación con el orden estét~ 

co: t:>n italiano, "jivoco" signii~ica tanto el modo de tocar ciertos 

instrumentos musicales, cuanto la representación de los comedian-­

tes. 
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' Ieunlmentc en fr.:lncés: "jouer son rol", e:.:; rcprcoentar su papel. -

En inelés "plHy 11 (juego) c,_1, ndcmún, la obra teatral. 

En alemán 11 Spiel 11 (jueeo) Iorma parte de las voces "Luntspiel 11 

( jueco de plo.ccr): comedia y 11 Tr;1uerspicl 11 (juego de af'liccJón·): 

tragedi n. El comcdia.ntc es "Schau~;piclcr": el que juer.;.n la exhibi­

ción. 

En un sentido lato, el concepto de jueeo se extiende a la idea do-

movimiento en r_:<Cneral. Se ho.bL3 de un ºjuceo de rclojDrí.a", una 

~· Lct íl11s1na palabra juego ln encontrarnos en el terreno de lo eróti­

co: En t:mtiguo wlto al(!mún, "Spiclkind" (hijo natural) e.H el ,niño­

nocido del jue.e,c. 

"l•Unnospiel" es i:l nombre como se dc~:;ignn u lo~·· jtweo:·.:> prflir.üna-­

rcs del ~cto nmoros0 (coqueteo, cariCiQZ, etc.) 

También por carainoG hi~tóricos es posible comprobcir est,:i, rclación­

lúdico-li terQrin. 

El poeta, en lnn cultura~ arcaicas, ~G el vutr!: el llu1ninndo, el 

poueso, el vidente, el ;:1di vi n.~1da:-, el (\Lle J~~·¿: con lo marnvi lloso. · 

En la edad mediu c:l juglar (joculnt·or, deriv<ld..:) dc!l jocus latino)-

es el que solaza. 

En una u otra concepción, la arcaica o l~ medieval, lu p~coín se 

relaciona con lo lúdico: juego :Ja.grado {el v,"J,te) u juego f'entivo 

(el juglar). 

Según Huizinga, "en cu función primitiva de facto¡~ de cultura ar--

caica, la pocsíu nace en el juego y como juego. Es un juego sagra­

do, pero dentro de BU snr1tidad perm8necc siempre, sin ernbargo, en­

el límite con el csp.:leclmiento, la bromD. y diversión 11
• 
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3 .. 2 • .tl Ojc<.id1:1 !listóricw.. 

HecorcL:.mdo el Llesurrol lo de 1 o:.> cul los pap,,~!nos de 1 a primavcrn, p~ 

dei.los encontrar la rclQcJón juceo-poesín, constantemente. Veamos -

ulgunos ejemplos: 

Plinio en ln 11 Historia Natur<ll" huhla de los Piceoc. rcf'iri<I;,n.do1os-·• 

como antieuos sabinos sacrif"icados durnnte "los juegos de la p::'iin,!! 

vera sagrada" al dios Mnmers .. Ahí se ofrcc!.:i. la décim:1 parte de lo 

nacido en esa primavera: frutos, animales, hom~rcs. 

Cuando el I'irmamento relie.ioso f'lh't ~nro:o">.,d,~·...., ~ 1 -: :.::~'..~ ..... ¡ .......... u1'l.J::>mq,­

l0 prim::~vcrn encarnó en Flora., diviriid.:HJ de lt·ts rloref>, d(~ cuupto­

flor0c(:, de lns esp<~ranzos y léts ilu~-;i.oncs .. Vtirrón colocab<1 u ;Flo­

:·a entre J;-1s divinidades dt:~ Lnico y era unn dn lns doce divlnlda-­

lles qLtC se ~placaban con sacrificios expi~tori.os, cuando ocurría -

nl13.un:.1 desp,racin pública. En esns circunntancias, como lo dice Vir 

gilio en lac ne6rgicas, ~conseja u los agricultores form~r coros,­

ju3r1r y clnrn.:-1r rceocijudos 0n homcn¡_'ije a la dios~ y rcci t.:ir t•órmu-

. . 
21 Poeta Tibulo, cuenta t;1mbién en su primArn Elcgí;:i.,' cómoº .ceullz~ 

ba 1 os culto:-; n Cerc:3 y Flora y en el los se ~;ir; u e d~mdo ln rcl ;J.- _: 

ciún juego-poesía. 

Al concluir lns Gue1·1·as Pdnic~1s, se instituye1·on l~s Flornlias o -

juegos f'lorzJ.les en t1onor rie F'lor[l .. Sn l~~s ¡;·1orali<JG, niúulcos, poc-

tas y .:1.rtistnn entonabr:m himno!; y c0mponí0n poemo.s en honor de ln­

diu.s;i. Los atletas sL"' present;_1ban a juegos, luchns y c.:ombntes. To­

du cl.:1sc de justas artístlcus y deportiva!...i er<.tn ore.:ulizo.cl<J!> y en -

el teatro los comediantes representaban f~rsus, olegorius y come--

di.ns. Ovidio describe es.tas .fiestas en el libro III de la 11 Tristia11
• 

Actualmente subsisten esos cultos prirnaverales que 1nuestran clara­

mente ln relación poesía-juego. Y Castaenino ennumcr;:J.~ l<J.f:.i .:lntl- -

guas f'iestas de Santiaeo el Verde, en Madrid; lns :fall¿js volencia­

nns; las :fiestas de la Cruz de Mayo en Sevill~i; }Qs hieucrus de M~ 

yo y de San Juan, en diversos luearcs de la EuropQ L~tina; son - -



-'.:ransíormucione!"'~ cr.:.stiun.:1s de lo~ antieuo::...; juego~; d~: las prima-

veras sacrn:;. 

Por 07.ra p8.rte Jos "juce,os Floro.les" que en t.:odtJ Gpuc~.1. se cele--

bran r1 moncrn de ccrt~mcnes poéticos, muestr·;:_tn di i·ct:t.-.unen~.:e la __ 4 •• 

literatura como jueeo. 

En otro ordt:-n de cvs~ts tiC observa scr.iejnntc re-lución t.::n la moder 

nu novela policiaca: presenta n los lectores aleur105 acertijos -

para que éstos cnr.;n.y-:•n ~-;u ~n1~ncidnd. En C!;tc :~<"!n!·_J do 1:::. novela -

policinca, mfi.s que li Lera-tura, parece interosnr"lc ~~1 _iu".'cro ii~ 

3.3.1 Catarsis y Ter.:tpia Litc!~ariu.s. 

~!uy similar u 13 runci6n lúdico, tnmbi6n exi~te la funci6n catfir 

ti ca referida u L1 J. i tcrw.tura y que puede .formulnrE>e ele ln si­

,euiente m3n(~ra! ºLa lítc!'"'ntura es l~vasión 11 • 

10 1 refuglo, compcnsnci6n, ntu~dimiento, olvido, ft1ga y &xtnsis. 

t .. rist.ótelcr; consider:1 ln cnt<_t1•:.:>.i!_; c0mo uno de loG electos cxpur­

vativor; ele L1 tr;1t:~..,,di :1 y ~in p:-opuné::-.::;clo ;tbrc ru:nbo~; .:i. una tera 

péutícn que opcr:-ir·~l con la Gro~:,;_¡ li tercu·it.t (no solo con ln trag~ 

di~) parn expulonr del eGpi1·itu lus sobrecare~s anuladoras. 

La catarsis principia en el escritor para después obrar en el --

lector. 
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/\sí por ejemplo Goethc, refiriéndose n la elaboración de 11 Werther 11 

declara que ente proceso le perrni tió libcrar::;c ele un r~otRdo tem­

pcntuoso y upnGlonado. Al escribir su libro, ue liberó. 

Lo mismo ::;uccdió a Virginia Woolf', quien trasladó sus obsesiones 

a las p~·l/.'. i nas de su obrn. 



Por lo que tocr1 ~l lector, ~stc tambi~n se libera y tranquiliza 

en la obra 1 i tcrarj n. Lone f'ellow lo expresa en versoG: 
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Leer en algún humilde poeta/ Los cantos brotuclo:::; de su co­

razón/ Cual lluvin de nubes estivales/ o 1{113r·imn~; d'.:'.? pup .. ~!.P.;; CE_ ... 

tela.res/; para quien tras lurcas jornad<:ts de l.::!bor· y noches sin 

reposo/ aún oye en su alma la rnúsico./ de melodías maraviliosns,/ 

tnles cantos tienen poder de aquietar/ el aeítado pulso de la­

ansiedad / y llegan como la bendición / que sigue a la plegaria. 

Entonces lec en el precio.do volumen/ el poe;:i;-1 d'=: tu elccciór\• / 

ayuda a la rima ciel poeta/ con ln be11~~n rlo ~,! •10-! 

Y la noche se impregnará con l:i música/ y las un¡:;us t.ias qu'e azo 

raron el díu/ ab3tiró.n sus pendones, como los árnbes/ ~ nsí si­

lenciosamente se csf'umartin. 

Charles Du Dos tumbién alude a lo. liternturu como una fuente de 

energía. 

Alr;unos psicoanalistas dan a entender que hnsta el doloz:· f'ísico 

cncuentru un palentivo en la litcrnturo, trnt;ínc!ose de c:f<•rtos­

paciente~ neuróticos. 

3.3.2. Testimonio de la Evnsi6n en el Creador. 

Cc3t~gnino no~ presenta el ejemplo de Gusl.ave Fluubert, el pri~ 

cipal uxpor1ente de la escuela realista, quien paradójicamente -

es un caluroso sostenedor de la literatura como evasión¡ no so­

lamente paru los lectores, sino p nióndolo en pr·§ctico 61 mismo. 

En una cnrtn escrita a Alrred Le Poittevin (1845), le dice que­

escribir, es la mejor carroza para escapar de lo vida. Que ~l -

~is1no busca pnsar el tiempo de la manera menos uburrida y pura­

ello rompe con el exterior. 

En otra cnr·ta dir·igidn a otru per·sona, en 1858 escribe que el -

único '''í~dio pQra soportar ln existcnciu es a turdirGc en lu lite 

una n ·~ia perpetua. 
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Un ~fio dcspué5 1 csc:~ibir-;'"-1 que p;,ra no vivi1"' su ~~umvrje dcGe;.pcr.!:! 

d~:m;cnt.e en el .:i.r't:t!; 3C cmbri0.p,a con tinta como otros con vino ••. 

Y Ll propósito de este mi~mo :fenómeno, Hobert De Luppé establece-

que los medios literarios a l:ravé-s de los cuales ne da. el e.scrtpi~ 

mo son: La creac16n <le pcr!..ionnjcs, o sea trasposición del <'.lU~or; 

de imágenec;-metúf'oras, trasposición de su vida nfcctiv.:1; de lo -

idealización, trasposición a un mundo distinto, !1.islndo, perfec­

to, distinto del rc:al, n un var.o infinito. 

Es t<:tn común este fenómeno que hastn a loG niilon podemos --

di~tracr o dormir a bnse de leerlcn o relatarle~ cuentos, o en -

las personas que vin.j.:·.ln cerco de nosotros y que sonr.i'cn .:::-nte la­

que están leyendo, o !Je pa!3an de donde debían bnjnrsc po~ cstor­

~c~idos en la lccturn. 

3.3 .. 1\ El Plo.ntcnmicnto Freudiano • 

.J. F~rcud en su estudio titulo.do ºLa crcaci6n litcrnrin y el Suc­

fio l)espicrto 11 :.:inn.lizn lo. evasión del lcci::or. 

Prolonga le:. relnción jue.eo-li teraturn a través de lu pr·~nüsa que 

enlaza el juego con la cvasi6n. Cuundo el niií.o e:; niiio nucc:..;i ta-

del jueeo como el poetn parn crearse un mundo mÜ~> a.llú de la .:-en 

lid.atl. Y cuando el niÍÍ.o dejEl de serlo, su~Lituy,.: el jucr:o con el 

sofiar despierto. Eotc soñar dcspiei·to no e~ sin.o L.1. iau.ncra ele ex 

pandcr un deseo insntisfccho, reprimido. En el fu11tascur se ha-­

llo. una compensación de lo insatisfoctorin r-calidad que nos opr!_ 

me. 

3.3.5 Motivos de Evasión. 

Contando con dos grondes aliadus: lo. memoria y lo imnginación, -

existen distintos motivos para evadirse. Castncnino consicnn al-

gunos: 
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a)LC\ quimera, lo. ilusión. Todo ser humnno abriga ilusiones, anhelos, 

proyectos que en cierto modo se viven anticipadnmcnt:c como sucños­

quc ::.:>e rc'alizan en lu fa.ntasín. 

¿Quién no recuerda ::i Perette lo. Lechcri ta de la fábula de La Fontai- J _ ..... 
ne? 

b) La hostilidad Ambiental. Las personas también -se evaden porque el­

mcdio que las circunda, la realidad cotidiana convierte en insufri 

ble la existencia. 

espcci~:.L:tcnt.e un tipo de li ternturo q1.ic !iirve 
,1 

pD.t'a 1que 

se euros y en paz: se trata de la li tcra'tur.::1 ttrosa 11 ; en l:.t cual, al -

¡impuro de ur1 l16roe invencible se sucede una vida acruditblc. 

) 
S!.!gún ;.·,reutl, C!:>U scguridncl que envuelve al hé~oe a tr.::~vés del cual -

nos evadimos, es una imposición de nuestro yo; ver-d~1<lero héroe de 

nuestros suci'ioc .. 

c)ílnzoncs políticun y sociales. Otros motivan pnra lu cvusi6n por la 

literaturn podría hallarlos aqu61 individuo que, con capacidad - -

cre~<lo1·u , se cicn~c ~nul~do, sen por razones ~aciales o políticas: 

En la ficción literaria entonces nncc un mundo distinto desde donde-

di.spara los <lardos de ~ll!:> !3Ú.t.irns cont~n. la rcalida<l Uc la. cual se -

evade. EjcmPlos: LCt Utopín de 1'om5.s Moro, Llliput, par·a Swift, La -­

Isla de los Pinc,üinos pnra t~natolc Fr:1ncv, vtc. 

Las ra.zoncs poli ticus y sociales como motivo de ev~tf;iÓn, se refieren 

aquí, a los escritores .. 

d)P~ofecía. Ln literatura es profecía, es, insinuado entre otros, -­

por f.mcrson, Forstcr, Alberés, Fumc-t 1 ct:c. 

Emcrson: "El signo y las credenciales tlcl poetCt son que ununcia lo -

que nadie había predicho. Es el verdadero y único Doctor¡ sabe y di-

ce¡ es el único que cuenta novedades, pues estuvo presente y solita-

río en la aparición de lo que dcsc:ribt:: 11
• 

1 



72 

Albcrés: refiriéndose: í:\ Julicn Green, c~~cribc·: 11 .~: llluch(;:; ,_•scritorcs 

nctuales son cnlcrrnoD, sus cnrermcdnde:::. particul ::ir·l~S 1.'...!~i h.:n1 p1..:rmi tl_ 

do sentir .:!ntes que los otros. la enfcrmedud dn :':;u }ilr,10 11
• 

Fumet: ur;1 nrtc (por ende l~ literatura) pueLiu ser ll<:imi..ldO pro_~~_t'j.co.o1 

Y pnrn eso no hace f'al ta que revele el porvcni r; ::;-...• t.r0t_.:J :-nfl.G hien -

de rcvclur n.lc,o del c:tcrno presente: un gesto, unn posíción, un'va--

lor proporcional que ln naturaleza reservaba cclosnmentc hasta el mo 

mento en que nna.reciesc un Orf'co o un Promet.:eo,'divulgador del silen 

cío y de la noche, descilrador de los cnigmns del corazón. La filo~ 

fj ::, lc1~-; cicncié1s, estucJL:__i.n las f'orm.:\s y las ~cspet3.n ••• " 

l n~; h<.1z~1íl~1~~ de hér-oc.s valientes .. 

f')HcCugio p.1ra l'·' ~;oledad .. 

r.)Li\Jer·¡.u·~~l.! de 1:: vulnaritl~~d circund~nte .. Tal e~; el objt:\:o de e:.:;tudio, 

articulo de Ortogn y G~sset publicado c11 190G: nucstr~ vidu transcu 

rr·c raonótona y soscgndnmcnte .. Y huimos de esa monotonía en' busca de 

un ril:ino diferente hncia lo novelesco, porqu1~ prcscnt~mos 't?l uacío 

en nuf:strus '..!Xistenci~H-l. Cuando procuramos lleno:.1r eso Vi:lcÍo lo ha-

cernos por tilcdio del nrtc .. 

1\sí -vDtendido el nrte, es una actividad de libc¡""t~cié>n. ¿Y de qué noii 

libera? Ser,ún Ortcg3., de la vulgarid=:i<l; de esa vulg.:iridad quu csclc-

roti2~ husta lo m5s Intimo e individual .. 

11 El poeta que se evo.de de la vulg;1rid::i.cJ aspi.rn. como es lógico, a -­

conquistar un :~undo que no sea vulgar, en el cua.l su espíritu exqui­

sito no surru y encuentre el clima ºenrarecido" para sobrevivir sin-

1ncnoscnbo. La evasión para huir- de lo vulgur crea en los literatos -

una t;endcncin hacia el i~efinnmicnto, hacia un arte de minorías, ha-­

cia el refugio que recibe el nombre, un tanto irónico de "Torre de -

f.1arfil". 

3.3 .. 6. La Tori·e du r~ar~il. 

El poeV 

port:r--

_llrrc de marfil, vive uno. tloble personalidad: la que so­

~ vida real y la que sobrelleva en su torre. 
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Ejemplos: G<.tutier)Mallarmé: oscuro prof'csor de inglés en l~ vida di~ 
ri¡1 y poeta innovudo1· en su intimidad. 

El reverendo Dodcsan, prof'esor de Matemáticas en Oxf'ord y al misruo -

tiempo nutor de Alicia en el País de las Maravillas con el pseud6ni­

mo de Lewis Carral. 

Antonio Mo.chado, Rubén Daría, Julián del Casal, Gutiérrez Nájera, Jo 

s& Asunción Silva, Herrera y Reissig, etc. 

Cnstaenino hace notar que esta actitud de la torre de mar:fil, fué -­

po~.;iblc c:uo.r~do el mundo (et europeo, me supongo) no vivía problemns­

tan npudo:-~. a fines del siglo XIX durante la 11 belle époque". cuyo --

fi:1al 3C precipitó con la primera Guerra Mundial. 

3.3.7 Ln ~ísticn: Evasi6n Vertical. 

Las ror::i.n::;. de evasión que han sido descritas, son horizontales: de -

unu realidad tcr'"renal cotidiana, se huye a otra realidad sublimada 

idealista. pero no sobrenatural. 

La mística en cambio, es unn evasión hacia lo sobrenatural, vertical 

ascendente; trascendente de lo humano y lo terreno en anhelo de - --

~proxinor~c ~ Dios. 

La litera.tura castcllann es una de las que of'rocc más rico patr-imonio 

de <...iutores místicos: Teresa de Jesús, Juan de la Cruz, Ienacio de Lo 

yol3, Luis de Granada, Francisco de Osuna, Pedro de Alcántara. 

Los únicos que pueden decir c6mo se produce la evasión mística, son­

los místicos. 

Santa Teresa narra olgunas de estas vivencias en términos tales corno: 

"Salgo ele mí", "se suspende el alma", "enajenamiento", "traspasamien-

to 11
• 

En los místicos, la experiencia mística arranca de una pocsín, y corno 

ejcmpJo, Cu~tagnino nurr<i. el r:!pto mí:;1.:ico de San Ju3n de ln C:--uz Pn 

el convento de l:~s Carmel i :.ns de lh~íJS en 1 :_;77. 



3 .. --'l Ln Literatura como Compromiso. 
•' -

3.4.l fJegnci6n del Escapismo. 

Quicnc:~ e;-:plican lu naturale7..a y función de la literntur:.i corno sinrr~ 

nicn, lúdica o cntó.rtica se restringen al productor o al cousumidor­

rl~ lh obra litc~aria. Procuran prescindir· de lu ~ircun~trincin Pn ln~ 

D~ ~:l1í que ul~unos autores modernos nic~ucn v~lidcz ~1 l~1s lrcs ~es--

11n i:wn~~rijc pnrn la época, como un 11 co1npromiso" p.:ird ,Jl l:!, co1(11...' un.i -

f·e~;pon~;ab i 1 i dad. 
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Sn nlgurtos cosoG., como el de Claude Roy, se aceptan :...od:::i.a. 1 r-1n res- -

puest.::u; po~ibles, menos la evasión; puesto que la ~vo.sión\"i!B rl~ce~a­

riHir:entc opuesta al compromiso. Roy en ºEl Comercio de los Clúsicos", 

t"'l!SUmc lns ret>pue:;; las a su posición con e::tr:s p(tl abr<:-ts: 11 lo$ escri t~ 

res se pregunt.ci.n ¿CÚi:IO logr:1r s~r felices? La Literaturr::l es uno. gim­

n::1sia de ln ima,el.nnción y del coroz6n. El cníuerzo d~ dilntación de­

la mirad<\ .Y de lo!:.i sc:ntimicnto~ c:uc cxie,c· al crcndor y al lector hace 

parecer que la felicidad c:n elln sea el objeto más cvj(lcnt:e. El e.s-­

ci·i t.or pu•.·de y deUc sccvirsc de ln l:i terr-tturn como una C..Jrmulu dt.' 

r.ont..ínuo ar::.ombro muruvi l lu. Puede sobrevolar, e;.qui. var y huir· sühI'l..'-

1.:t u1r·0n1bru ra6~ica del poen1u o la novela, del ensayo o el t~at:ro, de 

tod() cti.:11¡to 1:1 r·ealidad nos propon<· de tristemente ent(1pid(_) y de: be;::_ 

l.i:Jlr11e11t.c ct~ucl, todo el \1urror tacitur110 y cotidiuno, qu~ inscribe-

(:11 ln iHir<J.da tic los hombres la injusticia terca. /\sí puede rccurt·ir­

que ln liter~1tura sea, en t:fccto, un pi.H'3Íso grumatical, un:1 lnsidi~ 

~•a y r:ulpa.blc drogn verb<.ll, unn solapada manero. <le no estac ~1115, -­

unu t ~;".·en i cv. de 1 a fnl t~ de sol.Lt.inrj Jaú. Per0 antes de sr.!r :~ l .Crut:o -

de un¡l efusi6n, el tc!itimonio <le un3 inspiración, 1;1 seR(ll de tina -­

visi lación, uno. obra lit:erar-in e~3 l~l rcsultti<lo de un nrtc de f'.obecnar 

e) c~.plt•itu._, GU mi rnr!:"l v su voz. 



Lo::; tes tieos del e:::;cr.i ter no tienen solamente necesidCtd de consuc 

lo, sino de participnci6n. L;1 Litcratu~a no d~be ser el urte. despre­

ciable de pens~r en otra cosa, sino el arte de pensnr rni'1s profund<:1mc~ 

t~, mfis la~ftimnr~ente, las cosas. 

•' --· ~. 

Den t:ro de est:a postura, (la 1 i teratura como compromiso), .Jc(.1n-Pat,1.l 

S<ir~tre y .Julien Bendn ~ constituyen las antípodas, see,ún C;:1stac;nino. 

Snrt.re poctula el mensnJc directo, el "compromiso" aquí y .;.d1ora. 

1Jc11d;.:i pos :.u 1 <J el :nensaj e que es i 1 umin:.--.ción de l nf< ver<httles el:~r·nn~, -

~~in ;iLcidurns act.ualcs .. 

!lar t re eficr ibc: "?ues to que e 1 (·Sc:r i tor 110 t:i C'l1P hoy mcd .to ~11 ,e.uno dt..:-

;-'j; ... r".:.re: ell::dna n.1ciicalm.c:::nLc .-,1 e.:..;cri.tor •.k.:;inLur.-:.:sad0 1 al que se ule-

ju de la circunstancia ~srixin11te, y post1Jlu lu militancii1 definida. 

No cree en el arte por el arte. 

Nosotros no queremon falt::.i.rlc en n.:ida a nut·~-;.L;·o tiempo (como Bal­

~~!C 0 Flr!11b~rt); tal v~z loG huho ~cjor8s 1 pc~c ~=te 2s ~l nucst~o. -

'l'cncmO!'.i esta vidn tjue vivir-, en medio de cst:::1~:; r:ueP·r<.in 1 dt.! esl:ns <":ri 

Gis". 

3._4 .. 2 Crítica y Compromiso. 

E::; te compromiso lo hace cxtcniü vo a ln cr.l ti cu 1 i tcrarin y repr-ocha -

r_i ciertos críticos el que pretendan adivinar lo suerte de un\..l obra y­

juzgar su posteridad cuo.ndo nún carecen de lo suf'iclente pcrnpcctivn­

his tóricn. 

Julien Bendn; por su par1:e, en 1946 publicó varios estudios Eobre li­

le1~atur::.-1 contcrnpot"'Émea con el título de : "Lu France Byzantine" (En -

e!;.pañol ~•e jnlituló: "El Triunfo de la Litc:rattn·a i'.>ura"). 8cru1a se l.!S 

rucrza íJ:1l" hablar de .ln 11 tvratur1~1 independientemente de lu ép1..,ca o. la 

cual per- t (.·ncce. 
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3.,l.3. Litera.tura Comprorneticla. 

P<:lrO Sartre un encritor cz m6.s que LHL a~"'tist::.t o un ceeador, un comba-

1.ient:c:. En es-Le sentido lo que produce su pluma !10 e:;; obr·a arLísticn­

::>ino arma de..: combate 1 con el vnlor Lle un ine:n!;aj~ y <-1spiraci ón_. ~F .. - con...:. 

vert:irse en rectora de su tiempo. 

!::.i r:ic unu novcln, se decía que crn hcrrnosui- emocionan.Le; hoy, opina 

S'-lrtré de acuerdo con su ópticu existencial, se U:ice que es importan­

te. Su importancia se estima en rozón de su militancia y de la elica-

cia p;lra la causa a la cu~l oc adhiere; <le la i11flucn~i~ que cjcfz~1 -

Sart.:·~~ ::;ost. .. icne que c::1d<:l t3:poca dc!:.JCubre un nspecto du la condjc.ión h~ 

r'.lan.,~. En cada época el hombre elige, :frent.e a sus senejnnt-c;; 1 (~l amor, 

la ::1u0rt0
1 

t~l mundo. '{ en el escritor la intención es de ir},f'luir, pr~ 

ducir u.lguno~:; cambios en lo socit::!t.lad que lo 1·odt.'!U. La Li..t.ci.·;.ltur~;. Uc -

nue!1tro tie1npo es una "literatur·a comprometidn.11
• 

Lo primocdinl es servir o. la comunidad tratando de dnrlJ l~t iiteratu-

ra que l'~ conviene. 

f,qui c;:iberi algunos cuestiona.miento~: Comprometido ¿con qu-l r-;n? .... con-

vcnicnte ¿pnr-D quién o porn qué? De nhí que Guillermo de la Torce en-

"P:roblcmú-t.j ca de la Li tera-Lura" propone distinguir- entre l i -t.cr<:J t:ur:.~ -

comprometida y Literaturn Sectaria .. 

"L;:i Li tcTatu:"'í..t comprometida no supone, en princi¡Ji.o, otrn cosa que la 

~rirmuci6n tnxuliva de la responsabilidad inscslnyablc clcl escritor. 

Por consieuiente
1

, sería m{1s claro hablar siempre de liter~.turn rcspo!!. 

sr:.ble
1 

que de literatura comprometida" .. 

3 .. fl.¿~ Tres Interrogantes. 

Para saber cuál y cómo es esa literatura conveniente. debo lndap,,8.rsc-

lo esencin de lo literario, su naturaleza y !unción tentntiva. Sartre 

aborda estn rirohl;.m[.tica en el enso.yo titulado 11 ¿Qué e~:; la Lite·roturQ.?", 

donde p 

l:Jr qu.3 e!'Jcribic? :,Parn quién escri.bir? 



c:astngnino prenentu una serie de rcGpuesta~ que hi1n d~cio los escrito-

res franceses desde hace siglos. 

iliontaiflne escribe para prescntnrse él misr:10 como tem:.! ·:/ éU'.c,umento .. 

Doi lcau dice 0,11e se escribe pnra la gloria, para u13r-adar. 

L;:t Druyére: no se debe hablar ni escribíl."" sino par·u instruir. 

Al:fr1"'rl de Vir,ny escribe r>orque f>ie~ntc en sí ]:1 neces.ida:! de d!)Cir a -
' .. 

:·jtcndh:1l <1:J3;:,) con ;:1nsias de evaslón, habla de como !'Ji comprara un -

!.13 l 1c~tc de lotería cu.yo pre:nio mayor se !'edujet"'a a esto: ser leído en 

193S .. 

Balznc cree C!CCribir p3ru p~oporcionar la 11istori~ olvidat!a por los -

hi::;toriador~cs: la de las costumbres. 

Sainte-Bcuvc reconoce que para les personas nc?r·vio~:;at; y de t.cmpurarne:! 

to litcr~rio, cocribir es una libernci6n. 

André Gide (1922) afirma que entre las muchus razones que le impelen-

(i escribir, ln más deciBi.va es el poner olgo en pP"'ltección con-t:ra lu.-

muerte. 

En otro.s li tcraturas, sieuc Ci.\stagnino, es tan ini~errognntes y sus res 

pueztas son menos f"'recuentes. 

Sin embargo, lu indagación de Sartre o. este respecto es la más inten­

cionada y resonante. 

Qu~ ez escribir para Sartre. 

s~rtre libero de todo compromiso n la poesía ya que ésta no utiliza -

palabras-si2nos sino palabras-cosas; como la pintu!~a colores y ln mú-

7? 
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PLlra 0.l ;)ro::; ist<). en car.1b io, 1;:1~-; pal.:ibrn!:i ~;;on ~:;i.·:r, i iic:ijos, represent~ 

e iones, ideus. 

La prosa tiene siempre un sentido de utilid<:"id¡ po.:."' eso define al pro­

sista como el hombre que se Dirve de las pnlubrns co;;io ::trman. •' ~.pcribir 

en prosa es uno empresa de combate porque !:l f.;?Scri to1·· tiene una •si--

tuación' en su época y cada po.labra suya i~epercute. 

Sartre entiende que el simple hablar es un actuar; todE.\ cosa que se--

nombra yn no en la misma, ha perdido su pure~n. El er;critor comp!'"'Omc­

ti.Uo sabe que !JU palabra es acción. que rcvel~1r .. _~s. c<.Jmbinr y qu•~ ·no 

':~l :>or; l hl f~ proponersP. re ve 1 nr s i.n proponerse (~l camll i.o. 

¿Qué es escribir, entonces? Una opción "paro1 r~;velor el :nuncio y espt?­

c.lal::1ent.e el hor.ibre a los demás hombrBs, para que ést.os, ~1.ntc el obj~ 

to rir:; í fJUCS to n 1 de~'inudo, nsum~n t:odas Sllf': r"C!~pon!.>élb.!. l id:idr~!3 11 • 

En cuant:o u ln belleza, pura Surt..re no es r.16.s qw~ una _fuerza dulc0 e-

impc::-·ceptible. En la prosa el p.lacer estftico C$ t)Uro cu.::indo. lle~~°' 

por o.fü.ldidura.. Por csto1' él habla solamente pensando en \~1 f"o
0

11do y no 

en la !'orma de la obra literar-ia .. 

¿Por qué t:::scribir? Sec,ún ~:;artrc. 

Sartre admite que puedan existir razones particulo.res paru hucerlo: 

cvusión, sinfronismo, ansia de eloria, juego; pe1·0, µaru ~l, ni son 

&~Las lus razones legítimias, ni son1' en altima ir1ntancia, la vcrdnd. 

La rnzón profunda y verdadera, "es lo necesidad <L~ scntirnoEJ esencia­

les en :relación con el mundo". 

El hombre es un revelador del mundo. Si el t101nbr~ lu d<'l la espalda, -

el mundo se osucrece pero no desaparece: somos 11 incsencialcs 11 en rcl~ 

ción a la cosn revelad<'\. Por eso uno de los principales motivos de la 

creación artística (quizá la esencia misma de ln litcraturn) es la ne 

cesidnd de sentirnos esenciales en relaci6n con el inunda. 



En !;eeunda instancia, se e~cribe pnra ser leído, ~e c~cribe para el -

póblico yu qul: el lector, es otro revcl~1rlor frente a 1~1 obr~. 

La lectu?·a no es una operación mecánica; el lector- conocicntc revela-

y ct·cn n la vez: revela crenndo y eren por revelación .. La lectura cs­

creación dirigida. 
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Como ya se dijo anteriormente, Sartre admite el sinf'ronismo únicumente 

en la extensión coincidente con el sincronismo. 

"Esc1·!bir es a ln vez revelar el mundo y pr-oponnrlo co:no unn taren, a-

1c.1 ¡:c:rlf.:rositlad (k~l lec to!""º. De ahí que el autor debe saber para qJién 

¿Pd~·.i quién '~.sc:~ribir? 

!.;artre sostiene tercamen~e que el escritor sólo habla a sus contcmpo­

rúneos, a sus hermanos de roza o clase .. 

Los exquisitos ("el arte por el arte") escriben para un ce"náculo de -

i nic:iatlos.. 

St.endhal, para los lectores del f'uturo. 

8;Jutlt?1Lliru d~nuncia u11 desprecio absoluto para quienes puedan leerlo. 

"Sola se escribe para sí, opinan Verhoeren y Pritchett. 

Elizabctt1 Bowcn dice que ''se escribe para el lector ideal que uno sc­

fija, no para nusto de la actual masa lectorn". 

Volvi(!IHlo .a Sartre, éste postula un rig,uroso sincronismo al trutar de 

proü~tr· que lnc obrns del e~~píri tu G<: producen para ncr consumidas en­

el mi f.>mo si t:io y momento de producción, por un conjunto limitado de -

póblico; el cual, casi siempre se halla en estado de pasividad espe-­

rando que se le impongan ideas o una nueva forma de <lrtc .. 

Ese pfiblico, en su pasividad, carece de medios directos rlc riscnliza-

ción y crítica sobre el autor y ln obra. Sencillamente compra o no CO!!! 

prn el l i bco. ~;r •.:n te a es'-! época y a osa socied<'ld, lR 1 .itera tura está 

co:nprornelida. 
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I.n postur~1 t.!e ~-;a,..~:,rc sc. :-·c1ont.<:1 w lo. ant.ic,ücdad .. Sin embareo la cues­

tión se rer~b~~ió en Fronc:.~1 después de l:i Primera Guerra Mundial con -

Julien I3cnda en su obra "Li3 ·.:.·rn.ición de los Clérigos" que dc:.ito de 1927. 

Allí se sostiene que duran~c los años trágicos de la guerra y la pos­

¿::uerra, los intelectuales, ci..iyn f'unción es def'ender los Vé\loreg nter­

nos y desinteresados (libertad, justicia, razón, etc.), trQicionaron­

eso. función en provecho d~ intereses prácticos y tomando partido en -

l:JG pasiones militar·es. 

Durante lCl. Segundu Gue:'ra 1 se habla de la "resistencioº y de los "co­

labor[)cionistas". Alr?;unos de los intelectuales de Francia, fueron co-

lnborucionist:..ns. 

Julicn Dend3 lanzo la segunda edición de su libro en 1947. En el prc­

!acio de lu obra, luego de enju.iciar el "colaboracionismo", abord~ en 

un capítulo especial la que denomina "traición en nombre del compro--

miso 11
; es decir, se pone frente a Sartre y sus cxistencialistas. 

Bcnda entienLc que los intelectuales traicionan su función si sólo -

confieren v~lc1· al pens~~lento que implica un cocipromiso ya s~a rnorul 

o político, del escritor. 

Sartre sostiene que el ~scritor debe compro~eterse íntegramente en su 

obra y en el presente. Benda. reproch~_que ese compromis'O se realice -

con desprecio absoluto para quien aspire n colocarse por encima de -­

los acontecimientos, por sobre el tiempo. 

3.4.6 Aporte Argentino. 

La revelación del hombre subyacente en el escritor es un aporte arge~ 

tino al debate entre la eratuidad y el compromiso de la literatura. 

En 194~ Victoriu Ocampo reunió en su casa __ a -':In grupo de intelectuales 

para un debate en torno al tema. con la dirección de Jean Guéhenno, -

escritor existencialista. 

Ahí se llegó a las siguientes conclusiones: 



::o ex.i~.;te er1. el l'.'L:.crit.or la grntuid<:ld nbsoluta .. 

J. Sl ~5s g~nnde esc~i~or es el que sirve de testimonio m5s nmplio; -

de 1,estimonio a rnayor nú;nero de hombres .. 

4. El mayor parentesco con los hombres es el que caracteriza al mejor 

escritor. 

3.~.7 Co~promiso y Apostolado. 

~, c~~p~0~1~a ~~is~encielista hace de la literatura una militancia a~ 

ti va. tJa es ni >:lucho menos, mensaje de paz y amor; d!"! comprensión y -

fraternidad, ni tampoco funci6n docente a la manera clfisica. 

Dice Castagnino que el cnlrentamiento entro literatura grntuita y co~ 

p:,o;;ic~ida, GS un planteo que n.:!ce exclusivamente en los medios intc--

lectualcs y ''supone en el .f'ondo la ingenuidad de creer que el cscri-­

tor es un ser que en l~ sociednd moderna puede tener alguna influen-­

cia". (~ic} 

/\~rcea <:Ue <l~s!"'lufs. de la primera Guerra Mundial grandes litc:--o.t.os fu~ 

ron eminent..cmentc pacifisLas pero no :fueron oídos. Sus :r.cnsajc¡_; no im 

pidieron 1'3 Seeund;..i Gue:-Ta l·1undial. 

'fcrminé1 CnstLlgnino: "El gran mensaje del arte no puede ser este que 

llev~ el si3no pcsiinisto de nuestro tiempo. El ~r~nn mehsajc lo trae -

todu aqucllu literotura que reconforta espiritualmente, en la que --­

triunfan los just.os. en la que el bien aplasta al mnl, 'en la que imp~ 

ra el amor sobre el odio. 

Por lo que a mí respecta, no comparto la opinión del autor en este -­

aportado de 11 Compromiso y Apostolado" ya que no corresponde a la rea-

1 idad, ade~6s ele ser veladamente utilitarista: ¿Para qu~ denunciar si 

nndie te hace caso? En los propios t6rminos de Castagnino, la denun-­

cia, la defensa, los principios, los valores y aún más, de las personas 

concrctns, son otras tantas formas de apostolado de acuerdo a las ca­

tegorías prolundamente cristianas. 
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': .'."" 11 d:;d. ;\ qui i.~rv-··_: ""~;e¡- i hc:n p~1ra la i nr..ortal i dad, Sartre 1 c0 rcproch.:i; 

11 ;:0~ mir.:-1n ::>in v•::rnr.Js y t~~-•criben ¡rn.ra hombres que no verán jam6.s. Se -

hn.11 dej~do robai- 5US •:idns po!"' la inmortalidnt1 ••• (qué es) una !".CfTi-­

hl0 coart:ndn ¡111en no ;·csulta r¿cil vivir con un pie m5s ull~ de la - -

t....demf'1s, siGuc '.;¿ir~~~·c:, los que ~scriben para la inmortalidad, no úlcan-

J)Or los c~rnbio~ soci~~lcs. 

,\nL~!:i de S<:.u·t.re, :.:z.x Schclc:r pretendió demostrar que en el hombre mode!:_ 

r1c ho dccljnu~o lu creencio en la inmortalidad como victoria sobre lo-

muerte; r.;in en\):"'\:~_rro no lle~a ~ n.cgo.r el ansia de inmortalidad. 

3.S.~ Entclcc¡ui;J Gautheuna. 

Goetbe sos~ienr.: qur: el artint21 sobrevive de alguna munera, se inmortn-

liza por su Hr~e, como acto del espiriLu. Y Shclúr, dentro de =u ~cti-

Lud nc¿~Llvu, c0:1!~~~~ ~ Gocthc ~l admit!~ que 11 10 exp0ricncia primn--

ria y prafun~Ei de u~ libre poder de nuestra existencia espiritual (¡y­

qué mayor manif~sL;ciún de elli..i. que el <'.lrt:e!) es ln verdadera y perma­

nente :fuente de l.:~ :-;::: en la inmorLalidad11
• 

3.5.3 Inmortalidad mortal. 

La litcruturn como unsia c..lc inmortalidad, comprende al menos cinco mu-

tices: 

lº Como inmortalidad mortal que alcanza a la obra y al autor. 

2º Como proyección de Jormns vitales hacia lo futuro. 

3° Como sobrevivencia. 

4° Corno uenlido <le lo 11istórico. 

5° Como sucíio o anhelo de semejarse a Dios o de participar de lo Divi-

no. 

El primer mutiz, se identifica con lo perenne; entendido aquí como ln­

tcrccra vida de que habla Jorge Manrique: 11 pues otro vida más larga/ -



. '': ; ' ' " . ... • ' • l i ~' d:.'.i con todo e:.:; muy ::'!ejor/ que· lu. otra -

Lr; i nmor~·;111 d;~d ;.,vrt.:: 1 clurar·~i, ::iicntrns dure la memoria del hombre, --

Shakesp•_!w.:·e i1<:1bl <~ t,nnbi ~ll de est;:i misma inmortalidad :-:iortal. 

Grah<=.:1~n Green •.:.Ct~nbién lo insinúa: 11 El escritor es el delensor del indi-

viduo. El soldado combate por la inhumnci6n masiva, la losn común y -­

<..~nón'..;-;-• .=-.!: el 1··scr:i '.o:· luch<J. por el pequeño cementerio supcrpoblado, pr-~ 

ln~blc~;it:nte m;:l:.;:-mo, con~.:-::1:--io <J. las leyes de la ccono:71ÍD, en el cual -

las cruces de piedra perpetúan incontables nombres. 

t.iGt.as cuy<1 obr:l "1~·n t:~n""..-.o que las demús ~.e dc~~vanczcQ.n en el tiempo,-

i;Ci. p(:'.'f°orando f:l ~. ic:-:lpo profundamente y puS<::lrÚ, ccidn vez m[!S es ti muda 

Po:" supuesto qU•..! '...:l •.:::scr-i tor en cuest..iún, nunc.:J. snbril si ;;J.lc~::ó la --

nombradí3 vertical, la inmortalidad mortal: Es la posteridad quien lo-

so.nciono.. 

3.5.d P~oyr:cción :+·~~jH .... 1 Futuro. 

El ansia de inmortalidad, como proyección de formas vitales hacia el -

futuro, es el medio por el cual se proyectan 

un sentimiLn~o, unn socicdnd, tina época, un mundo, preservados en el-­

aren de ln obrn literaria. 

Según esta conccpc:i ón, t·1aurice t:adeau escribe: "el artista completo es 

el hombre que puede uxp:·c~ar de un solo golpe el mundo y o sí mismo, a 

trnvés de una creación actual y eterna o la vez''. 

Téophile Guutier e3cribe: 11 
••• Todo pasa. Sólo el arte augusto tiene -

etcrnida~,/ un busto sobreviv~ n una ciudad./ •.• Los dioses mismos pe­

recen, /milG los vc~ .... sos inmortales/ permanecen m<'ls :firmes que los meta-

les./ 



1,1~ los hombr ~;:.; 1: ~.!'dV·~~~-, del T~ier.ipo, --

! . '.· o -- ;~ '· )l i. '·~ . 

Cc•mti con~:;;erv1J.dOrit d•.:! v¡:lo:··"~~-,. vi l:ales, la literatura supone una estre­

cl1;;1 :nt•:··:"'dependenci•.1 con 1;1 v;dn y es su continuadora .. 

3.5.5.Sob:·cvivcncla. 

!:sh: :-:1Clt±z c':lnsi~1.':.;:o t~~1 con~:;iderar la literatura como un prolongar l<:i­

vida más <11Lí. de los límites humanos. 

Charles Du nos escrib(;:!: 11 Si lú literatura debe a ln vida su contenido 

lu vida debe ~1 la li~eratura su sobrevivencie, le debe su inmortali-­

dad que sólo se ~et:iene en ~l umbral de la etcrr1idn<l, esa inmortali--

Stephan Zwcig dice del (1rtista que ''ha vencido la inmortalidad del 

hombre y ha fo~z¿iclo los límites en que, por lo co~ón, nuestra vida 

A esto, el po~ta Horacio le llL1mu gloria, fuma .. Pero lo Cama, es una­

!""csultant:e _luter:--. .il; no un:i. rinnlidad. A la pregunta: ¿En qué sentido-

1'1 litt.-ratur;;! es so':Jrcvivencia?, Casto.cnino responde: "En el mismo en 

que: un paci·:-e se sobi--::vive en su~ hijos, concepción m~gníf'icamente in­

~.:crp:·r::-:-::1.r!8 en f'l e;d ~·.c:fi..o quf..' ptH .. ~dt~--:,1_.ee~se sobre 10 tui"nba de Shelley: 

Si mi llama se ha e:< tinguido 

mis :fo.ros hnn sur,gido de ella 

¿Es conservación de la eapecie o conservación de sí mismo en otro in­

dividuo de la misma especie? 

¿Es e,enerosidad proyectndu a lo social o egoísmo reconcentrado? 

La obrw. literario conforma el instinto de inmortalidad que tiene el -

hombr~ con la ilusi6n de permunecer y reflejar amor eterno. 



!.t~l; j ~; 1...1'/(' l l ·. 

L1·r.;s r;ii:.3r:-.o!~ c:n el ' .. ic· 1:10 ::.:~~.; ~1.:ló del tiempo''-

i:'.:n la obra del t:>sr.ri 1:0!~ st."' ·:::~t~: .. it.1liznr.5. una 11vrtículo. de su ser, de-

su pc1~son~licl~cl, de sus c~ac!oncs y sinue Cas~onnino: La 11utur¡1lcza -

de la litcr.-1tura cntcndidi:J co:io ansia de ansia de inmort0;lidad en su 

matiz <le sohrevivcncin, co~1?0~~a una finalid~cl en GÍ ~inrn~, una r~zón 

de ser de lo lil:erürio porque la literat;ura es producto del cspíritu­

del hombre, y si el esp!ritu humano es escncial~cntc ansia de inmorta 

lidnd, csn d6bil ll~1~jta que resulta la vida ~spiritunl de un c~endor 

litt:"rn~io se1·ú capaz. de sobr-evivir en la luz potente de lo:;~ l~ll'·os que 

hn subido encende:- y cuyos df.:'talles alumbrarán 1:1C1!.5 al l ú de los sielos. 

llusta aqui se !10 cortsidorudo el ansia de inmortalidnd solamente en el 

01·d~n inclividual; pc~o ~:~1mb3.6n !rradia al orrler1 de lo social. Así lo-

11 Lo bello no es ooln~cn!:e unn decoración. Es, con n1ayor frecucncin, -

llllu cnus~ de perdu~aclón pnra un pueblo .•• Bnjo la forma inmortal del 

nrtc, uno 11~ci6n puc(~e desarrollarse y experifi1entar considerables me-

t:c:nort"osis sin ;;iori 1·". 

3.5.ü ~3en1:ido rJe lo iii8Lór·ico. 

Esi:e otro rnnti;: d~! la li ~.:craturn en.tenciidn como nnsia 'de inmortalidad 

puede entresacarse de algunas consideraciones hechas por s. Eliot en­

el sentido de que lo iiternrio puede transformarse en fuente de nuevas 

obras: 

11 Si nos ncercamos a un poe'ta, a menudo encontraremos que no sólo las­

mcjorcs pnrtcs de su trabajo, sino las m§s individuales, pueden ser -

aquellas donde los pot~ Lns muer ~os, los antepasados, a:f'irmen su inmor­

talidad con m5.s vi~or. 

Jorge Lui ~ Borl3,CS cxpre~a lo mi!3ITIO en 11 Fervor de Buenos Aires": 11 
••• -

Cicc.wncntc reclama duración el Ltlmn arbitraria.,/ cuando ln tiene ase­

eurnda en vidas ajcn.:1s/ cuunclo '..:Ú mismo eres la continuación realizu­

du/ de quienes no alcnnzaron su tiempo/ y otros serán (y son) tu in--



,_:._; i¡1rcsa Eliot- inplica unu ¡>crccpci6n, no 

·.: l t > '. ' 1 ¡ <. l j, ) • \ ' ' ~ ' l , ~~~oda, sino de st1 presencia; el senli-
·-.. .... 

c:.6n en L-i :.;,¡n~~r·:-, slno ;H.i(<:,{:r;, con un sentimiento de que el conjunto­

: .. lr: li :.,·.::.·.:.'"';.:·~ura occidt:>nt.al, J(!sde Homero, y dentro de ella el conjun­

·.:c de l<! 1: '".:P1~atura de su propio país, tienen existencia simultánea y­

const;i tu:1cn un o:~den sir.1ul L(:neo" .. 

lo t:f~::-.po:~i:::1 y de lo e".:.crno :; de lo temporal juntos, es lo que hace trn 

~~cion¿tl (c16sico) ci un csc~itor. Y es al mismo tiempo lo que hoce que 

3.5.7 Sc~ejan=a y Pa~ticipaci6n de lo divino. 

21 r.1atíz nús ex.ul tndo del ansia de inmortalidad, es aquel que asemeja­

e:.l escri:.or- con Dioc. Vicente Huidobro escribió en su Arte Poética que 

E~e~$on: 11 Al poeta se le conside!"aba al cantar como un hombre divino;­

de nhí que su canto fuero. también divino". 

Franco is ;.:auriuc escribe: 11 El novelist3 e~, entre todo's los hombres, -

-· el que más se parece u Dios: es el mono de Dios. Crea seres vivientes, 

inventa destinos, les teje sucesos y catástrofes, los ci1trecruza, los-

conduce a .;érmino ¿Personnjes imaginarios? sin duda.¡ pero, los Rostov-

en la Guerra y La Paz, los herr.i.anos Karamazov, tienen tanta realidad -

co::10 cu.:.tlquicr otro crca'LurLJ. de carne y hueso; su esencia inmortal no­

cs, corno ln nuestra, unu creencia metafísica: de ella somos testigos.­

Las ecnc:~acioncs Se.! los t:.ransmi ten unas a otras, vibrantes de vida". 

Charles Margan, por su parte, en opinión de Castagnino expone su esté­

t.i ca platonizante a trovés de su novela 11 Sparkenbroke 11
• 



::1 S'.:::;-.-: .. :do c:.:Jc::ilu~:o :; ~:ivini:;:.::lni:e que con.riere ¡.¡organ a la im~.1gin¿1ciún­

c:·c-aóor-a, tfd(" r:•·ovicne de Dios, que es mediadora hacia Dios, cxiee al -

~~~e que pe~~anczca libre de toda atadura. 

?ar;J 11 Sparkenbrokc 11
, la imaginaci6n es divina, y el ser imaginativo por 

excelencia, ~l r!~t;is~;1, es un poco Dios. 

:tay por lo ;;1·3'nos tres mamen tos en que puede comprenderse el lenguaje --

de los dio~cz: en el ::lr.ior, en el arte y en la muerte. 

3.G Conclusiones de Castn~1ino. 

~:n ninguno concepción aceren. de la naturaleza y función de ln li tcrnt.u-

( ....;.:;· • .fruni:;:;10, ju(:f.-~o, evasión, compromiso o an:;io de inr.torcali.daci) se 

es posible pretender un:1 respuesta única de valide:: universal; en co.m-­

bio el problc~:: (~u: --· la Literatura) reclama un nsedio constante des­

de todos lo¿·5n~ulos de la inteligencia y la a~ectividQd, de la raz6n y 

el sentirnien:.o. 

3.6.1 Poder de La Literatura. 

Después de .... squematizar algunas respuestas significativas sobre la na-­

turaleza de la literatura, queda la sensación de que cada una de ellas­

es satisfactoria desde su ángulo de en1oque¡ pero ninguna engloba cabal 

ncnte la totalidad de la respuesta. 

Uo obstante, entre todas ellas existen puntos comunes: 

Todas hQblan el lenguuje de lo dinámico. 

Todas entienden ln literatura como algo inherente al individuo, algo­

que part:e esencialr.icnt<..: de él y requiere un inalienable fondo de vida. 



vi·,,·:-i•~, ~-···· lit.cr;Jturc1 <~~-:;;:leo .:"1sí cor.to un por!cr -

P~:!:~o >::!l podc-r de la'l.it:cra:.,ura ha sido incubado en el individuo, no 

f'~1c::r~~ ele (~l. 11Su poñcr es in'..:..c:.-ior y está en todos los individuos". (al 

:;1enos potencialmente). 

3.5.2 :.iultiplicidad de AGpect.os de la Ex.presi6n del Ser. 

La LitP-rat.Uf'i..l no es un n.rtc postizo que se adquiere por el dominio c:<-­

tc~no de una técnica. Es una actividad humana que obedece u un dictudo­

¡,rofundo que ( tu.nto el o.utor, como el receptor) busca ex:prc::>nrse, pro-­

lonEnrse a si ~lsmo, ~fi11arse en su circunstancia o evadirse de ella; y 

cuyo p:~oduct:o es un componente de imaginnciún, scntiJ.1iento e intcligcn­

ci u; de pa!Jiones, interesen y ~azones. Al mismo tiempo en~crmedad y ali 

vio; r~aiz y nube; muerte y enfermedad, puente y obismol mensujero y men 

::;:!jú. 

Lr:1 nnturalcza de lu li. ~e!"'LJ. l:.u1~a así co~o su .función, no es única ni uni­

versal: el .in LC!"'rogont:c ¿Qué es la literatura? sólo ndmi te respuestas -

individuale~~ y en. consecuencia parciales. ?or lo tnnto, el intcrroeanl.::c 

sicuc en r:iie. 

De cuulquic..:r mo~~o, al decir de /-\11"'on.&o Heyes "Lu li tc!"'~turo. no es unn -

GC~ividnd de adorno, sino la expresión más completa del ho~brc ••. Sólo­

la literatura expresa al hombre en cuanto hombre, sin distingo ni cali­

~ico.ción alguna. No hay vía más directa po.ra que los pueblos se entien­

dan y se conozcan entre sí, que esta concepción del mundo manifestada -

en lo.s letras". 

Husta aquí llcen el o.nálisis de Haúl H. Castagnino .. 

Por mi parte, no me interesa ahondar en la discusión acerca de qué tan­

nccrtado es el enfoque de Sartre o en qué aspecto está por encimo de -­

otros nutores que sostienen 13 tesis del compromiso en lu Literatura. 



';1:-:1~.1ién h:1 e!•: 1.;s'..¡1,· ~:-,:·:·-·c,·.1e_i(:~:i con el mundo, con sus semejantes; el­

:_L~t,.! es apol í nL'"O (: ,;;,r~; · l\)~~ <'; i O!:>es), pero también di on i G i uco (para los-

dividual, puede ser sin~ronismo, juego~ evasión, compromiso, ansia de­

in:-;;or·tnlid;:i.d o r.iuch:!s ot:""as casas que escapan al pequcfio catálogo que­

fl c~:;tr·ucturó. 

?;in c;nbé1í"[:;O, ta::ibi•~n :.>.e h& ciado el cnso de ciertos escritore$ pllrn - -

quienes su concepto de li~c~atu~ll comprende clos o ¡nfiu rcspuest3s co~-­

prendidn~1 en c-1 elenco de Castaznino. 

·-:·uiencs no conoz.ct~n L:~ obra de Juan José A:-rcol<;l, les parecerá f'orzndo 

r:iane;--;:_:~J ;.Jn~e;5 enunc:i r:H~c.::s, ~unquc en distintos momento3 de ~u pcqucñ:i. -

pero muy cuidndu obra escrita. 

:1 con ti m .. i:i.c.ión tr:-~ tru~& ch; ;71ostr-a:- que en Arreo la se da esta concepción 

::1úl t.iple. 

3.7.1.Arrcol[l y el Sinfronismo. 

Hccordamos que en el ani11isis de Castagnino, el sinfronismo ha sido ex 

presado de distintas lormas: 

a)Equi.v;ilente a. lo clásico: lo que es valioso pflra todos las hombres -

de to<l¡1s lns 6pocas y lugares. 

/\lnunas de las páginas escritas por Arreola podemos af'irmur que se ci­

~en a este ideal de clasicidad. Un indicio de esto, nos lo dan los com 

pil()dores de PocsÍG en !·iovi:nicnto (1) en cuya antología aparecen algu-

r1~~ joy()G de la prosa de Juan ,José. 
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--~l.•" _t l.t .inclu:;:.6n ~:·~· 1\:·,·col~1: ".JuLin .!03é -

: .• ::~1·,·.~.· :1 ·..:l .:-·l';:"·;;t0:'1'..o exploGivo: lo ::ncsperado ••• 11 (2) 

~e <1 e.o;;c.!"'i:-1:i.;-. Cla::.-o que no ;;1e refería a las 1ho:""az hábiles' en el co-

:-1..:'in ~~-:n· i,!o d-c la i::~¡n"'cs.ión, porque esas las tengo de sobr<.J., como todo 

el raur1do, si110 r!tte qui3c eludir a ese tienpo interno y secreto en que-

suena ln hora de la verdad y se traduce en pnlnbras et:erna!:i ..... El CJB:::! 

)lo de lo~:. cl{!si co8 :ne abru;nn, desde que l7le 1-uc do.do cor.1prunderlo. Y -

e: 1 ~:.arcns:1~0 de Cy .'."i l Connolly •:ambién: 1 Cu D.n tos mi\~:; 1 i bros leemos, me-

jor· t:<lv~rtinos que la función genuina de un escritor es producir una -

oOr<.1 ~cil:strü y que ninnuna otrn finalidad tiene ln menor import.:tnciv. 11 

,_:,¡ 

!\vi les Fabi lu por su porte afi r:na convencido: "debemos percat<.irnos de­

que Arrcola es un clásico de la literatura latinonmericnna y un clási­

co ~agníricamente viva, al ~lcance de nuestras rnanas.(4) 

b)Proyectarse por encina del tiempo y el espacio. 

Por lo menos en cuanto ul espaci.o, John S. Brshwood (5) relicrc esta 

propiedad nl autor que nos ocupa, cuando escribe: 11 Nndie podrá decir 

que no es prolundamente mexicano. P..e;:o nos hnbla a toci'os". 

En una entrevista grabada (6) Juan José dice que "el artista verdado 

es esa boca que de pronto habla por todos. Poeta es el que habla por 

muchos; gran poeta es el que habla por todos". 

c)La esencia misma del sinfronismo parece ser un encuentro simpático -

de almas. 

Precisamente este encuentro einpático entre escritor y lector parece ser 

la intención profunda en la obra escrita de Juan José. De uhí proviene 

el nombre de Confabulurio: "Sólo me gusto.ría apuntar que confabulados­

º no, el v.utor y sus lectores probables senn la mismn cosa. Sumn y re~ 

ti1 entre recuerclos y olvidos, multiplicados por uno••.(?) 

-- - .·_-. : -~ - ' "' . : '.- -
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i de~t::; y d·~" vccnt.Jl os.¡ de l ~~ rt~sonancí a de paL:1brns y Iras es. 

i?arLt cje;.ipl i f1car est.a c~-!rncter.í.stica en la literatura de ¡;·rreola, ten 

drínmos que ncudir H ln mayor- parte de su obra ya que ésta se ciñe a -

la justeza de los vocablcJS y n ln rcdo~rl~~ de los rnuncindos. 

En la cntrevist~ ai-~ib~ mcr1cjonacla 1 Arreola explicn este sentido de la 

litera t..ura ~-l un s:•.rupo de est.uLl i nntcs de preparatoria: "Escribir no es-

m6s que acomocl~r palab~;1s. C~;1ndo tQ ucomodas lns polnbr¿1s y cada una­

dc ellas quedR en SLt lug8r, ahi est& el pocrnn o 13 prosn espl~:1dida, -

p\".lrq11~~ l<is pal,-~h:-a!~ (~sf:fü--1 c:n su lugar; y cu~ncio los palnbrus están en­

su lu.r;a:~, dicen :if1fl <!e lo qu<:-.: nosotros qucrínmas decir. 

En otr;~ oc<tsió!1 t\r-r·eola cj0:;;pli.fica esto micr.i.o por medio de Nerud<:i: ºN~ 

die puede h~ct~:- li~~e:r'é..'.t."J:-a diciendo 'ay, cstLl noche me siento sumamente 

1:~~s~c y r10 s~ c1u~ !1accr p~r~! cJivertir~e 1 , porque eso lo dice cualqui~ 

ra. Sin embargot sólo \.lno llegd a decir 'pu~<lo escribir los versos rn5.s 

'tristes esta noche' que t__:n el fondo es una simpleza, pero las palabras 

est.án aCo"1Ódadas cie "!".::_ul :fo:--r.-.a -:1ue en el seeundo verso ya estamos meti­

dos en un urbe po6tict> de ab¡1ndono, de soledad''(9) 

3.7 .. 2. Lo ?unción Lúdica en lél obra de -,\rreola. 

a)Ln liteI3tura es una Cinalidad en sí misma. 

Cunndo Arreola y Borges se conocieron en uno universidad estadouniden­

se, tuvieron un largo coloquio, en medio del cual surgió una discusión 

que nos da n conocer esta característica en Juan José. Así lo cuenta -

Arreolu: 

"Y en ot?"o momento llegué a decirle esto: 

Bor·ees, ¿Por qué echó usted a perder es te verso ? 

¡Y que se cxLJ1~n! fue ~l único momento en que se exultó. 

1 
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ccht1do .1 pe!·dei ... ni un verso. 

· ··jor 01i verso. 

:n .:~c·.é: ''•.•1 1·1 i.:~-·lor.;o :~iet~che, dijo la misr.ia cosa". Un vccso 

.:-:~!'.:.-·-.~·-,os ~~costumUrac..!os ;;1 oi r llamar o Nietzche f'i lósof'o, aunque tnmbién 

rue un ~r~n I'i161ogo. Así snli6 primero. En la óltimn edición (Borges) 

cor:-::.gió: 

11 dit'.' .:e: Hu:-:1<::, d':.-! 2<Uriib\.lr"'gO, <lijo la mism::i casl!tt. 

i..l:..' .......... .J t: ~ 

-il;:\y :~o:r~c:;.:;, ::.tquí la est.:r-opeó Ud. ¿Qué viene a hacer Oavid Hume aquí? 

-Sube Arr0ola, lo que pasa es que yo me había equivocado. No fue Nictz 

che el que riijo eso que yo decía, sino que lo dijo David Hume. 

Le cl-:..jc: 

-¿Y o nosotros qué nos importa? El chiste es que suene"(lO) 

Esta es unn mueBtra de que para Arreola al menos par-cialr:H.~nte, la. li--

~cr~~~=·~ ~~ un fin Pn si nis~R, Aujetn a su propia realidad, indepen-­

dient-:" de la realiduri objetiva .. Arreola ha dicho en otro momento que -

la literatura es un enriquecimiento temporal~ pasajero, i11dividual. -­

Haz de cuenta que lo l.i !:erario y lo poético es 1_.;n orbe nieantesco, que 

puf)des pcnsurlo en el cielo, lo mismo que en lo T11Ú.s sumergido de la --

tierrn.(ll) 

b)El juego se busn en la transf"ormación de la realidad. Esta es una ca 

rncterísticn de lu obra de Arreola desde su primer libro Varia Inven 

ción .. A esto se debe que lo hayan clasificado como un representante­

del "realismo mágico 11
• 

Esta ~:crtnsformación de ln realidad puede llegar hasta proponer inven-­

cionos impensables; lo cual tampoco es extrafio a Juan Jos6 Arreola. 

Recorc.!amos el imposible p5rraío primero del cuento "Para entrar al Jar 

dín"(12): 



:·:1 c~!,.·n·.o "Lt·h_,. l~.t'." 1"!P ,;rH\f•1b·.1lario es otro t!locuer.t.e ejemplo al re~ 

p~~cto: un t:¡)F!1-o.to que ¡_1•.>1~:-,itc· conver"tir en f"uerza motriz la vitalidnd-

"~~l i::~:;L~· H.::i. ~:-;L': c!if~!JDniblc• en las buenas tiendas en distintos tarna-

:·:·~. - ..... ·lr.~··v--: ·•• nr"""rios .. Et_; un apnrato moderno; dura.ble y digno de con­

rianza, y 1.oaus ~uG coyu11turas son extensibles. Lleva ln gorantla de -

fnbric<\ción de 1:-1 cns0 ••• "(13) 

c)Sl jueeo no es utilitnrio. 

Arr·eolLJ t3~JlOCO lo es, cu¿1ndo t1acc litcratt1ra escritu. Si lo fuera, con 

'2~~o :fi·:cilii .. ü~d de palttbr.:t que tiene (José de ln Colina lo calif'icó de -

11 v...:::-bóc:-t1't_é:l' 1 en e 1 hor: 1ena.je qu 1.:! le rindieron en Bel las 1'\rtes a. finales 

ch~ 1985-) yu !T· ... ibicrn publicado unn extensa obra sin gran esf"uerzo; y en 

(':;.-.\y)o no h.::bría. d~<licucio tnnlns horas de su tiempo <l los jóvenes~ "Los 

jóvcne:~ csc-i !":oreG solici~~.:~n :;u 3yud3 y h3stn hoy, snn reconocido o no, 

de Carlos Vuentes u los r1arradorcs recientes existen deudas <le gratitud 

Ííílparnblcs con él. Lo que 1'\rreola ha hecho por lil li teratur-a mexicana­

no es poco: ~ '.r·nv6s <le las revistas y editoriales que ha creado, a -­

t.1·~v~s Je cc:1~cjo~ ~ rscritorcs o simplemente a trnvSs de lo lectura -

11 Duena parte de mi gener·ación, cscr-ibc íl.ené Avilés Fabiln, 1 (Gerardo de 

la Torre, HobcrLo Páramo, J\l~jandro Aura, José Agustín, Elsa Cross y -

yo), i1os rormumos en el l¡1ller de Juan JosS Arreola. l~o tuvimos estu-­

dios formules tle 1 i b.~raLura, nos bastaron sus espléndidas enseñanzas. 

Ibamos u ~iU cns¡1 y el rr1~estro, le t·obaba tiempo a su arte para regal6r 

se-lo ;:i lo~;; jóv0nes. no:-; dedic<J"ba hora5 y horas, nos recomend8.ba libros 

y con un~ phcienciu infiniln scRnluba aciertos y errores en nuestros-­

cuentos y novelos, t':n nuestros pocm.:is y obras de tcatro. 11 (14) 

En 1983 Arrcola declar6 que: 

"Hé.1y e~ct·ito:·c~• con U1lcnt:o que han vendido su alma al diablo, en todas 

lc:\~i lL'Iif~1..1a~.>, p~1ra ri;11n;_ir dinero, porque se ha establecido una organiza-



l:: ~i(:/,t,<1c.1t)1i r..;·-· t.u1•.:;!.:·\) l<ir.~.11 de cultura••. 

't' ;-:5.s ddcL1nte r•:>f'i:~iéndo!>t:> a los jóvenes que solía ¡iyud<1r en los ta--

lle:res literat"'io~: "a mf.!~.; dn uno le he dicho: Mira, hasta. este mo:ncnto 

te soy i"jtil. De ahí qU0. Pn adel.:tntc tú te vas por un C0.mino distinto a 

lo que yo ent:ie:ido por lit(~ratur.:i, ln autén"cic~~ Pero tú tie-nes derc-­

ch0 ~l st.::euir por nll í porque e:--es una persona :f'orm(1da. O sea, que les-

daba la bendición y les dcsenba gloria y dinero, aunque yo sea enemigo 

de la literr-!'"::U:--~ pu:"n.1;]0nte co:r:ercial 11 (15) 

Es irnport.nn~~ ~cl:-ir;..ir. que este desinterés de lo litt:!.rario no signi:fi­

cn qu~ Arreoli1 cocio escritor, viva ajeno a otro tipo de preocupaciones. 

A lo l~rso de su obrn, está presente su prcocupaci6n social (inequidad 

injusticia, egois;;:o, nusencia dt.: va.lores) aunque no siempre se perciba 

0 p:-ir:-1ec21 vis t.<:1. 

d)El jueeo ~s simboloeia. 

/dgunas de las pá,ginus de Ar:-eola contienen simbolismos aterradores-

como 11 El P:: Jdi ~ioso ;.¡j 11er~mo". A vece::;: !o~ nombres de los persona--

jcs son ~lU$iones n otras realidades. 

Viar-co i\nton.io Campos (16) nos llnma la atención sobre este particular: 

"iZo est6 de ::"lf::s rccordu!"' que precisamente en la :::;ccció? de 'Bestiario', 

que nbre el volur.l~:?'n 1 los pccri les y~"'"l...as costumbren singulares de los -

animalen se conf'unden o cquiv.J.lcn, como en la .fábula, a.los de los ha!!! 

brcs. Esta doble 1ccturn Be encuentra asimismo en numersos textos de -

'Cantos de :~al Dolo:·' y de 'Prosodia', y non especialmente aerios los­

dedicadc·s ,:t la mujer. liey nún un texto característico en 'Palindr-oma', 

'fiogares Felices', que rm.mticne tres niveles: se trat.:i de una película 

en blanco y necro que ver~n sobre el asesinato que un hombre blanco ca 

mete en la perGonu de un negro, y que es, irónica y simbólicamente, la 

luChQ del bien y cicl mal. El lugar de loa hechos s6lo podía llamarse -

Blacksonville". 

e)El juceo es humor y a veces ironía o sarcasmo. 
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P<':'f"ccción 1~s hu;~1u:·i"~tlc:.1, iene un aire sarc::ístico; que o. veccG L-1 -

ped~ntcría de :ni pros;! '?~ de orden sut:írico, que yo 1ne choteo a ~¡ --

;:üsmo y 3. los for::ló} is ttts al escribir de ese modo .... Se ha cometido 

la equivocación de tomárscmc serio cuando yo soy un poco cnmpanudo o 

rimbomban Le • 

..• Por eje;nplo, si se mira el principio de ese texto que se titula --

"In t·~emoriam": 

El lujoso ejemplar en cuarto mayor, con pastas de cuero repujado y -­

no s6 qu& mas •.• cay6 como una pesada lápida mortuoria sobre el pecho 

de la baronesa viuda de Bussenhausen ..... 0 

Todo cs~o es solemne,pero es de una solemnidad completamente risueii.a; 

yo no me hubie1·a pe~mitido escribir eso en serio, como tampoco me hu-

biera permitido glosar en serio al decir aquello de: 

"Esus que nllí se ven, vag3s cicatrices entre las cnmpos de lnbor, --

son las ruirlt::18 Gt.;l c<..U71pa;;"11.:nt.o de Nobilior ...... 11 

En el ror;; t:ro del que lee e:soo debe haber siemp:::·e una sonrisa del que -

sabe que se está jugDndo con una reminiscencia de un poema en que se­

~~s-·::,<Í. h~'lci1indo ho~:1enaje o un.a ciudad hcr6ica, pero donde el tono mismo 

de la imitación del cl&sico le da al texto un aire n1elnnc6lico y ri-­

sueño''{l7) 

~) El juego también es acertijo. 

'El Palindroma' de Arreola es su mayor acertijo (18) La clave la dió­

Juan Jos~ a Federico Campbell en una entrevista: 

"¿Qué es el amor como plenitud gozosa o mera plenitud amorosa? Hoy 

que traducir toda esto masa de dolor al amor que la origina. Aquí ya 

me estoy metiendo en una profundidad muy difícil de esclarecer. Cóma­

se me ha censurado, y cómo quería yo abandonar ya las canciones.de -­

amor al revés. El escarnio de la mujer. Pues en Pnlindroma se hallará 

usted por todas las páginas, huellas de este veneno".(19) 
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1'.';;· l ') :1"..?110~~ crr.ocional) .. 

el 11erm~10 mayor y il:·Pdilec~o y la hermana que necesitaba QUXilio y --

a3js~en=i~1 co11ti11t1a. I1e ~~1!. creo surgi6 1ni necesidad de escribir. Gu~ 

z:t, cvr.o J:'.rÍ;-:::n lo'.:;. ~~ii..::ot...u1;ili::1tns, buscu.ndo una cor:ipcns~ción". 

11 C;;cri hi r r.'='> unn ¡71anera de estar acompañado. De t:Jlguno. manera, ese seT 

al que l lnrn::i.rno~.J, vicr.c. Por e~to, escrioir no es só.io una qut::jü 1 u11....1 -

p~otcst~, sino t111~ fo:·~o infinita de esperanza. Escribir es como Gi, -

de veras estuviera <.1 punto de llegar cce ser que esperamos y que ya nun 

e~ nos dt·j~~5 solon, uisladas en nuestra concicnciu ir1dividual. 

~)u6 es el ~~or ~ino buscnr compartir c~a conciencio ? Y compartirla-

~;os r"'•~conci 1 i<:?.rla con todoº. (20) 

b) Ante la i11justicia social. 

11 Lo. l i -::e:--a ::ur:.1 n:::!.ce en mí como unl:t necesidad Je compt:ns.;u· L.unqu~ sc<.l. -

•. 1í11.im~1r,.;;;;n~e la lnju=.ticia exterior. Tal ve= ~cntí e:-;.:t injusticia con -

.zr[:n intensidad desde los primeros afias de mi vida y mi único re1-ugio­

r1_~econ un ;)tlpül y un lápiz péi..ra dar testimonio de el los ..... 

Por donde quier<;! que la pruebe 1 la x._ida me snbc <ó!mor;.il ;. co;.io el ele lo -

nocturno, me parece consteluda de valores. Es el mundo de los hombres­

el que es injusto. Por lo t<-J.nto, yo también soy :i.njusto· .. Entonces mi 

literütura surgió como una nostalgia de esos valores 'naturales' que 

están m5.s allá de nuestras leyes y nuestron t:-·at<"ldos políticos 11 (21) 

c)Ant:c las dericiencias existenciales. 

"Lo nw!ior.ístico es una cateeocía que revela las def'iciencio.s, ln.3 i ns~ 

fic:5.encins y la falta de congruencia del ser, lo que pone turnbién de -

mani~iesto que hay dos mundos vigentes: el mundo <le lo solemne y el 

mundo de Quevedo, que se ve a ~ruvés de una rendijn o de una mirada 
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pCJn1 qu~ puda:-:-,:.)fi re:._; i sti r todas las Ialsedadcs de lu ~ul tur,;i y de 13-

ci vil iz.acit1n cont.cr.ipo::~[~nt.:·nr-;; 11 • {22) 

~.,.~ Ln Li~craturu es Co~pro:niso. 
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Afirma Eduo.rdo LizaldD: "Yo he sostenido que la obra de Arreola es -­

tan dionisiaca (lo apolíneo cerca de los dioses, lo dionisiaco cerca­

de lo~ hombrt::"s) co~o la de 'ílul!-O, por- ejemplo, y que está carnal, bi.9_ 

lózic0;-ricnLc casi 1 con~ctadn a tu persona, n. la [".ente y a la !'Balidnd­

con que hn~:; vivido". (;!3) 

J)t:omo conci~ncla social. 

"Lu crer.1ciún debe S!.'r un ucto to-co.lmentc libre, que nazcn sin nin?,ún­

o!""d(~n di:- prog,ramns, ni políticos ni argumentales. Yo creo que es la -

suprcnne:1 liberi:ad del artista la que darú gran categoría a las obras 

probables. P0ro no :ios conlundamos: yo no creo que por la libertad ele 

sun crc-nciones, los artistas debt1n ir en contra de lo~ bienes y los -

i11Lcr8ses colectivos. 11 (24) 

¿Cu~l s0rfa la labor da l~ literatura den1:ro d~ un ~istem~ político? 

11 YO creo que un pOt.!'tO 1 CUnndo de veiás es tal, habla por,: todo un pue-­

blo. El v~rdadero poeta es una Guma de la conciencia social, política 

y sentimenLnl de un pue~)lo. Es, a la vez, la crítico y lo esperanza. -

Su mi~3i6n es ~.>cf'.alar el cnmino. Y esto lo podemos ver desde los pror:.:, 

tas bíblicos. Ln poesía h8. heredado eso. misión".(25) 

b)Con las cnusas populDres. 

ºYo he puesto y siJ.:;o <:1postando mi alma, mi pobre alma individual, a -

f'nvor de la~ cauc.:.i.o populnrc:3, por la sencilla razón de r¡uc pertenez­

co al pueblo y sus causas ler;ítimo.s me pertenecen de modo individual. 

Por eso lus d1.::riendo y .:vJ.opto con mi pobre palabra. SencilLlment.e PO!:, 

que hablan en i'avor dt! r-:-ti pe; breza espiri tunl y cconómj ca. 11 
( 26) 



ic ,;i. ::o puedo cambiar: tenco cincucntn ;:,:i1~10S -

Lle pens~-:r l·::) -·.:~.;~-,o. _ ~ :--.lo L·~.; un pi.:!n5n:nicnt.o social: cristiano, co.tó-

lico. Idca:l:~~-<i c!é· t:sc; 1.:u1 vagam(.-:nte general que r;c lli.!mn ln izquier­

d0 ... !Jo podré dejn::-- de ~;ovcn;v.:! en ese ámbito de la izquierda nl en el­

del cDt:olicis::lo, porque est.~1.n en mi sangre". (27) 

3.7.5 La Liter<:iturci cor.io ansia de Inmortalidad. 
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T€~1 vez cst~: concepci6n de lR literatura: como anhelo de inmortalidad 

nn ~,.,.::~ n'luv e-xpl í cito en Arrcola; pero esto no quiere decir que no esté 

implícitomente presente a lo largo de su obra. 

En un momento Arrcolo es impulsndo a escribir por el ansia de imita--

ción, por el deseo de dejar una impronta, de hallar la melodía y ha--

ccr un lcnr,'.Jnje que vi•;icra fuera de sí .. (28) 

Pero -tal vez la i:1uyo!"" der.ios:::ración de su interés en que su pluma trn~ 

ciencia el tiempo y el ~spncio, es el rigor de su prosa, su preocupa--

ción por la belleza de la f'orma. 

En una cntrevis"::::-1 (29) le preguntaron a Juan JoG~ que por qué cscri--

Uía tan poco: crn un<:! pena que tanto Arrcoln como Rulfo no publicaran. 

!·. lo cual, ?ontes<;ó Jue.n José:''Creo que Rul:Io y yo hacemos bien en no 

escribir, po~que hQy ~uchos escritores que escriben todos los afias, -

que est[1n pu~liccmdo con,;tantementc y que no aportan nada a la litera 

tura, ya no die.amos a ln universal,.~~no n la mexic<'.l:na;. Que estos se­

ñores escribo.n muchas obras, que hngan verdaderos tabiques, no agrega 

nada. ¡Fíjese lo que voy a decirle! Rulfo est5 muy por e~cima de todos 

los escritores en ¡lrosa, con un par de libros breves; y yo me apoyo y 

me justifico por un grupo de púeinas, ni siquiera por un libro entero. 

Pero ese grupo de pá.P,inas me salvará para siempre del olvido, mientras 

a las n;entes les p,uste leer". 



tlOTAS y ílEFEHE1lCir.~i AL cr,PITULO III 

(l_) ?ocuín en Movimiento. r~6xico 1915-1966. (Selecci6n y Notas de Octa­

vio Paz, Ali Chumacera, Jos~ Emilio Pacheco y Homero Aridjis) Siglo 

Veintiuno. M0xico, 1972 (63. Edición}. 

(;>) Ibicl p. 23 

(3) Junn Joo~ At•reoln.-Invcnt~rio. E. Grijalbo. M&xico, 1976, p. 130. 

(4)- René Avilés Fabilia. "Juan José Arreolu. Midas de la Litcraturn. ~ 

. célsior. {:iéx:ico,.-:E_.F.) 28 de Septiembre de 1985, p. 6-A. 
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(~-,) .'Jo:1n S. nrush~·,ood. México en su Novela. F.C.E. (Brevio.r.ios, No. 230) 

~lfxico, 1974, p. 56 

(G) Esta cntrevis~a D1c ~ealizada por mis alumnos ~e Literatura Mexicana 

(Universidud Lu Salle.- :.~fxico, 1975) y cuya cinta magnetof'ónica ten 

r;o t~n mi puder-. 

(7) "De Mcmorin y Olvido" Conf'abulario. J. Mortíz, 1972, p .. 11 

(8) Juan JoR~ Ar~cola.- La Palabra Educnci6n. Sepsctentas. SEP. México, 

1973, p. 162 

(9) 11 He paeado muy caro todo lo que he dicho 11
• Entrevista con Lilly Riv~ 

ra. El Sem.:!nnrio Cultural de Novedades, tlo. 67, (Péxico, D.F.) 31 de 

.Julio de 1933. 

(lO)Igual que (6) 

(ll)Igual que (9) 

(12)Palindroma. Nortiz. (4a. Edición) ~6xi6o,--~980, p. 40 

(13)ConfaLulario. J. Mortiz (2n. Edici6~) México, 1~72, p. 81 

( l·~) Ieual que ( 4 J 

(15) Igual que (9) 

(lG) 11 ,Ju<.tn .José Arreola. Lo Breve, Lo ?crfec~o, Lo Maruvillosoº. por· ~'.GE:_ 

co Antonio Campos. Sem;inorio Cult.ur~tl de Novedades. (Móxico, D.V. ,_ 

~Jo. 160 1 12 <fe n1ayo de 108~. 



lfJ() 

{l?) ")u..1n ,J!:· -:, /1i· -.,.,:.·:. (¡u'.(•.1r1<~1li.:.:-~i:> "i::.Ju.:.H'do LiL·.;.1ld•....:. Lu Le 1 .. ra y la -

(lR) Pnlindro~u: ?~l~b~~ o frus~ que dice lo mismo lcíd3 de izquierd3 a 

derecho. que en sen t. id.o contr~rio. He éJqUÍ un cj~1r1plo en espu~iol: 

"Dfibale <:"lrroz a .la zorra el é1bn.d 11
• (,Julio de la CanGl. "Jocabulzirio 

Perceo~ivo. ~d. De ln CLlnal. r~~xico, 1950, p. 262 

Fernando Curic-1 escribió en un Diorama de ln Cultura (1972): "Lo -

que ~1e t1Lrae dt: P~lindrom~ (el libro de Arr0olcl} e~ su leneuaje 

(19) Fcde~ico C2mpb~ll. Conversaciones con Esc~itorcs. Sepsctcntas, No. 

28, s~:r. Iléxico, 1972 p. 54 

(20) Entrevista con Jose~inu Mil16n. Diorumn de la Cultura. (Excólsior) 

(21) Ibiú. 

(22) 11 Como '..-o{;o ic.iealis~.:H, soy des?ichado Radical: ,J.J. Arreola. Por Ra 

fael Luviano Dcl,1_-;.::.ido. Lo. Cultuz~a al Día (Excélsior) (México, D.F.)• 

5 de Diciembre de 1935. 

(23) ruual qu~ (17) 

(;:za) 11 J .. J. t•rrt:ol:._1: Lo que l mporta es la vida, no el arte "Entrevista 

con Cnrm0n Lirn • .'.'.:1 Snl rlc Ml:-xico y 1::1 Culturri.· (MéXico 1 D.F .. ) 5 -

de Enero de 1~75~ 

(25) Ieuul que (20). 

(26) Ieual que (3) p. 121 

(27) Los Escritores. E. Proceso. (México, 1981) Varios Autores. (La En­

trevista con Arreoln rue hecha en Ciudad Guzmán y está rechada el-

15 de marzo de 1980 por Armando Ponce.) 

(28) Jgual <JUe (9) 

(29) Ieuul que (24). 



,, __ ~J. ,j. /\RREOLP-.. 

"L<-1 F~:ia 11 e!"; el lib:·o que Arreola escribió para su pueblo {1)~ en -

ella quiso confesarse y realizó confesión general (2) 

2n 196-1 F.mrr:::J.nuel Cnsb.allo le preguntó ¿qué impulsos, qué razones lo-

decid} ~~ron a 0:0J.cribir La Feria? a lo cual contestó: "El afán de no -

~'"°'_iP:r "'nT"":ir r=-n tni un mundo lingüístico, el de mi inf::incia. Tenía esa 

deuda, la de escribir unn literatura di~erente, porque n pesar de --

textos como Hizo el Bien mientras vivi6 y El Cuervera, yo era consi-

derado como un escritor que ignoraba su realidad or-ip,inal. En el fon 

do no hice sino insistir en el tema de los textos apuntados, que yo-

ponen en !':'.OVi:-nicnt:> ~ los personajes de La Fcri~ La clnr-.c medio, lo 

aristocraci.:i. luga:·t::fia intelectual y econó:nica y la m8sa rural que da 

vida u mi pueblo". 

~ás 3delan~e cuando el entrevistador lo interroga acerca del lengua­

je en su novela, t .. r:--eola agrega: uEn un principio tenía el propósito 

de rendir hom~n~je ~ mi pueblo, al que tanto a~o, pero ~ la hora de­

escribir volvió n triunfar en mí, no sé por qué C?.rtes, el espíritu -

i!"ónico y sarcástir;o que ya se había adueilado ti!:.: casi todas lo.s pá.e;2:_ 

nas de Co~rabulario: Y de lns personas hice marionetas, monigotes en 

iUl 

11 (La Feria) rcprcscnt.o. antes que nado., lo que he dicho antes: cumplir 

conciertan voces que no querían apaLarse en mí,y, tombién darle sa­

lida a lo que soy debajo del literato aparente: el poyo jaliscienrie, 

el nifio que fui y que pas6 su vida en el campo viendo el desarrollo­

de las labores agrícolas y cscuct1ando los dichos y las canciones de­

los campesinos, el niílo afligido, por el drama de la conciencia y 

del erotismo que despierta y que en mí no ha acabD.do de abrir los 

ojos 11
• 

''A pesar de esa especie de pesimismo sonriente o de humor negro quise 

no desentenderme en Confabulario y en La Feria de la realidad social 

que me rod('a .. f{epctir las palabras de los Tlayacanques - los despo--



:..:.u c~.1usa' 1 • { 3) 

A~os despu~s dccl[1rnrin 3 Beatriz Espejo cuando ~sLa le preguntó de -­

t!ónde nG.cié Ln Fc·r-ia~ 11 ~:xperimenté la necesidLld de que no se perdieran 

cicrt.os dichos. anécdotas que formaban parte de mi vida, usí como un -

tipo de voz especial, forma parte del l~nguaje en el cual viví co~o un 

pez ·~!n el neua. Quería po.gur tributo al lenguaje popula.f", aspecto con-

trorio del culto derivado de lecturas. Qujsc ser aut~ntico. tlo resultó 

difícil. 

:-_.,-\-~;; ... r.-1.::.rftl. tratar .. otra vez y aunque sen ligera, el problema del -

bíen y dt::l r:;<J.l 1 hacer una especie de perdón, de ob~;olucióu. 

_\·" Fer.Ge... es el recuento de nucntras pcquefü1s miserias y dramas. Todo -

visto por Dios con una mirada benévola. Una e~pecie de circo de pt1lgus 

~µoc~lipsis de bols1llo, como dice la solapn. U11 momcn~o de terro1· en-

las centcs y un volver a lo cotidiano. 

En La F0ria como en la vid~ se ponen muchas ilusiones para encontrar­

un resultado deprt!sivo y tristón. Por último, traté de m[.lnire~ta.r un -

pf'")CO de mi ser 11 .(4) 

4. 2. - co:1CEPTO DE ESTHUC'~URA. 

La estructura, (del latín struerc: construir) consiste en el orden y -

distribución de lns partes de un todo que se construye.' 

El concepto de estructura supone cuatro elementos imprescindibles: 

l)Totalida¿ hecha de partes. 
2)La existencia de niveles estructurales. Es decir en la estructura, -

unas partes son mús importnntes que otras. 

3)La totolidad tiene una relativa estabilidad. (5) 

4)Las partes de la estructura son interdependientes. (6) 

Todo lo que forma parte de ~ste mundo {excepto el caos), tiene una es-

tructura. 



La es•_;uct.u:·a de uno. obra l.: :·:!r:J:--i~: puede definirse como 1.:1 tot.:ilidLld 

de sus el~rnentos concat~nu<los, posicionalmente interdepcndientes nece­

~arios y st1f'ic1er1tes par¡1 la constitución de una realidad hermótica. 

(7) 

Baquero Goyancs ident:ifica el concepto de estructura con las ideLls de-

"composición" y 11orennización 11
; como la manera en que apnrecen orr,nni-

zados los elementos que integran una novela. (8) 

Por su part~ ~acherey, citado por Jorge Arturo Ojcda (9) nfir~a que la 

estructur~1 es p~nsada e11 relación con una intención. Es el objeto de -

un(1 psicolo~ic, pero no de una verdadera lógica. Así pues la obra cxis 

t~ sob~c todo por sus ausencias; por su relación con lo que no es ella 

y Ojeda ~iplica estos conceptos a La Feria. 

4.3.- LA ESTRUCTURA DE LA FERIA. 

La '2StTuctur.:1 de La Feria po:"" lo que no es: 

~)No es ~ociolocia porque no to~a los dntos ~c~lcs de Zupotlfin en ror­

ma tal y exhaustiva para co~porarlo consigo ~ismo a través del - -

tic~po o c;n otra socied3d. 

lii.) 

b)No es historio que a.gote las .fuentes inf'ormativas pnrn conocer la ver 

dad acerc11 de ln rep:1rtici6n de tierras en esa área de Jalisco. 

Respecto a lo que ní es La FeriD, se trota de un libro comprometido con 

lo re3lidad 3ocio política del país, pero cuyo autor ha seguido el mSt~ 

do de selección, que es el del arte, muy distante del método casuísti­

co. "Ante el desaerndo de lo rcalidadt ArreolQ se ha complacido en sa-

tiriz.o.rln 11
• 

Adem;;s, "La Feria" es un;::i. novel;:,, pensada por un cucntisb:t- Ahí los --

personajes se reconocen por su lenguaje espigndo de los momentos m5s -

importantec q~c lo definen brevemente; y la trar~n cst~ tejida por di--

versas historias que tie11en un~ aparente autonomía unas de otras. 



'·'"·'•·! ... ·t ·~. ·· •• :; no !.lol.:1mt:t1~e en !'Jt:::it.ici..: sinc1·(>nico-

...:·.'tt•,·:··1..;ión Ge L:1 Feri.3 a la que S1._~ refiere-

···l :·t:·L:.,:o); ~;i.:1.o • .~:--::':-~·•1 en ~,··n-:-ido diQcr·ónico puesto que el asUfftO m~ 

c:ul.:ir !.ie> re~on~.¡; !-";"1S":.~ L_1 Col•.Jni.a, pa.sando por la época indcpendicr.te, 

la Rc1~0:--r.1a, L..! i'1~·v0:--:c}ón. y l::J Guerra Cristern. Este eje centcnl <ll quf..~ 

¡ne ref'icro es la 11ic:1;:i. por· la tierra con todas sus consecucnci3s socia 

Sobre el po.:-7.icul ::u ..... 'oree f'..rturo O jeda recuerda que "un día di;~ vi si tE1-

en su cr.isi'.l, .. :uan José t\rreola mt.} mostró muchas hojas en extremo g:-i'.ltvJec 

escrit:as en letra ap:"""ctod~. y mientras sacaba y 1nc:1.....:...i. p._.¡.; ..... lc~ ..::-. ·..!:·:::. 

s::is cajones, dijo q:_¡c cr:u1 la!.'l cartas de los tlayacanques, cart~s de-'! -

su p;_,J~e, <::1 r..~1:.eri'3.l que había empleado en partes de la novcl.n. Haeo-

cons~~r ~st.o pr1~3 cnr~quecer la fidelidad del valor documcn~3l que tie 

ne la obríl".{10) 

Estu novela es una ~ovela de acontecimientos pero p¡1rticipa da las ca­

~acterís~icas de lu ~ovclQ de espacio y tombión de la novela de perso­

n3jes porqu·~ a la v~z que tiene un principio, un medio y un fin recen~ 

cibl1~~ ~n ~l hac~o central de la celcbraci6n de l~ feria, ~frece a tr~ 

v6~ de los ~c)n6lo~os unn acertada descripci6n d0 l~ vid~ e~ ~~po•:l~~ y 

porque, asi:nismo, brinda la veraz evolución de ~~istencins individu3--

les. ( 1.1) 

Sin ~mbargo 1 Lu Feria r·ompe con algunos de los supuest9s b~sicos del -

céncro novelésco: a)el autor no prc~~~te a los personajes. Incluso de­

algunos se ignora su nombre, su ocupación, sus propóuitos. b)t~o sitúa­

cluramente los h+?.:chos ni en tiempo ni en lugar. (12) c)'Ha eliminado -

los p5rrafos narrativos en los que asomaban inevitablemente el rostro­

indisimulado del escritor. d)Prescindió de todos los: 11 dijo 11
, "repuso 11 

11 preguntó 11
, "se movió en el nsiento", 11 se rascó la cabeza" (13) 

Sustancial~ente l.~ Feria es una novela oral en dos sentidos: En un pr~ 

mer sentido, por cuanto mrís que la tradici()n librcsc<:l, lo que nutre 

los distintos relntos de la novela es aquello que Arreola oyó de la b~ 

c¡1 de suu paisanos. La literatura oral es la fuente principal del nu-­

tor (l~). ?ero esta Lradici6n oral no fui captada por el escritor a la 

m;:incra del ~ntr-opólogo que o.ncJa •:!ntrcvistando a lo gente con la graba­

dora en 1~ mano; sino que se~ejantc riqueza verbal fue captada por los 



Dice I~n.61 l~civa que Ln Feria es ~l retrato parl3r1tc ele unD comunidnd 

hun21na estremec1da por las m~s diversas y antagónicas pasiones.(16) 

En un segundo sentido La Feria es unn novela orn.l porque todns sus pá-

ginas resis-t.:en la prU•:!b:.:i. de lu lectura en voz alta .. L~cmos en J .A. Oj~ 

dw. (17) "Puedo af'irm<J.r que Arreola escribe par·a leerse a otros, par-a-

:-~ ....,~~'""l pn 1:t lectura. No hay renglón que excedo. la::; pausns de la re~ 

piración y lri co:nprensión". 

Estn Qltim~ caructcristicn se relaciona directamente con ~1 cuidadoso-

of"t(.• de la composición de este autor. 11 Arreola tiene el instinto de la 

p1-opcrciór:. d~~ las o-:--acioncs y, ademús el poder m5gi co pn.ro cs.ln.bonn.r-­

las de t:al :-l'l.:!ncz-¿i que ::odGs, en forma natural y sue.erent0 1 constituyan 

pftrraf'os qu>? ¡.1dquieren un cabal sentido de uniGn.d. Sabe to.mbién eludir 

el enG,orro de le.s orne iones incidentales. En él 1 
11 L~i f'rasc es direct<J.-

o indirecLa, conforme a una necesidad expresiva y le bastan sus elemen 

~o~ e~enciulcs pur~ concluirla y darlo por ~crminada1 '. 

"Si l<J. ide:.:J no es::ó C0:7:pletn, pues lu. co:npleta. Ví.tl ..:.t:ndo::;c de otra ora­

ción j' santns pascUL:iS. Además, cor.i.o quien no quierE.: la cosa, dosifica-

las oracicr1es lorgos y l3s cortas, de modo que la lecturo se hace flui 

Además. nos va ofreciendo directamente y sin advertencia alguna, monó­

logos y di5logos que va alternando hábilmente, siempre con una conci-­

sión extraordinaria y elicuz.(19) 

4.4.- LOS FRAG:.\ENTOS SUSTITUYEH f\ LOS CAPITULOS. 

11 Ln arquitectura de Ln Feria recuerda el juego infontil de los rompec~ 

bezas 11 • Parece ser que en un principio Arreola concibió su novela de 

unn manera tradicional, como un relato amplio; pero en una ocasión -

Agustín Yáñez le dió a leer el manuscrito de lo que más tarde sería --



Los Uoscier:t.os ochenta y ocho breves textos"que, sumados armoniosamente 

van inLc~rando - u ·;·,::incr-n de pequeños ríos- el ancho caudal del relato, 

est.:..:'in 1..tnimuCos por úl poderoso soplo creador de este C!:3Cl"itor que con~ 

et: a fondo la cor01pl12ja realidad de su país y sabe recrearla con brlllo.n 

tez". (20) 

hay cuadros de costumbres e instrucciones agrícolas; hny historias om~ 

ros3s, l.H.1::--lG.s cnlculo.d.n.;nente sangrientas del mundo cul turnl; hay super~ 

t iciones, coplas, dichos populares. Ln vida dt~l pueblo se describe por 

escenas sicnificativ~s; y todos los actos y todos los caminos llevan a 

lo feria 3nual, ries~a o gran función, para el patrono d~l pueblo, el-

señor San . .Jos&". (21) 

Pero contraria.mente a lo que pudiera pensarse después de una primern -

lectura hecha con ligereza, los rnóltiples fraemcntos constituyen una -

verdndern ob!"a uni tar.::. n 1 que puede o.p:--cc:i e.rse dc5pués de una aten to. 

lectura. El pl<:.Hl\~~a::'i.t.::nt:.o ~s~ructural de La Feria fue ~xp1icadn por el 

mismo /,ert?ola en uno. entrevista .:il afio siguiente de su publicación: 

(22) 

"Al es picar lo mejor entre lo escrito, me qucd..: -=on u.n puñndo de írag­

mentos. Algo así como un archipiél~? de pequeños islotes que al fin y 

al cabo suponían bajo la superficie de los hechos narrados, una masa 

continental". 

La división de la novela en múltiples fragmentos, precedido cada uno -

de unn viñeto, "hacen que La Feria sea, al mismo tiempo que una novela 

un conjunto nutrido, riquísimo, de relatos. Y muchos de estos relatos­

autónomos y suficientes dentro de cada unidad, so continúan en otros -

fragmentos, entrelazándose y fundiéndose como un remedo de la vtda mi~ 

ma. (23) 

11.5.-LOS Plmsonl'.JES. 

Arr-cola declu.ró en cierta ocasión, que La Feria no tenía personajes: -



_ ird #T- 'Q ~in ___ . . • -
logr~ !:;e:· c.onvinct~nt.l!' 1 (:2~~.} .. Sin em--

.) t:S y con un~·1 so 1 o. . 'n .--:.·_-l n :_-;e r~~onaje, si se ti ene· ,·:n cuenta que t\rrc~ 

lil ~~ in~c~~s~1 poi· lu !1is~or·iu del pueblo más que por las abundantes -

i1istcri~s individual~s. ·rreint:1 mil personajes si atendemos a las va--

ces -voccci.·-.;i.!..~ y vo=ar-rones que [1Ugnan por ser escuchadas 11 (25) 

ºToc3os los :1e:rscnajes de :...a Feria están relacionados con Zo.potlán, ha 

nac!do ~1~ ,,~yoría) en ese pueblo y cada uno de ellos viene a ser una­

partc de Zapotl5n, que, visto desde una perspectiva m5s lejana, es el­

personaje central en el que se condensan todos los demás. Se hace esto 

m&.s obvio en •.:q.J.i.~ ..... ::..:. :: ,...:,.t-:~nR05 del libro: el del temblor (pp. 77-SO)y 

el de l<l con:'c>sión cc)lectivu (pp. 83-86). En ambos, t::!~ ~~...,,..:..~:!.::'·."."'. ,...,, ,. .. ,n~ 

co actor; es él solo, podría decirse, quien sufre el temblor y quien -

orrepc11tido, va n ccnfcsnr sus m5s terribles pecados. El hóroe indivi­

dUc::!l se t;2r.::::.-fonnü er; voz col·~c t.iva 11 ( 26) 

Jorec Art.Ul .. o Ojt~d~ ( 27) sciiula que los personajes de esta novela tic--

1v:-n 11 marcadc.!mente, el C3-rá.cter de arquetipo. no priva en ellos el rec~ 

veco, el doblez, la evolución emocional o personal. Son un tanto cst5-

t:icos y rígidos como los que aparecen usu..::ilmentc en uno. f5bula, en que 

el rico tn rico y lR ~orra es astuta" .. Además 11 varínn tan poco que son 

aprehen::>iblcs por una sola faceta". 

Dentro de es"::.os personajes -arquetipos, sobresalen el i;uru, Juo.n Tepa­

no y el Licenciado. 

Otra característica de los personnjes de La Feria que aí misnw ticmpo­

corrobora la existencia de personajes -arquetipos, es que cada person~ 

je se distingue por su lenguaje; y el carácter de cada uno se define -

por su of'icio. Por- ejemplo, en el fragmento 42 (p. 28) encontramos el­

lenP,uQ.je y el carácter de un tlayacanque lo mismo sucede en el fragme!l 

to 19 con el nuevo agriculto~ y el rrngmento 20 (p. 16) con los disti~ 

tos artesanos de lo. localidad. 

Ln (1ltima cnr-acterís"tica de los personajes de esta obro. que quiero re­

sol tor, es que ~quéllos que actuaron de acuerdo a sus ideales, termin~ 

ron rrustrados 1 :frac.:-1s3.dos, derrotados, a pesar de sus esfuerzos; des-

-
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Sobrt! el pa1·~icul~:·, !3 opinión de Rosario Castellanos (29) es m~s 

drástica: 11 Con el ~1spccto super~icial de ser un~ novela de humor, - -

{J.3 Ferio.) ·~:S unu nc\.·0.:.ú pr·otundamente p~si;nista, no sólo en forr.1H i!_! 

di vidual. ~~j ngún pcrso:1aje que actúo. de acuerdo con lus no::--mos morales 

con los co11vencicnalis~os vigentes, tiene 6xito. Otilen tl~nt? ~xito es 

el que viola ~od~s eG~as reglas. Este pesimismo no se rPriPrº ;1 

particulares sino a la comunidad entera, en que rige el sistema de in 

just.icit:t, y ~ldernús no ?.e constr"iñe al presente, sino que abaren el p~ 

sado his~6~ico y prefi~ur~ el porvenir. Entonces es un pesimismo rad! 

cnl en que no halln:--:iO$ excepciones. 11 Lo recomendación e~ deplorable: 

" ... yo le~ nconsejnríLl G todos los visitantes que yn no vcnzü!1 a l.:i­

feria del a~o que viene. Esta~oc en la m6s completa dccad~ncin, y no-

~s porque yo y<J. me si8i.7.3 viejo y cansndo 11
• 

4.6 LAS liISTORIAS. 

Ent.ender.ios 0.í¡'IÍ po:-- r..:s~o: ... .:.::\ ·~1u _cadena de los acontecir.üentos prese~ 

tes ~n tln reln~o. que ¡Juode narrarse haciendo abstracción de la seri~ 

lización en 1.:1 que se o:-¿,uniz2n los acontecimientos 11 .(30) 

En La Feria se dcsar!'ollan varias historias p[:!"ticular-cs que !:>e cntr;:_ 

cruzan. En el estudio ti tu lado 11 La Feria: México Sagrado y P:.·ofano 11 
-

los investigadores que analizaron la-'novela encontraron dieciocho hi~ 

torias autónomas (algunas de las cuales pueden multipli~arse mediante 

un estudie más minucioso). En este trabajo se distinguen las siguien­

tes: 

l. La lucha de los naturales por recuperar sus tierras .. 

2 .. Las cartas de denuncia 

3. El zapatero agricultor 

4. Las conresiones 

5. El Señor San José 

6. El Licenciado Prestamista 

7. Los Mayordomos de la Feria 

8. La FeriG del pueblo 



12. El A ti.::neo T:~~1pu i...1:::: tc;l 

13.El Adolescente en~~1orado 

14.Lu Vela de D. Fidencio 

15.Zupot:16n y Sll vrtllc 

lG.VLlrias anfcdotus del pueblo 

Ln$ dos priwer3s historias serán analizadas en el capítulo siguiente, 

como parte central de este trabajo. 

Así que en seguida ~•e presenta una breve semblanza de las historias 

restantes y en qué f~n.rrnentos de los 288 que componen la novela, es 

posible rnstre~r coda u11a de ellas: 

4.GOl El Z~patero agricultor. 

Fr3gmc11tos: 3, 7, 9, 13, 17, 19, 27, 30, 44, 48, 55, 57, 59, 61, 63,-

90, 106, 108, 111, 151, 202, 224, 233, 235, 239, 257. 

En esta historia se annliza hasta el m5s mínimo dct~lle de las labores 

del cu;npo, r1os va llevando el protagonista a trav&s de un diario o -­

libreta de ap,1ntes ; i'or ~odas los problcmns a los que tiene que en--

1~1 .. enta.rse un <-1g1-icul to:- y E:n este caso un zap<-J.tero ele o:ficio al que -

resulta a6n m~s difícil ~l tr3b3jo del campo. 

Esta aventura agrícola no deja de ser arriesgada, porque en la -

:C.:imilia nuncLl hn habido gente de campo. Todos hemos sido' zapateros ••• " 

Fragmento ::; 

Poseedor de dos terrenos cultivables, uno bueno llamado Tncamo, en -­

donde todo sale bien y prospera la siembra; y otro malo llamado Tia-­

chepa en donde nada se da, al final el zapn.tero .:ie;ric.ul tor termina -­

sin ganar dinero. 

Y en esta historia también aparece el problema de la tierra y el des­

pojo a los indígenas. Indirectamente esto es la causa del fracaso de­

este hombre: 

l (1 ~1 



":~-:::s~il~:é :;u(~ :-ip.::Sr-~_c del ~,~1 i.r•,1·') que hay por lo de la Comunidnc..l lndíge-

Y el 'lUe r:H:! lo \''-!ndió r.::- er;1 dueño de todo. 1\ycr me citaron en el ju:;:.­

gedo, y yo 110 soy p~:lra ~·sas cosas. Mi compadre, que es colindante, yü.­

tcn.! a p 1 cito ante!~ior con estos herederos y va a jugarse el todo por -

el ~odo. Al fin qtlc ~l ~iene mucha experiencia y muchos intereses que­

defender .. Allú. él .. 11 Fragmento 257. 

4.602 Las Conrcsiones. 

Fragmen~os A, 18, ~3 1 56, 62, 84, 92, 105, 112, 135, 181, 199 y 200. 

La histo~in est6 co:11pues~a por una serie de confesiones hechas por un­

ndolesccntc cuy3 p~incipal preocupación es el sexo, al cual considera­

pc·c,:J.:ninoso y siente lo. necesidad de conresarse, como también la siente 

el autor, de la noveln. y lo hace en cuanto tiene oportunidad. 

Se trnta de un mt1chucho que entra a trRbajar a tina impre~tn, por tener 

buena ortogra1·ía, y ~us compaílcros de trabajo (mayores que ªl) le cn-­

se~nn adivin~nza~ y canciones de tema sexual que fl, despu6s confiesa-

por considcrérlas rnalr:s. 

El pur1to culmir1ante de esta historia es el rraginento 135 en donde por­

boca del protagonista, el autor hace ~ue todos los pecados del pueblo-

snlgtin u !lote, desde los más insignificantes hasta los •más graves. 

Es importante observar que en esta historia, también se alud.e al pro-­

blcma que nos intt~resn, la repartición de la tierra y el despojo a los 

indígenas: 

"ME.: ncuso padre 

de que me quedé con las tierras por menos de la mitad de lo que va 

lían • 

•.• de que fui de la Junta Repartidora de tierras. 

11n 
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pero de Lodos i~1odos 1 as comprmnos. -

con ellas, ni modo de que se qued;:1-

oor ~i culpa, poi· ~1i grandiBima culpa se quedaron todos esos in--­

dios sin t,jer·c<:-!". 

4.603 Sl Scílor San Jos& 

r·rLJgmen:os: 21, 22, 2.3, 24, 25, l.13, 149, 221. 268, 271, 273, 276. 277 

E~ta historia está dividida en dos partes, la primera abarca los apar­

tados del 21 al 25. En ellos se nos narra en una f"orma muy Gjn[!ular e~ 

mo lleg.:1 la im.:ig~en del Sr. San :osé y toda su jerarquización cclc~":i.1s­

tica a trnvªs del tiempo. En los siguientes apartados se nos dicn c6mo 

qundn institt1ida su celebrnci6n anual. Hubo en particular eGe aílo (cl­

dc 1~1 nov~ln) ut1a cclcbrDci6n especial debido a que por lnst~ncins de­

un co~err511~0 llamodo Sr. Prías, se corona al Sr. s~11 Jos6, a ln Vir-­

gen y al niílo Jcs~s, el pueblo s0 viste de gala por el gran iiCOntcci-­

miento al qt1e Dsistcn desde ur1 ~epresentantc del Papa h3sto el Sr. Ar-

En pler,3 ccrer.ionia un :.:enseño!'"' muy viejito que se s<..1.bia todn la histo­

r]Lt de Z<Jp::Jt..l[.n ::-wncioon el problema de la tierrn. 

"HClsto. r•wn t:ó a 1 o~:=. tl uyoc;;.nques y dijo algo ace!"'ca de 1 a ti er!'"'<!. Todos 

nas qucda1nos con la boca abierta y a Juan Tepano le bri~laron los ojos. 

Pero luego f·Tonscñor co1;10 que se dió 7üenta y se echó para atrás y des­

pu~s de una pausa siguió hablando de la tierra, pero de ~a tierra ben­

dita de Za¡:: .Jtlán, que los misioneros sembraron con la palabra de Dios, 

y que en ese día de la coronación ha dado una cosecha de cntolicismo -

f'erviente. Juan Tepnno inclinó la cabeza y a don Abigaíl que estaba 

muy cerca de él, se le quitó un peso de encima•• ..... {Fragmento 273) 

Aquí vemos nuevamente presente el problema de la tierra de los in­

dios, que nadie se atreve arrontar; ni las autoridades civiles ni las­

eclesi5sticas, sabiendo ambas que se estfi cometiendo una injusticia. 
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!?r·ne~1cn•o~: 6,:, GS, G0, u1, 6f~, 69, 70, 71, 72, 73. 74, 75, 76, 77, 78 

79, 80, R1, ~i?, 83, 8~, 8G, B'l, 88, 89, 91, 101, 104. 

Aquí se habla de la mtzei·~:c y entierro del Licenciado dol Pueblo. Quien 

en c~c nfio sería el ~:ayordomo de la riesta de Snn Jos~. Muere intesta­

do, ciejando a sus deudores, con la inquietud de cómo las serán cobra-­

dos los préstamos que en vida les hacía. 

nr" .. -:•1 ......... i.-1., ·~n ""1 f'U~hlo nor AVHro y u~urc-ro. Aunque al :final se sa 

bt po!"' medio de una confesión que tuvo con el cura, que pensabo. reivi~ 

dicarsc. fiaciendo ur1a gran f'icsta al patrono e inclusive ayudar n los-

indios a recu~erar sus tierraG: 

"Todo lo q~1c r:;c dcb1-:: ci pueblo de Zapotlán voy a gnstarlo haciendo una 

f'iest.:u co:r,o nadie l<o! ;¡8 hecho, y ayudándoles a los indios para que les 

ch.~·Juelv3n s.us t.ierro.s ••• u F'rar.;mento 101. 

Lfl::.:.ima que todo queda en buenas intenciones ya que la muerte lo sor--

r1rPnd~ e 1~ ln calle y 110 puede cumplir con su compromiso. 

Dej<.:! el prr:.·ule:-:i~ a su hermano ;\bigaí l. (que tampoco es querido por el 

pueblo! comCJ posible recaudador Ue sus deudas .. Y al pueblo sin mayord~ 

mo de las fiestas. 

4.605. Los ~ayordomos de la feria 

Fr;:igmentos 93, 911, 96, 98, 99, 100, 102, 278, 279 

El r·~<:iyordomo de l<.l .feria es la persona pudiente que en bas~ a una rif'a 

sale electo y se hace cargo de los gastos de los festejos. Da el --

ejemplo ric Don Bardomiano que se sac6 la lotería y parte de ella utili 

zó p:1r3 los J~~1sto~ de la Cerio. y con el resto compró tierras que le re 

dituaror1 er·ande~ eannncins~ Otro ejemplo es Dor1 Salva que despu~s de -

ser ól, el mayordomo ese aRo, l1izo crecer su tienda de telas al doblc­

y obt.uvo mucl1us ga11ancias con l:t bnruta del Sr. San Josó. 



(el-

:-::u,1! En--

_;",· t'~l los l.':; '.r. l·.·:: ~.l.:.!y.1c;.;:·:que::;, a los que disu<;rle el S;". Cura de su-

:': .. as. 

:·Juvd:1.ndo aún usi lr!. mayoría Uel pueblo poniendo en cad3. casn una nlca.n 

cía pnr~ rcc~ud~r fonc1os. Aunque en realidad la función siempre la ha-

hecho el pt:cblo, ya que !a gente rica lo es por instancias del mismo. 

Lo::", probJ e,:,as :1v Si:! dt.::-jé:ln esperdr surgiendo dii'icul t:adcti entre la al ta 

mas de la Junción, negfindose a coope~ar con ellos, decidiendo cooperar 

~ejor con los j~suitns para su seminario. 

Vi~ndose oquí m6s que en ningGn otro pa3aje 1 el rencor qu~ existe en -

lus dos cl2se~ sociales: loe ricos que no aceptan que el pueblo pucdn-

11:'. 

con1pe~ir con ellos y que a fir1 de cuentaD har~n sentir que fueron ellos 

los qu~ realiza1·on la ru:1ción y como se dice muy clar~men~c en el npa~ 

tQdo 102 que el Sr. ~oyordomo es un símbolo económico y social: 11 El M~ 

yordorno es \Jn sírnbolq, st~~or cur3, es un simbolo no lo olvide usted~ Y 

ni c-:-1n:::;1~ soc~<i1 !li n;1d;:L ,:_~:;:1~··'· lo qtn::• le oí rlerir ~l otro dí<-1 ~ una mu 

jer que estaba vendiendo tortillas en la plazo.? 

"Le vamos a hace:"" n Se:J.or S<Jn José una función como no se la hnn hecho 

nunca todo esta bola de ricos muertos de har.ibre ••• " 

¡Imagínese nomás! 

El íragmento 279 expresa el malestar hacia los ricos: 
11 Yo estoy indienado. Esn Iiesta tan lujosa es un verdadero insulto a -

la población. No se hizo mús que para los ricos que a la hora de la -­

hora y como siempre, se colgaron los galones. Iban ves:tidos como prín­

cipes, de Frnc y con sombrero montado .•• '' 
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Fr[1;gm~~ntos: ~~G, llú, 2..:1 :-,, :: 5·:, ~:'-~3. 2.:i.::í, 252, 259, 260, 262, 265, 26G 1 280 

2Bl y 2óf3 

L<1 F0r-.i:i dt_' 7'.apo:.l.:in 0:l i•::i:1~):~ al Sr. San José, se celebra en los primeros-

días de octubre y 3barca nueve días, es una mezcla de festividades profa-­

nas y reljRiosas; 9 corridas de toros y el novenario. A ello asiste gcnte­

de ~.odas los lt1gares circunvecinos; de la costa y de la sierra. Tiene su -

progr[1ma de actividades y cada afio se edita una décima, ln de ese afio de--

cía así: 

"En hambre, peste, temblores 

guerra, inundación, sequía, 

Zapotlán de noche y día 

a José pide favores. 

El le responde: 11 No llores; 

porque me invocas con ~é, 

tus an.t~ustia::; g;uarderé" 

P~~ eso tan juntos van: 

61 •. Jos~ de Zapotl&n 

y Zapotló.n de José". Fragmento: 252 

Esta s6lo se les dn o las ~3mi:i~s distinguidas y 3 uno que otrn del puc--

blo. 

La fiesta se hace en grande, hay juegos mecánicos, puestos de comida, can­

tinas, sin faltar su evento cultural consistente en un conCurso literario. 

Se hacen presentaciones de bailo.bles y danzas antiguas por ejemplo la de 

los Paitcs; ton antigua que ya los primeros cronistas hablaban de ello. 

Cada uno de los nueve días se organizan las diferentes comunidades locales 

o l~s pcrcerinaciones que vienen n la feria para ofrecer gratis ponche y -

alcunas otras cosas. Todos se esfuerzan por lucirse. 

Hay corridas de toros tanto en la mañana como en la tarde., las primeras 

son informales y todo el pueblo participa, las segundas son mñs en f'orma 

con toreros prof'csionales. 



de] ·-~·ono del _-;~-. ~Jan José que a diíerencia de los otros 

que :->on ::1ot.or·i::ac!o~3, é::-:;Le ._-.-n .'.or:-:io. tradicional es llcv.:Jdo por mecJio de-

<ind;\S que pesan mue hu: 

11 !\ho:-~1 nsórne!:ie pnr-c1 abajo. ¿Qu~ e~ lo que ven? Sí, son ellos, los miem­
bros de la Co~unidRd Indfeena que han olcanzado el honor de cargar con­
el santo y con su eloria. Son cien o doscientos aplastados bajo 01 peso 
de i:~nt:~ galn, cien o dcsci~ritos agachados que pujan por debajo, atenuar1 
do con la cabeza sobre el ho:nbro l AS !"Ji 1 ~~ r:iir:- ..,":">:~,..r~ 1 :,,· :~·..l.....: i:.;.:..c..::.w:l..ol" r;;;u­
la bumuru sus note1 las de tequila para darse ánimc> y f"uerza''. Fragmento 
280 

La feria termina inesperadamente debido a un grupo de malhechores que -

prendieron fueron a las bases del castillo pirotécnico y en un momento­

todo arcJió, quedando sólo una columnn de humo. 

"Dejé de mir·or en el momento en que se desprendió de su base de ceniza­

donde ya no quudaba nada por arder". Fragmento 288. 

4.607 Doíla María la Mntrnca 

FraemPntos: 95, 109, 121~ 114, 115.116, 117, 118, 119, 234, 236, 255. 

DoñLJ :.~arín. ln M.;.,traca es una señorita quedada, que pudo haberse casado­

con el Licenciado del pueblo, pero no Cue así. Vive de la venta de la -

miel y la co~d de zt1s abejas; n m6~ de percibir las rentas <le unas casi 

~:ns que por su•:=rte, parn ella, quedaron ubicadas en la Zpnn de Toleran­

cia" (zonn roja) 1 otras las compró . 

••. -VúlLamc Dios, una mujer decente que vivía de sus abejitas, y que -­

ahora nadie ~a baja de Madrota .•• Fragmento 114. 

Tiene un ayudante llamado Celso que entre otras cosas es también su cu­

randero, le lleva abejas paru que la piquen y la curen de sus reumatis­

mos, este hombre es un maricón, muy servicial. 

Doña :.1aría está relacionada con las mujeres que trabajan en la zona ro­

ja y una vez que decidieron reunirlas n todas en un solo lugar, se armó 

un zaforrnncho y por primera vez se supo que eran muchas las dedicadas­

ª esto. Se les hace un examen m~dico Y 1·csulta que m5s de la mitad esta 

ban cnfermf1s. Son tratadas y oc les du su tarjeta de registro. 

115 



11.ir;i_\ sin Pico'', qL.~' ~" vriv•..::a . ..:113. .:d S<Jberse emb<.tr-¿:i;.~.üda y muere¡ -

esto permit.~ que Cl:fit)~-:c¿;:;ios una de l:Js t.radicioncs entre ellas: 

"Cada vez QLil:' se m:...i~re una mujer de la vida a.legre, sucede nlgo -
muy bonito y ~1uy trist~. Una o dos de sus compa~eras, o ln dueAa­
de la casa en que pecaba, sale a pedir el vestido de una muchacha 
honrada parn enterrarlo. con ropa limpia". Frngr:lento 236. 

La segunda es uno mujer que a pesar de tener relaciones sigue 

siendo virgen, eso le prcocup3bnt h~sta que llega un torero, lla 

mudo Pedro Corrales, el que loP.rR romp~r ~'l ,.....,::-::-~: '.""':-::~;¡ :..:..:...:..:-;.~~ 

posteriormente que ar.ibas se retiran de la vida pública cada uno -

dentro de su oricio. 

Antes Zapotlán era corno una cara con espinillas. Sí, señores 
la prostitución es el c5ncer de la sociedad, y nuestro pueblo se­
siente ahora muy conrerico con su gangrena, porque ya sabe dónde -
la tiene. El nócleo cstfi en la calle de Lerdo y DoRa María la Ma­
traca lo f'ortalccc y lo :·nmifica .... 11 Fragmento 122. 

Esta histor·ia termina con la m:.srna alusión con la que empieza: h!::: 

blando <le las Rbejitas, que en una o en otra forma (llámense o.ni-

11 
- ~1i1·cn, yQ cstt1vo bueno de plática. Mejor vnmonon de una vez,­

todos en boJ~.! a las colmenas de doña !-!a.ría la l•iatraca; Ella es lo 

reina y yo soy el záneano padre~" Fragmento 124. 

4.608 El Temblor. 

Fragmento~: 127, 128, 129, 130, 131, 132, 134, 136, 141, 142, 143 

144, 145, 146, 148, 149. 

El pueblo se encontraba tranquilo, al sonar la última campanada,­

que daba a saber la hora. el pueblo de Zapotlán, de pronto es es­

tremecido por un Iuertc temblor. un gran desconcierto se apodera­

de las persor.as, no soben qué hacer, ni a dónde ir, unos rezan y­

se arrodillan, otros blasleman. Desde las Iamilias más decentes 

hasta las mujeres p6blicas se arrepienten de sus culpas. 

llG 
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':,:u:··.·~_, . .t~;'.\.:_.i,)r;, ·.1110 t:rc.!~ ot:·o, .icl ¿:rada s~~pti:--:10 

·.; .. ·:-c·dl ~:, L~C·~mpaf;ados de :-u idos su~~crrúneos, que 
no::; ~uv er'.:,·;1 ._,;1 p,

1

!nicr . .1 dur·anLe ;;i{\S de siete minutos" ••• Después -
del ~lt ~.o ~~c:1dimien:o, t.odo qued6 ex~r9ordinoriamcnte inm6vil,­
C<.M.o si ;_;t_: pa:-07-~~n l\Js C<Jsas, sile;icio::::><ls y ater.lorizadas 11 

••• Fra,G 
mcn to i 31. 

11 
••• C3si tod.::l la población se quedó n dormir en lus plazas y cn­

lü.s calles uncha.s, usist.idas por sacerdotes, que se pasaron ln no 
che cor1fesando a Zapotl6n.'~raemento 132 

11 P0;rece m~.:!ntira, pero es lo pura verdod. Después de un día de tc­
rrot"' y de una noche de an,eustia, estamos ahora en un <:\mbicnte de­
verbena. Desde la secu:1do noche a la intemperie, no han faltado -
quiénes lleven guitarras y flautas. Fragmento 142. 

r:xisten do~ fect-H-is anteriores a la de temblor de lo novela, que -

son el di~ veinte y dos de octubre del afio de mil setecientos cua 

renta y siete. El seEundo gron temblor fue veinte y cinco de mar­

zo de mil ochocientos seis, a las cuatro y media de la tarde, en-

donde perdierO:\ la vida casi 2,000 almas, bajo la totnl ruina del 

templo. 

El tercero que es el que nos ocupa, coincide en fecha con el pri­

mero y en hora con el segundo .::il igual que con el derrumbe del --

templo; aunque' t:ri é::stc últi~o no hAy victimas .. 

Se habla de que este a~o debería l1occrsc urla revalidación -­
del juromento; pero la i:1Cra verdad si seguimos dSÍ, no tenemos de 
rech.o n hablar con ln rnisnw. VO'Z de nuestros abuelos parn repetir-: 
sus ejemplares p~L:i.b:-ns. 11 Frngmcnto 145 

11 Las autoridn.des civiles y eclcsió.st..i.cns han dndo órden~s termi-­
nantes pax·Ll impedir que las gentes diZ..quc asustnd3s sigan durmie~ 
do en los calle~ ..• " Fragmento 145. 

El ambiente cadn vez mc:ís se relaj3. Los periódicos locnles dan -­

noticia de los dDños sufridos que en comparación con otros luga-­

res Zapotl[m no obtuvo mayores pérdidas que un perro sarnoso y -­

los dafios que ~ufri6 el edificio de la Parroquia; los. que fucron­

reparndos de mcincra rúp ida, e1. tusi;:is ta y desinteresada . 

•.• Aunque ~n un principio se habló de muertos en la localidad, 

no hubo más que unos cuantos golpeados. Fraemento 145. 

11 ·; 



Fragmento!--.: 1~~:~. :~n. :~.;:;:?, 153, 154, 163, 165, 166, 169, 170, 24G, 

2~:7' 250' 251 • 

La historia se inicia con la seducción de Chayo por Odilón. Chayo 

muchacha ingenua que se enamora del don Juan de la región, el tí­

pico macho que. no desaprovecha ninguna oportunidad en el aspccto­

amoroso, p~ometiendo a todas sus víctimas matrimonio para lo~rar-

su o :Cines. AunnuP. h:'1:!' '";,:...l.C'. !-;.;...:.:unocer que es guapo• joven y de bue­

na posición económico. 

En contraposición está el amor platónico de Don Salva; hombre ho­

nesto, dueño de la tienda de telas donde trabaja Chayo. Su timidez 

e inseguridAd m3sc1Jlina le impiden que tenga un acercamiento amo­

roso hacia 18 muchac~ia. 

Ello queda embarazada por Odil6n y su padre le prohibe que vuelva 

a la tienda, enclaustr§ndola en su casa, en tanto Don Salva se 

queda esperando in6tilm~nte el ~egreso al trabajo rle St! amada. 

4.610 Sl At0nco del Pueblo. 

Fragmentos: i5G, 167, 17.--l, 182, 186, 187, 190, 191 1 194, 274. 

Un grupo de dis~in6uidos Tzaputlatefjgs se reunen lcis jueves por la 

noche para realizar sus veladas literari~s. Deciden hacer un inte~ 

cambio cultural, con poetns de otros lugares. Primero i,.;vitan a 

un poeta de Guadalajara 1 llamado Palinuro desde que llegó se la 

pasó brindando con cada uno de los inteBrantes del Ateneo, termi­

nando en completo estado de ebriedad y sin haber leído uno s6lo 

de sus poemas. Al día siguiente lo ponen en su tren ~e regreso. 

El segundo invitndo es un historiador de S~yula que sólo va a in­

sultarlos, diciendo que los hubitantcs de Zapotl5n habían sido -­

desde la Conquista, pasando por lu Independencia husta ln íle~orma 

una bola de "cobardes traidores 11 hecho que molest6 mucho a los-

miembros del Ateneo, decidiendo dejarlo solo con el anfitrión, va 

liéndosc de un apueón de luz. 

llil 



~¡.. :::.; c.x¡}•·r· ¡ t:·11c:. as a:1tf.!~iores 1 deci c:•.:n suprir.ii r 

?e:-'o 3 pcscii' d·:; toa o nur¿_~J.;- unn tercera vi si ta en f'orma espontánea. 

Lo poetis.-i 1\lejundrina, llegó procedente de Tamazul.:i bien inf'ormn­

da ac..:-rc~ de ~odas y catla uno dt;!" los miembros del ateneo, sabe có­

mo manejarlos pa~a su beneficio. Su personalidad los impacta y en­

cspecial el relator queda cautivo y ella lo sabe y lo utiliza por­

:;~0 ~. ;;,~~ Je vender ~u libro de poesías vende crema para la cnrn. 

El éxito de sus ventns no se deja esperar y pronto todo el pueblo­

dc Zapotlfin conoce urnbos productos. 

Sl relato termina con la premiación de los Juegos Florales, obte-­

nicndo el tercer- lugar el poeta local. Pero lo más impo:::~tante es 

qu,~ queda en el espíritu de los miembros del ateneo la noble mi­

sión de mantcne~ vivo el culto por lo belleza. 

Sl tcno di.;; ~s ta his to:ria es socarrón de_ prin_cipio a f'ín. 

4.611 El adolescente enamorado. 

f'r-agmentos: 156, 157, 158, 159, 160, 161, 162, 163, 168, 175, 176, 

177, 178, 1.7_9, 183, 185, 188, 189, 192, 197, 212. 

Esta histo~ia de amor es narrada en forma de diario por un joven -

de ZGpotliín. 

El protagonis ~.a es un joven de 17 años que se enamora de una mucha 

chita de 14, que va a pasar una temporada a Zapotlán huyendo de un 

fuerte temblor que azotó a Colima, lugar donde ella radica con su­

mo.dre. Su nombre es María Helena y se dedica a estudiar. 

Al conocer a nuestro joven poeta, después de que éste la ha rondado 

durante un tiempo decide corresponderle y se hacen novios, pero -­

ella le advierte que su interés está más bien centrado en sus estu 

dios. El tiene constantes remordimientos porque se masturba y se -

siente impuro ante ella. 

11~ 
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Coli11F1, t·l Vd 

e(: que si Gt~ ver-::;·id 1~1 qui e!'>."~ que regr"'ese dentro de un afio. Consi-

dcro. el joven que es períorlo muy lar.so y dn fin ~ cs::l cxpcr·icncia­

amorosa, decidiendo dedicnrse a escribir una novela. 

4.612 La vela de O. Fjdencio. 

Fragmentos: 171, 196, 201, 210, 238, 249 

El relata de la vela de 200 pesos tiene como protagonista a Don F! 

r'J~n~'i..,, ~1 -=~:""c:-c del ¡:.i..:.Lblv d.1.;;: Zdputlbn, hombre celoso de su tra-

bajo y por consecuencia de sus hijos (padre de Chnyo quien fue bur 

lada por Odilón) Heredó este of'icio de su pnd!'""e y según nos descr!_ 

be es muy laborioso y pcsndo. Se compromete con una pnrroc¡ulana -­

llamada ~·~aria Pnlomino hncer una vela de 20 arrobns cuyo costo sc­

r5 de 200 pesos la que iluminurá el templo el din ele ln coronaci6n 

del Sr. Sen José y de::3pués de pasarse un mes, cubilando cómo h.:icer 

el molde de semejilnte veleta .. Pone manos a ln obra pero cuando se­

cntera que su hija mayor, Chayo, ha sido burlada y espera un niílo, 

cnrr.bia su o.cti Lud parct con los pa!"""roquianos: de un hombre estricto 

y drd iC<-!do cnn ·:;u ric:-c2ncío. (no tolC.r.:..lba que la gente mo.nose<O.Jra --

las v..:>:las y les cncaJara las uñn.s) se convi0rte en u:1 hombru calla 

do y tole::.'antc cor:. los clientes, considerando que no tenía ya dere 

cho u sar ~xigente. 

4 .. Gl3 Z0pot.l[in y su ve.lle. 
-· 

Fragmen~os: 5,6,14, lG, 28, 31, 97 y 270 

Esta serie de f'roementos nos revelan una serie de datos sumamente­

signilicativos pura la historia del pueblo, además de presentarnos 

bellas descripciones del luear. 

120 

El pueblo ele Zupotlán f'ue f'undado en 1542 por Fray Juan de Padilla. 

Está encluvndo en un voll~ que se encuentra entre dos pueblos por 

un lado Tamazuln y por otro Sayula. 
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~·-··~p:~:d.:::,-, :nuy bueno para la <1f1r·iculturu, par.:J. el gan~ 

Jo v~1cuno y c::ib~:l l.:!r, ;1 m.ii.!." de tener una laeuno. espléndido.. 

11 Est:e pueblo, aqui donde usted lo ve, con todo.s sus calles empc-­
dradas, es la s~~unda ciudad de Jalisco, y en tiempos de la refu­
luíia fuir.10s la cnpi tnl del Entado, con el Gcncr3l Diéeuez como 
Gobet·nador· y Je:fc de Plnzn.º. Fragmento 5 

"L:J cstatuZJ dP. don B0nito Juó.rez le da la er.;poldLJ. a lo. Parroquia­
dcsdc el parque. Mírela usted. Cuando los cristeros estuvieron a­
punto de entrnr a Zapotlán, alguien dijo que ln ibnn a tumbar .. Pe 
ro no se les hizo .•. 11 F'rHgmento 31. 

±AA 
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11 r~uest:rn Plaza de armaG. el Jardín. como todos le decimos tiene -
su quiosco central donde toca la música ln serenata ue l.os oom.ln-
e.os y los dío.s festivos, rodeado por unn amplia elorietn. circul()r ••• 11 

Fr;::i.r:,mcn"Co 270 

" ..• C~r.;po de Znpo'tltin, mojado por la lluvia de junio, llo.nura li­
neal de surcos innumerables. Tierra de pan ht1mildc y de trabajo -
sencillo, t.ierru de hombres que giran en la ronda anu:.::il de las es 
ta.e.iones ... 11 Fr-ag~ento 97 .. 

4.61~ Va~ias nn&cdotas del pueblo. 

a)El nsesinnto del Coyón. Fragmentos 248, 256, 258, 263 y 267. 

Es la histori<:I de un herrero que anda de huida desde hace seis me 

se::., po:-quc C:7ib:lro::.ó -· una. muchncha, n mñF> dP- temer que su nmi.f!,o-

Leonidns lo encuentre, y lo mate por estor resentido con él. Este 

umieo fue el que le puso el mote de el coyón por hubérsele ro.jada 

cuando se d~riciun 3 Cotija, lo cual Leonidns r1unca le perdonó. -

El encuentro trágico se lleva a cabo en la F~rin del pueblo que--

dando muerto Leonidns y en lu cárc~ .. el herrero, 

ta los hechos. 

b) Conversaciones con las ánimas del pueblo. 

Fraementos: 225, 226, 227, 228, 229, 230,231, 232 

desdé donde cucn 

Aquí se nos cuenta de algunas relaciones como las llama el autor. 

Son datos minuciosos para poder encontrar tesoros. 

El protagonista de estos relatos cortos tiene como característica 

que nunca logra nada para él : primero porque es engañado dicién­

dole que las monedas eran viejas, sin valor y :fuero de circula­

ción, la segunda vez porque se tuvieron envidia su primo y él y 
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c~n-bón y lu. tercera, lo (1n ico que encuc!! 

u~:1 !:on mono~:; (:e b;;;~ro en diferentes formas; pero del dinero, nada .. 

Y a.sí termina ~u:.:; :-elaciones con la esperanzn de que ale,1Jn día pu;:: 

du encontrar un tesoro para él. 

c}Los of'icios y otros hechos. 

Fraementos: 10, 11, 12, 20, 29, 41, 49, 58, 60, 173, 180, 193, 213, 

215, 216, 240, 242, 245, 253, 254, 261, 272, 275, 282, 283, 287. 

En esta serie de apartados se describen las diferentes Ioi-mns y m~ 

dios que tienen los Znpotlnlteños para vivir, ejerciendo un of'icio: 

Los obrajeros, los alf'areros, los carpinteros, los herreros, los -

albaíliles, el doctor, el decepcionado en amores, el cohetero, to--

dos bue~os en sus oficios. 

En otros se hncen comentarios con respecto al origen de una perso­

na, de quiénes fueron sus padres, de las mortif'icnciones, inf"ideli 

dades y promesas incumplidas. 

Los problemas que trae al pueblo, la aparición de una copla insul­

tante, que deshonra a toda lo pobluci6n masculinu. 

El er1vío de anónimos tanto o personas humilcJes como a principales­

en donde una persono. se convierte en juez de vidas pr"ivados. 

Cómo un indio Sahunripa domador de víboras muere a cortsecuencia de 

la mordedJra de tina de ellos. 

También aparece una serie de apartados en donde Don Isaías pronun­

cia frases sentenciosas de carácter bíblico condenando sobre todo­

la injusticia, u la manera de los pro:fetas del Antiguo Testamento. 
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CAP1TU!.Ci V.- L" !.! ;:-· .. 
¡,f•. .:,. 

Hace alcunos aílo~ (1) ~iiguel Guardia publicó en una revista de nues-

Lro país un é.1r~.:ículo i.n~:itul;Jdu 11 Las dos esquinas", en el cuul con--

trapon~ dos conct)pc..i<.:Jncs 1 i ~.:erar:ias: el compromiso, frente a la eva-

sión. 

"oe t!:;3;te modo -escribe Guardia- la literatura hispnnoamericana­
tendr!a dos contendientes: por un lado, los que •nmon el idio­
ma' por encima de ~odas las cosas y n despecho de cualquier -­
significado o contenido social, y los que tratan de nunnr este 
tipo de mensaje (por m6s GllC la palabra resulte de Jo m~s cho­
co.nte par u much:-ls pe!·sona~:;) y una buena li ter.uturl..1". 
( ... ) 
n .•• por un lwGu l.•.."ndr~í~1 -en esto csquinu- .:.i escri tore~ como -
Jorge Luis Dorges, Octavio Paz o Juan Jos6 Arreoln; por el - -
otro, en la ot1·a esquin~~ estarían e11 equipo cerrado Julio Cor­
tazar, Carlos Fu en t:.f:G 1 Vo.1rg~s Llosa o Gabriel Ge.re í.:i. M5rquez". 
( ... ) 
11 La dif'erencia entre un equipo y otro es notoria a simple vis­
ta, uunquc co:i sus eradociones, yi1 que resulta ~vidente que no 
ca lo mis:~o la postu~a política de un Borges, ~11~ ~e dPj~ con­
tiecor·~r por regímenes dictatoriales, u 13 de un Oc~avio Paz, -
que lucha en contra de ellos. 
"Sin embargo, e~ sus expresiones literarias, al Jguol que Junn 
Jos~ ~rrcola, l~ palabra, po:- la palabra misma; la 'cálida jt1n 
tura', Qtlc d~jcro •foracio , es lo que debe priv~t·; el juego, = 
la bell~zn o el ho~ror en toda su pureza. Esto, evidenten1ente, 
me parece un d0spcrdicio de recursos, aunque ellos? en todo su 
derecho, digün qut: i.-:l equivocado soy yo. Solnrnentó que pi-ensa­
que el ar-te, en cu.:i:lquiern de ·stl":3 rnanlíeslnciones debe dejo.r -
de ser mero regodeo, virtuosismo puro. 11 

Frente a estn corriente purista, Guardia arirn1a que en Cortazar, Var 
gas Llos<.1, Fuentes Mor0s o García Márquez "hay una pasión por la vida 
por los proble1~as del hombre 1 por sus conf'lictos". 

Por lo que a mí concierne y o este trabajo se ref"iere, estoy en desa 

cut.!rdo con Miguel Guardia r"especto a su opinión acerca de la obra de 

Juan José Arreol~. 



ansi~Jnd ~s~:t, que t:Xpiic~i en ¡lnr~c el por quf de la brevedud de su­

cb:·¿1. 7o,Jo esto es verdad. ?~~ro lo que no es verdad co aCirmar que -

h~rcola so deser1tienda en sus escritos de los problcnias concre~oc -­

del homb~c; es ~r~6nco a.rir~nr que Arreola es un escritor cuy~ lite­

r2.t.ura no está co:nprometida con su mundo. 

L~ cr~~i~~ ~0c!~l q~JL ~jc,·c~ Arreola por medio de sus narraciones, 

su denuncia y su compromiso, no están inscritos en ningún pnrtido p~ 

lítico, ca.pilla litc:::•aria o escuela :f'ilosóf"icn determinado¡ sin e:n-­

bargo exi~te y -?:S v51.!.da a pesar de no ser tan explícita como ln. de-

otros autores. 

En ef'ecto, el sapco.smo, la ironía, 11el choteo", son L:is .rorm.::ls arre~ 

lesc.:ls de comprometerse y de rebelarse contra las injusticias que le 

han tocado vivir: 

":.re si~nt.o fcli=. de hcl.bt:r desembocado en hu~~or-ist:i. Quizú lo -
que más pueda salvarse de mí, es el soplo d•.: b!:'Qi7.Ll. con que agi 
to los problemas más prof'undos, ya sean f'loraciones del mar o= 
f"loraciones celestes. Lo mismo hablarÍ<..l yo de las negruras -­
del cibismo que de las alturas de la lu2. ~llí el viento de mi­
espíritu se mueve con una sonrisa macabra y funesta. Tal vez -
tengo una incapacidad para tratar en serio los crandes temas. 
Necesito sBlirme po~ l~ Langente por ln pir'ueta~ 

"Pero todo ese humorismo está hecho de l<lerimns, de rechinar-­
de dientes, de pavor nocturno, y sobre todo de la idea espant~ 
sa de la soledad individual."(2) 

"Es curioso que teniendo yo un origen sentimental y trágico, -
acabe haciendo caricatu~as. Por donde quiera que la pruebo, la 
vida me sabe intensamente amoral. Como el cielo nocturno, el­
mundo se rne aparece constelado de valores por ahora negados y­
nbolidos, y todavía los valores naclentes no cuajun para que -
en ellos nos apoyemos. De allí que todo en m:í apunta n un apo­
calipsis, a una nostalgia de aurora, a una visi6n de lu tie~ra 
pro.ne ti da 1 aunque sea en el momento de la muerte. Si en do yo -­
tráp,icarnente teológico, ¿de dónde me viene todo ese soplo de -
humor drolático, de sarcasmo, de ironia?".(3) 
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<:··i. .,···.; de :...ian ¡\ntonio Tcx3s, dió un.::l con-

"~e ;¡!n[!un:i ''"":rn1c.1·<-;. se puede decir que la obra de Juan Hulfo y­
.juan Josí"~ A~"":-eola son contrapuestas. Los cr'Íticos no han queri 
do entcndc:- qw.:- es~-os escritores f'ueron vaneuardin ü.l pri:i.c~pTc. 
de la década de los afies cincuenta, ya que ne opusieron al oC! 
cialiu.~¡¡o l;teraric que entonces habí~ !'r'i• .. :!·:.:¿_;_ ... .11...iu <:.t la nuPrn­
ción ~··.:.~l!""- ..... ,, 

Arreole y Rulfo "no creían en los logros de ln nevolución (n.1-
:nencs a.sí lo .-e¡lejan sus obras) por eso revelan en su nu.rr¡Jt:_i 
vn que si ur10 0s tan 1ngonuo y cree en esos progrumaa sociopo­
líticos 1 l!no ;;:erecer.ía la muertc. 11 

"Estos escri t..J:-es h<J.cen en su obra una crítica feroz a l.:i nevo 
; ,;ciór;. inst:.itucion<-:lizacia. Atacan el cuento re3lista como retó 
rica aI'icinl r!al sistem3 politice. Abrieron un camino po~que = 
l~ lit¿ratura oiicial era otru. Sin cmbnrgo, ~1 gobierno es -­
t.t.'i.n c_)gi! que posterío~men ~02 cooptn w Rulío ..• " 

"No aciertan qui en•2s ven en Rul.f'o una preocupnci 6n ~ccio;.;olí t±:_ 
ca y en "·1:"r'C:ol.:1 un ~.:-st.":!ti::i.:;mo exacerbado, porque Rul1~0 y ;\rreo 
la son prof'ünd3r:i-;n~0 iguales aunque hayan ::e;:uido dos rutas d_.!.­
i'~rentes hnci..e le ;;-:ic:.10 11 .. 

"Lus c:".:fticos no qui.eren ver el traslondo socíopolít:ico de - -
r'\r!'"'eol~". 

Después de 1'2c:-- con nt:E'nción La Feria:' honr.:Jdamente no es posible e~ 

tar de acuerdo con quien definió esta novela como una "eficaz colec­

ción de viñ..: ta.s pueblerinas" ( 4) .. Una lecturo más cuidadosa de la - -

obra, permitir~ darnos cuenta que el autor presta su espacio y su -­

pluma a 18 voz <le los despojados, de los más necesitados de íortuna-

o de jus~icla; como personas individuales, pero también como clases-

socialec. 

]'.") .... 



~1~~ "::::-;• _:•¡·t vísión cla~>i:.._;t-,;:1 dt! la socieciud, aquí 
•:::.:•!,: :,,i1;d:.1:>1·-..... ~, ,. i:i;Jlic;.idos factore~ de! n<!i:uraleza ideol6r:i 
ca: p-:···,_,, l.· n,)•.:cL; ;¡o s.::: queda en eso: Vo. ::1;~l:J nllA, el :.n1tor, ~ 
~.r:_:·.J(•':::. ,\.._? '.Jnl1 d~·. !.o::.; ;1~:·~-~;onajes. plo.nteo. perspectivas crit.ic<::1E-
0n -_,~r·:~10 H •:..>Sí\ conc<.!pciÓ':'1 clasista que no e:,.; m{1s que un lcgado­
tJ~ 1:1 turcuesia jur1tc1 con su esquema ideológico. La Feria, en -
c!er~ni~iVH, no contempl~ objetivamente la división du clases,­
s~no Q'JC ;:i partir d•:: (·~~~n el::ibora una crític.::i -un -:._·,o.nto tibio. -
pero al I'in y al Ci~bo crf tica-, a esa conccpci6n de l~ socicd~d, 

colocando, Hdem5s, fr·t:n '~e a es tos personajes qu'.:! pcr7ni ten cst:-1-
vi sión ~ otros ar1~tpod~s que deI'icnden el st~1tu~ clasista.'' (G) 

Le:. opinión d·:.: :{cto:-iquc~ G .. 1n:::Glcz Casanova va r.1ás leja~";; 

"S:ile es ~e l ib!"o ( !.:! F~ria) en un buen momcn to, CU(u1do el poís­
se ~gita en giros y discursos políticos. Ningón n11tidoto mejor­
contra la ret6ricu, contra el ~dcm5n ernndilocuent~. Este libr·o 
lle Ju..in Jos:.": Arrcol¿! r·ecl~t;na n la noción en:.cr-.:1, al eobierno, a 
la ~r~n3n, a los Jirige11Les polícicos y socl3l~s y cultur~lcs,­

la necesid3d y l~ convcnier1cia de ser modcstos(y honestos). L~s 

h~rn?os~s phginas ¿e RainóG L6pez Velarde rucron cscritns cunndo­
~odavia no hnbior1 sido devastados inuchos de nucs~ros recursos -
11att1ra:cs. Estas hnn sido escritns cuando ' lus O\J~o:ridaJcs d~­
n!"'ribu :i.os rJan la razó;1 y las de abajo nos la qui. t.L1n •. Como to­
do vera:.J.dc::--o ht:mo!""ista, Arreolo si~ue siendo un r¡¡oro.list::::!. y co­
~o todo rno1·ulicta es un político, pero uno qt1c por l~s vías m5s 
inesperadas y extranas hace que los lectores liguen lo m5s ír1ti 
mo de lo conduct~ individual con lo 1nóo p6blico de la vid~1 en = 
cu;·:·.ú.n". 

Ln Feria "es una novclJ. socio.l, humor·í.:.~tic:'! ·1 ~::•.:I:-i.c·'!., benevo­
lente y cruel. Cada uno de sus múltiples capítulo~~ es un:; espe­
cie de camafeo, miniatura de contrastes 1 que se ha rc¿ucido a -
dimensiones menores, porque de otra nancr~ !1;;br!~ obl~~~do a 13 
comp¿sici6n de monumentos en serie. El libro cstfi hecho o escala 
d>:? los hombr-es que pinto., ;nús bien mes.quinos¡ pero de sus pó.r;i­
nas se desprende un efluvio amoroso de vida. r~o.t1a hecho el au­
tor ninguna concesíón a iu. sentimentulidad barato y hci loer<:ido, 
asimismo, evitar la elaboraCi~n de caricaturas Sencillas. Los­
sentimientos que yacen en el rondo de estas pá~inas son profun­
dos y severos; pero hnn preferido para expresarse la sonrisa -­
del humanista a la tr§gica alarma de un redentor impotente. tia­
da indica desdén hacia la gente del pueblo; es, por lo contra-­
rio evidente, una solidarid3d ~umisa que sólo se libera a sí -­
misrna buscando el aspecto rídiculo de las cosas; pero si ~lguien 
rie demasiado, algo nos recuerda de inmediato que estomas ante­
una tragedia. Se trata de algo completamente serio, tan serio y 
dram5tico que para no ponerse a llorar hny que ponerse n reir;­
pero no a tal punto que las cooas se Lomen, de nin¿;ún modo n la 
ligera." 

"Es una radiografía del país hecha sin afanes pedantes ni retó­
ricos. Tiene un vnlor probatorio porque quien la hace ha logra­
do conocer objetiV<:imente su mundo gracias a una mezcla extrnña­
de amor y escepticismo, que al cabo de los afias se han estable­
cido en un cquili\J1·io difícil."(?) 



El 1~le1:-ien~ '._) ;·1.:-du1:1r~ r.lu 1...t rhJVeln lo consti tuyc el despojo del que fu::. 

:·on ohj0Lo lo~:; LnJ!gi...:n .. 1:..:: d\.:- t.::J.potlán y los f.:illiCos intentos de és.to!.3 

por ;·f...!c.;uµerar- sus t:i0rras. :..:icho relato está conto::!nido en las dos prj_ 

rnerl'.ls historiLl:; no;nbradns en el capítulo anterior y cuya scrnblanzu. se 

h~r5 a con~inuttciún. 

5.3.l. L3 lt1ch¡1 de los naturales por recuperar sus ticrroo. 

47, 50, 51, 53, s~1, 107t 195, 203, 204, 205, 20G, 207, 208, 209, 214, 

217, 215, 219, 222, 284, 286. 

En esta primera historia Arreola nos plnntca el problema de la pose-­
si6n d0 la tic:~rn. Un arupo de indígenas dirigidos por Junn Tupano, -
Prin~::rct V3ro., el r.15.~;; viejo de los tlayncanques nos cuent:t cómo dcsdc-
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la époc3 de la Colonit1 ' 1El r-ey de España m.:mdó dividir todo esto en -
cinco cornu:-.idades indígenas, cada uno con un tl2yncnnquc, y lo::; frai­
les la conv=..rt.ieron en cofradías, c3da una con su santo y su cupillo. 11 

••• 

Frar;men t.o "~9 

" .... los de la San-ca Inquisición se llevaron. de aquí a don Francisco­
~c s~y~vcdr~ po~q~c puno Stl i~l~sin np~rtP nn ln co~rodín del Rosario 
y dijo que no les qui tnra:-i la tierra 3 lo~ tlo.y:ic~nr¡u~s ... 11 Fra[rmento 
1 

Y a la. ho~~n que se v:i no la Reforma, en vez de que lns capillas 
fueran de l~s ti(?~ras, rcsul~6 que las tierras crnn de las copillas y 
por lo tanto del clcro 11 

.. Frogmento 49. 

Y nsí, los na.curales ac.-tbnron de peP.9.er ::>us tierrns. 11 Antes ln tierra 
era de nosotros los n::!.t:urales. {\hora es dt::;.! lé.tG gentes Ue raz6n 11

• Frn_a 
mento l. 

Desde ento11ccs los indígenas han luchado rccu1·riendo a las autoridades 
para que ~e le3 hnRa justicia. 

11 
••• Cuando nos o.cord<.lmos, sacamos los pnpeles antip,uos y seguimos dale 

y dale 11 Señor Oidor, Señor Gobernador del Estado, Señor Obispo, Señor 
Capitón General, Seílor Virrey de la I~ueva España, Sefior Presidente de 
lo República ... 11 Fragmento 1 

11 Las autoridwde:J de arriba nos dan la razón y las de abajo nos la qu~ 
tan •.• 11 Fragmento 38 



! '···r·:·::;: í,:,.· . ._~ :.::1~~ ·~ri V>;.>;lt.a y Y~' ::;3lJp tist•_·d c¡ui .fnt.··:o; 1:1s c,__..,:r; 
;J:·,.:.·on. 1h:y ., ~;: ;,·_¡, u ·:J·~~;éiir' los nombres en los <.:i.:chivos .. !le.sde ~11-

·.01.c-1-!;"; fi~.1~ :· ,·:1 ·;p:·•.<dc~c~·o pl•-:i ..:.o y como los indios t.enían desput::s dc­
·.c.<!o l ~t •:~z.:-11 -: : ···:..; • .:.-i.:- '.;c.: 1 e y dn le, se ordenó e 1 fnrnoso repart.n de -
.l9C;~, que f'..lv ·".;.!.. :~'<HJ:'8 :11ú~·;. r:,t·ande y vergonzoso que registra la hi~­
:-oria de ".!~-:··,--. ~,\!c:blo .. ':' t:.c:ui" '::icncn ustedes ahorn a todos estos po-­
hrt.!~' 1nd.! 1 1.1..:1·.~J~:. :-¡:..i!.: si e u en muy dcvo tos, acusados de· r·t.:vol uc.i. on¿¡r i o~i. y 
con l;·is m~Jnos ·;<::eras levnnt:e.das en alto, pidiendo justici<~! ... " Frue.­
mento .·79 

"Los mie:;:':Jros de l~ Co~islón Hepartidora quedan exentos de todn res­
pons<-ü1ilidact p¡¿rson<--:Il con mot.ivo de esta ver.to. y el ccrnpr:.:;.dor qucd~­
entcndicio que, (.•n el ~er..:>:.a G~-1.SO de pleito co:it:;c:l todas o a.lp,u:-ta de­
las propied;idcs que adquiere,lo afrontarfi por su exclusiv~ cuur1ta y­
:·:c~~co". F;.'."1g~·,c:.-:.o 35 

i-'t::I"o .J.U ,1,.i.;;;:.1 ...... /".:,.._;.'..._ ~~:... :·::::6:--: ;-,..,_.,~~~l""!!"'""I ;:>i<;tn~lmente de las tierras, -
:·e conoce qt.ie ~' no l ~ pert:encce. 

11 
.... Est:oy de ~cuerdo en que estus gentes todo se lo beberi, de ocuc~ 

do. Vcnd~n la casi~a 1 el burz·o y l1asta la madre si usted quiere, pe­
~o lo que no podían ven~rr eran las ~icrras comun3lcG y mucho menos­
:,!~-' co.pillns ... " F.~ngi.:en'!:o 51 

"1~sa!:;, me van ,, p€:rdono:.~ que se lo diga aquí entre n•.>s. (;sa.:; se l.3~­

quj t.a;";loS nosotros a la brc:tva o con trampa, como usted quie.r<.i, que -­
parn el caso es i&ual. Fragmento 51 

?ero el as~dio d~ los terr~tcnientes llega o sentirse en rauchos ind! 

gcnas, al erado de verse involucr~dos con las autoridades. Se les -­

ucu~u d~ 4uc ha~ o~cnczado de muerte a alRunos propict3rios de tic-­

:-:-~. siendo mentira, poniéndoles cs3 trampa para pr~::>:i.onarlo:; y que­

desist¡:in de .. ~u empeño por recuperar sus tierras. 

Pero por d~scracia al ~inal de lu historia triunru la injusticia y -

los indios principales 1;t:I·minan cnco.-;Celados. 

''El día ci11;0 me llevaron al juzeado esposado como un criminal, para 
carearme con los ~entados Francisco Z6Riga, Florentino Vfizquez y Re­
íugio Larn y ellos dijeron que ni don Mucio ni yo teníamos nada qué­
ver en el usu11~0. Y esto se lo preguntaron muchas veces. Allí en el­
juz.gn.do f"uc donde al f'in me clí cuenta de lo que se trataba, y de que 
esos rul:Jnof> se h3bínn ¡:>restado a la calumnia. 11 Frncmento 222. 

11 i·Jo me pudieron probar noda, pero so.lí formalmente preso. Me encerro 
ron en la cArcel RPandc. Quise que me sacaran con fianza, pero no se 
pudo .... ' 1 Frne~Pnto 2;~2. 

":·~nndé por- un <1mpa.ro é:! Guadnlajara y me lo negaron. Pero mi def'ensor 
obtuvo que los tres individuos rectif'icaran sus declnraciones y en-­
tonc!'.!S dijeron 1:-J pura verdad¡ n µunta de pistola los hicieron f'ir-­
~ar ln acusaci6n con~ra dor1 ~ucio y yo, a deshoras de la noche. Que-



nci :~o:: ...... .:11:_:~·~!ri :1. .. ·-· ; . .,:-·-:_d·· lt:>s :~dt<:il.Jan, y que lue~o que e~t..~ 

v.it:1·;1~~·-'!.~ ¡:i:··:::; ... '~; n·}~~("' r--- •:l l~>::> s;..ildr-ían libres y con dlner'<) g~1na­
do .•• 11 F:-·!§-::r,._·n:u ;~:_1 :--. 

:_.¡r; juntos en la c5rccl 11
• Fr;:ig;ncnto 222. 

Como sie:-:-.pre, a los na~urales les han vuelto a dar "Atole con el -
dedoº, en vez. de sus tie:-ras: 

-"P<:tsen a tomar o tole, todos los que van pasando .... tJ F.:-agmento 286. 

5.3.2. Las cartas de d~nuncio. 

Fragmentos 2, 4, 34, .,¡o, 43, 52, 211, 220, 241 y 285 

Se trata de una serie de cartas de denuncia (s6lo una estó en con-

tru de los indígenas) dirigidas primero al rey de EspnRa, mfis tar­

de al virrey y por último a una autoridad religiosa; dando a ente~ 

der así, que desde la conquistn hasta nuestros días las injtisticins 

para con los n3turale.s. prevalecen y son come~idas tente por los -

civiles como por los clérigos .. 

En la primera carta, el denunciante se dirige al rey de España in­

formándole las mil maldades y las mil ventas y reventas de que son 

objeto las tierras de los naturales, en perjuicio de éstos. Frugme!!_ 

to 4. 

En el fraimento 285 el rey manda a las autoridades responsables, 

que se les haea justicia: 

"Quiero que me deis satisíacción a ñií y al mundo del modo de tra-­
tar estos mis vasallos ••• Y tengo de mandaros hacer gr.an cargo de­
las más leves omisiones en esto, por ser contra Dios y contra mí,­
y en tOta: ruina y destrucción de estos reinos, a cuyos naturaleo­
estimo y quiero que sean tratados como lo merecen vasallos que ta~ 
to sirven a la monarquía y la han engrandecido y lustrado. Yo el -
Rey. 11 

La segunda, Fragmento 52, está escrita por el Virrey y mani:fiesta­

su disgusto por el despojo: 

l :,1 



• •• y !lC.t' ,-1 :l1S :; .. 1;·,,rió y rtverigüé, Yo el Virrey, lu d~~-;ordcn-
y exccs(1 qt!º 1·t:1 ~=~~ ~0nid0 en :·cpartir entre los vecinos de esa -­
...:lud.:id, y p:·.i.nc 1>.1-.·•.·r·,· .. c -:.'nt.r··-~ vosotros í!1isrno.:;, .los correp,i.dorec,­
riucltas sue·r~c·s (e ~.:.~r~r·as, huertas y solar(!n, en perjuicio de sus­
:-1abi t:.in t:L'S y o~eih)::~ l t'":f',Í t .i ":'1os ••• 11 

Ln tcrc0r.:.l y :r.Hs l .~,,:·ga \ FraJ.:,mcntos 211, 220 y 241), cst5 redactada 

po:-- un religioso que· está inconforme con el hecho de que se les -­

brinde ayuda a los indígenas, empezando por el Sr. Cura, en el pr~ 

blcma que tienen pora rcc·Jperar sus legitimas tierras. Por el con-

texto parece ser c.ue 1 a cnrta P.Scri tn por- un rel i i:""i nso ~ "'111 ~11~'C'--

rior, fue reductnda dl:rante lo. lerio que narra el libro: 

"circulo cada vez r.iás por aquí el rumor de que el señor Cura. o me 
jor dicho, los jef'cs de la comunidad indígena, que por otra parte= 
son Hermanos i·~ayo:--es de las Cof'radíns antieuas. han estado dispo-­
ni endo del dinero <11.le r'2'cauda en sus sectores parn otro!:; f"ines muy 
djstintos n los fcs~ejos religiosos del próximo octubre, como son­
los de contribuir a los gastos del pleito que los n~turalcs de aquí 
siguen en contrn de los sefiorcs hacendados en sus reclamaciones de 
ticrra".(Frngmento 211). 

11 Parn poner punto f'inal a sus actividades, convendría que el nuc.::'JO 
señor Cura, quiero decir, el auxiliar que la mitr~ tenga n bien -­
nombrar, decid~ co~o se ha hecho en otr0s lubares de l~ RepGblic~­
amenazar con la ex-comunión a los miembros de la Comunidad que se­
manLfics ten más rebuldes y obcecados 11 

.. (Fragmento 241) 

Seguramente porque Arrcoln en su novele.. pone en evi<lcnci~ ol sector 

más rencci9nurio del clero, Ln Ferio fue quemada literal y eclc­

si¿sticamente en Ciudad Guzm~n, como un libro her8tico. (8) 

No está de más insistir en que la~ft.istoria de los Tlayacanques y -

la historia de las cartas de denuncia, en el fondo co~stituyen una 

sola historia: el despojo de las tierras de los naturales del lu-­

gar, por parte de adinerados y en complicidad con autoridades civi 

les y religiosas. 

A los indígenas de Z'l.potlán en diferentes épocas y ante dif'erentes 

autoridades mayores, les dieron la razón, pero no les regresaron -

sus tierras. Esta es la denuncia más importante del libro que nos­

ocupa, declarndo expresamente por su autor: 



"Lo 1 ·.:'.' ::l' !.11~.!~:'•·~~•1 ·~ri :~•t ~··--···~ e~.:; el ftnal; cu~1ndo <-tCab:1 tocio, 01 
•:.:.i::;L 110 ~-:!·ue qtJi.:~:110:.:do co<!:d urF1 :ioguern y se :11;::1 un.:1 column<.1 de hu 
~1~> i r,erí::;i-;;1:.i (l' .. ¡;.~r" ... t!do :2f3,J J C.: Limo). J·k1y un;1 c1t;:i ev<:in~élica (de 
1H!1 'L<:::nt.as que hu:/\: 'P .. .'.>:':1ue :.u castillo de .-:1enti1'~~~> sostiene una­
uola vc.rdud' (t .. p:.1:~t<.H.lo ~~~37): lí\ tra.ición .:1 la pohl<-!ciún orininal y 
el despojo de l<:.1 t:it:-rru. s.:~ qi..le ahorn ya no es t.ic:npo, porque se -
lrnnsrorm6 Lodo y ~or1 o~ros los ducfios de la ticrr3 y los herede-­
ros de los dueiíos dt~ l.:i tier1~.:i y yo. no t.~s pcsible urli.1 restitución". 
(9) 

/\rreolu nsur:ie en toda la nov'-.:la, pero sobre todo en el rel2:to pr"i!!, 

cipal, el papel de profeta, a ln manera de Isaías: no sólo como 

testi130 sino principalmente co:-no dcnuncio.nte. l\. esto se debe el 

epígrafe inicial. 

El hizo lencua como cortunte espada; el me g,uo..>."'da a ln sombra de -
su mano; hizo de mí agudn saeta y me guardó en su ciljn.bn. 

Yo te formé y te puse por alianza de mi pueblo, para rcst3blcccr 
la tierra y repartir las heredadeo devastadas.(10) 

Esto mi::;rno Arreol::..1 lo rcpit~ en unn cntrcvist~ con Emr:mnucl Carba-

llo (11): 11 
••• quise no desentenderme de la renlidad social que me­

~odcu. Repetir lns polabras de los tlayncanqucs (12) - los despo--

seidos de la tierra-, tiene po.ra mí el valor do un alegato en fa-­

vor de su causa". Y por eso, acreea Jun.n José on la entrevista: -­

"Sl pCT::;r:ije que co!ld,_.nso el espíritu del libro es el primero: Somos 

m~s o menos treinta mll ••. •1 

5.4 Tcsti~onio f~nal. 

Quiero terminar est~ t.1·abajo tro.n:;cribicndo el :;igu1P.nte testimo-­

nio debido o lu. plum3 c.le G[lstón G¿?'Cía Cantú, porque ~e parece f'u!!. 

damental pnra valorar cabc:ilmente el relato central de•La Feria: 

••En diciembre de 1963 (Ln novela de Arreola se publicó un mes an-­
tes), los tlay3canqueG de Zapotlán, a nombre de los ejidatarios y­
comuneros de su pueblo, entregaron a Gustavo Díaz Ordaz, candidato 
a ln Presidencia de ln República, un documento. Luciano García Gó­
mcz, jefe de la Cor~unidac.l Indígena de Znpotlfin, hizo saber que lo­
hacían a nonibrc de rnús de dieciséis mil pcrsonns. Como en La Feria, 
los campesinos le tomaron la palabra a loo licenciados: 'todos los 
miembros de estu. Corr.tinid<.i<..l indígena. de Zcipotló.n el Grande, deseamos 
incorporarnos a la vidG. ac:tivG. por un México mejor y estumos di::::;-­
puestos con gran interés y cntusinsmo a trnbnjnr intensamente con­
cl f'in de aumentar la producción en beneficio de la economía nacio 
nal, pnra lo C\Jal cleber1 sernos restituidas la~ tierras de que fui= 
mos despojados'. Así dicho, sin reto ni reclamo sino como una con-

13:! 



cli1:._;i{in ln1.".'il<.1blc ii 1 : l.~:; or~1ciones of.ici:1l~!'s. La escena debió -­
:;e:~. f1J·.·, e..•::., una. pr·r:.;;.;;1 de ,'\:-rcol.-i.. Entre los cpi$odios de la res¿ 

i ::u .. ; l2t.: JU1c:o de r,u·~!SLo~:; campesinos no habrú ninguna p.:1.r;in~ dc­
rn~yor ironI:~ qt10 J~ ~!t• lo:; ~l8yacunqucs de Zapotl6n. Si lo premi­
so eu nt•..:>r:·Qdor0 l~fl :;;u :.H~nci llez no lo ec meno::; lo. prueba de lns­
condicicncs de vidn ele los cQmpe3inos. N~da nuevo, pero como n~1-­
di1_":! ~)oce c¡!:.-:;o !.3U:.•:-:ip:··: !1<l:1 c¡_ue repetirlo. 'El máximo de jorn.:idns de 
trabajo nl ano ~h el campo es de 120, con sulnrio m5ximo de dicz­
pcsos por jor11ada, que su~1~n mil doscientns cr1 total, c<.1:1tid8d -­
que la Camiliu tiene que distribuir en 3G5 días, o sc3n 44 centa­
vos pcr capit~, tomando el mínimo de seis personas por ramilin ••• 
Actu8lmcnt.e hny sobre seis mil gentes de nuest:r<.1 Corn11nid;..:d r¡uc µo 
ciccen hnrnbre y mi!·><:!ria. ~.' Propusieron Un<.l cooperntiva. Ho f'ueroñ 
oídos .. Y artcsaníns, en e: .. :.te len.P,uaj~: • .... -,:¡._._...,-·~::; ................. u1iv UC! obrn 
cnnn~0~0~~. ~,u~ µ~~ue produc~r desde el humilde huarache hastu -­
muebles de la mejor talla, no quedándose a la. zaga de otran regio 
nes de nuest.r-o país los t.<Jlabarteros, f'or jodorcs, CQrpintcroc y = 
ebanistas. Ader:i<'.Js., podemos con:feccionur nuestr.:i propi;..l vestimenta 
.•• '. Los tlayacanqLJC~ ibon rn~s lejos: Jecirlc ul pr6xirno presi-­
denlc lo que Sl1rgiría de esa proposición si ~l la ucept~tra: benc­
ricios y el porvenir uc6pico: el suc~o político de los clcspojado~ 
y las hambrientos. 1 Nuc::. '-.:roe hljos, en lugar de and2r mendi¡;.3.ndo­
nlgunos centavos co11 quf ayudar a la I'urailin, concurrirían n las­
escuelas una vez dcstcrr~das el hambre y la miseria .•• Deseamos -
con anhelo desterr~r de nuestros hogares la lenorancin ••. Se po-­
drá logru~: que el capitnl en manos de un erupo rcducjdo de lami­
lio.s, que DOr cier::o tienen r:i;randcs f"ortun.::ls, al no encontrar cam 
po de lucr~ a costa del hamb~c del pueblo, pueda derivar en bcne= 
ricio de la cconomíu nwcional, inv.irtiendo en <'"!cc.:or.c:; inJ.uslria­
les o bi ..... :i, lo~ nc:r.us i-.!fJÚ.t:lcos, crenndo nc,c:ocios e industrins .•. ' 
No h:Jy dud2, lo r·evolucion~1rio~ en nu~zt.:--o po.ÍG, es a veces ln -­
conc!linci6n. Y el magi~trol epílogo del documento. resumen de la 
histor.i.0 d"2 los c3r:-1pcsinos de Znpotliin: 1 Est~1s fo.milin5 que han­
am(lsudo ;:,r.::..indes f'ortun<3s 01.l trav~s. de los D.fíos con lt::!C siembras de 
r:t.:JÍZ y cOn el sudor de la frente de uor;otron los campesinos, son­
personus muy cttltas e ir1teligentes, que siempre h8n tomndo el p~­
pel y ln pluni3i :~5s nunc¡1 el arado; no están en el pitio en que -
la patria los necesita, sus horizontes son m~s aniplios y podrán -
acrecentar sus :fortunas en otras .. ,a.ctividadcs .... ' 

º¿Arreoln tomó la pluma por los tlayacanques? ¿Los tluyacanques -
desprendieron una hoja inéditu de La Feria? Poco importa: 'En - -
tiempo de gracia te he respondido,/ un día propicio te he auxilia 
do;/ para restaurar el país, para repartir heredades desoladas,/= 
para decir a los cautivos: Salgan ••• / 

"Ha sido un bien ser su contemporáneo11 (13) 
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e o N e L u s I o N E s 

1- ~11 Jt1nn Jos6 A~reola su vida y su obra literaria son -

in~erdepenciicntes: su obra est~ colmada de vid~; y su­

vida está colmada de literatura. 

2- Como digno exponente de su generación, ln literatura -

de Juar1 Jos~ no se caracterizG precisamente por su op­

ti~1ismo. Adcm~s. como narrador hace que el lector par­

ticipe en el relato; se confabulo con él. 

3- Por la calidad de su obra y por hnb~r formado litern-­

riamcntc sin imponerles su propio estilo a varias gc11~ 

raciones de escritores que a su vez han producido y s! 

guen haciendo una literatura decoro~n. cunndo no bri--

llante, Arreola es uno de los escrito~es m5s in1portan-

te de nuestras letras. 

4- En su breve pero notable obra escrito, Arreola hn eje~ 

cido la literatura como sinfronismo, como juego, como­

evnni6n, como ~nsiu Je inmortalidad y como co~promico­

hacia sus semejantes. 

5- El con1promiDo de este autor no es solemne, pa~tidista­

o doct1·inal; sino que el tono que adopta ~s el humor,­

el sarcasmo y el .. choteo" .. ---

6- Este ~ompromiso, presente implícita o explícitamente -

en toda su obra escrita, resalta con más claridad y -­

concre ión en ~~-~~~!~; sobre todo en el relato princ~ 

pal de la misma: la lucha de los indios por recuperar-

sus tierras .. 

Finalmente, en mi opinión, lo más valioso de la literatu­

ra de Juan José Arreola est§ en su asombrosa actualidad. 
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